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! H Z S T O M . Z «Á. 

D E L O S 

TEMPLOS. 

CONTINUACION 
D E L A T E R C E R A P A R T E . 

C A P I T U L O V . 
De la santidad de nuestras Iglesias, 

y del respeto que se les debe. 

El asunto de que voy á tratar en 
este Capí tulo , es tan dilatado 

como importante, y por eso voy á 
dividirle en siete a r t í c u l o s , en los 
que probaré la santidad de nues­
tras Iglesias , y la veneración que 
se les debe. 

A 2 I 



4 HISTORIA 
I . Por ios santos exercicios á 

que están destinadas r y por los 
nombres con que las llama la E s ­
critura. 

I I . Por la santidad de Dios que 
asiste en ellas. 

I I I . Porque no se edifican T e m ­
plos , sino solo á Dios. 

I V . Por el exemplo de Jesu-
Clir is to, que e c h ó á los mercaderes 
del Templo. 

V . Por los Concilios. 
V I . Por los Santos Padres. 
V I I . Por el respeto de los mis­

mos Paganos. Sacando por conse-
qüencia que las Iglesias mas po­
bres son tan respetables, como las 
mas suntuosas. 



DE LOS TEMPLOS. 5. 

A R T I C U L O I . 

"Santidad de nuestras Iglesias , proha-
î a por los santos exercictos i que es~ 
"tan destinadas, y por los nombres 

\ Q n que las llama la Escritura. 

S i todos los lugares en que 
Dios nos da á conocer que está 
presente, son respetados como l u ­
gares santos y terribles ; si la tier­
ra donde Dios manifestó su poder 
para comunicarse á Moyses, y ha­
blar con é l , se llama tierra santa y 
sagrada; si aquel célebre Legis la­
dor tuvo orden de no entrar en 
e l l a , sino con los pies desnudos, 
•y con un religioso temor : <cómo 
d e b e r é m o s pensar nosotros á cer­
ca de la santidad de nuestras Igle­
sias í 

Solo el destino de estos sagra­
dos edificios es bastante para ha­
cernos concebir una idea alta de 
ellos. E n efecto \ i q u é fin están 

A 3 des" 



6 H l S T O R I A : 
destinados í A la oración y al sacri­
ficio : es decir , á lo que la religión 
tiene de mas santo y mas augusto. 
Algunas cortas reflexiones > pero só­
lidas , nos convencerán de esta 
verdad. 

Por decontado, las Iglesias se 
llaman casas de oración 5 y la ora­
ción es un santo comercio, que la 
criatura mantiene con su Criador, 
un vínculo sagrado , que une a l 
hombre con su D i o s , un exercicio 
tan santo que subsiste del mismo 
modo que la caridad divina en e l 
mismo Cielo , y constituye parte 
de la felicidad de los Angeles y 
Santos. 

L a Fé y la Esperanza se acaban 
ton esta vida , todo se manifiesta 
á los ojos de los bienaventurados, 
sus corazones y a satisfechos • no 
pueden desear ni esperar otra cosa, 
pero la caridad y la oración sub­
sisten eternamente. Mientras que 
Dios fuere D i o s , es decir > por to­
da la eternidad 7 los Santos ofrece­

rán 



DE t o s TEMPIOS* ^ 7 
rán a l Cordero inmortal e l incien­
so de sus oraciones. J a m á s dexarán 
de alabar la grandeza , e l poder, 
la misericordia, y todas las infinitas 
perfecciones del Eterno. 

Para juzgar, pues, de la santi­
dad de nuestros T e m p l o s , no es ne­
cesario mas que acordarse de que 
son casas de oración , que están 
destinadas para figurarnos una 
imagen del Cielo , en donde la ocu­
pación de aquellos que están de­
lante del T r o n o de D i o s , será la 
de alabar y cantar eternamente sus 
misericordias y divinas perfecciones. 

Por lo tanto , la santidad de 
nuestras Iglesias debe ser venerada 
con el mas profundo respeto por 
todos aquellos que tienen Fe . U n 
lugar en donde no se habla sino 
con D i o s , en donde no se comu­
nica sino con é l , en donde se re­
conoce su soberano dominio , en 
donde confesamos que dependemos 
de él7 en donde imploramos su 
clemencia , en donde derrama abun-

A 4 dan-



S HISTORIA 
dantementc sus gracias, es , á la 
verdad, un lugar santo , que de­
be ser para nosotros muy aprecia-
ble. Pues ved ahí lo que son nues­
tras Iglesias, las que llama la E s ­
critura , y Jesu-Christo en el E v a n ­
gelio casas de oración. 

T a l vez podrá decirse que en 
rodas partes se puede hacer ora­
ción , y que S. Pablo mismo l o 
manda así. Es verdad j pero un 
Templo levantado al verdadero 
D i o s , es por su destino un lugar 
de oración. Al l í es donde ha pro­
metido particularmente oir nues­
tras súplicas 5 allí es donde con­
gregado su pueblo fiel, invoca su 
santo nombre , y con la unión de 
sus sollozos causa en su corazón , 
lleno de misericordia, aquella pia­
dosa violencia que le es tan agra­
dable. 

Segunda prueba de la santidad 
de nuestras Iglesias : se llaman ca ­
sas de sacriíicio 5 que es una ac­
ción la mas santa y la mas per-

f e o 
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fecta de nuestra religión , porque 
por ella damos á Dios e i culto 
que se le debe. 

Pero < qué sacrificio ofrecemos 
á solo Dios en nuestras Iglesias^ 
^Es imperfecto y figurativo , como 
lo era e l de los Judíos í N o , sin 
-duda: es un sacrificio de un pre­
cio infinito, pues es un Dios e l 
que ofrecemos á Dios. Perpetua­
mos de un modo incruento el sa­
crificio del Calvar io , sacrificando la 
misma víctima. Jesu-Ghristo está 
todos los dias en nuestros A l ­
tares , como Sacerdote y como 
víctima 5 su sangre se derrama to­
dos los dias por nuestros pecados. 
í A h ! ¡ q u á n santo es este lugar! 
¡quán digno de nuestra veneración 
la mas profunda! ' 

Entremos, pues , siempre en él 
con un religioso temor : no alze-
mos jamas los ojos, sino con un 
santo temblor acia el Al ta r , donde 
está realmente D i o s , en donde su 
caridad le sacrifica, quasi sin ce­

sar 
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sar para la expiación de nucstrás 
iniquidades. 

E n fin , nuestras Iglesias se l l a ­
man un lugar terrible , la casa de 
Dios , la puerta del Cielo. < Q u é 
cosa mas á propósi to que éstos au­
gustos nombres ¡ para hacernos co­
nocer la santidad de nuestros T e m ­
plos , y el respeto de que debe­
mos estar penetrados siempre que 
tengamos la dicha de entrar en 
ellos ? 

- Si el Patriarca Jacob en una 
visión celeste en que Dios se le 
man i fes tó , exc lamó admirado : ¡Oh! 
¡ q u é terrible es este lugar! esta 
es la casa de D i o s , la puerta del 
Cie lo ^ no debemos nosotros con-
fesar^ que estos t í tulos gloriosos 
convienen á nuestras Iglesias en un 
modo mas particular > Son terr i­
bles para los que van á ellas , sin 
tenerles aquella veneración que 
merecen. Son la casa de Dios por­
que asiste siempre en ellas. Son 
la puerta del C i e l o , porque en ellas 

es 
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es donde principalmente conversa­
mos con Dios , y donde recibimos 
las gracias que nos han de guiar 
á aquella morada dichosa. 

Qiiando se dice de un edificio 
profano que es el palacio de un 
R e y , la habitación de un Pr íncipe, 
]a casa de un Señor opulento, nos 
formamos de él al instante ideas 
de inrandeza y magnificencia. A s i , 
diciendonos la Escritura que una 
Iglesia es la casa de Dios , debe­
mos inferir de esto que es un l u ­
gar santo y sagrado. 

David decia al Señor : „ L a san­
t i d a d debe ser el adorno de vues-
„ t r a casa por todos los siglos" (a). 
Hablaba del Templo de Jcrusa-
l e n , y por espíritu de profecía de 
nuestras Iglesias que le han suce­
dido. Pero como nuestras Iglesias 
están destinadas á un culto mucho 

A* mas 

{a) Domum tuam decet sanctitudo, 
Domine j in kmgitudinem dierum. P^. 92' 



13 HISTORIA 
mas perfecto, que el que tributaban 
los Jud íos en su Templo , la san­
tidad que en ellas resplandece es 
t amb ién muy superior á la del 
Templo de Jerusalen , y tiene ca­
racteres que deben hacer en no­
sotros impresiones mas vivas. 

L o s christianos deben , pues, 
considerar sus Iglesias como lugares 
santos y sagrados: porque una vez 
consagrados y destinados estos edifi­
cios al culto divino, nada tienen 
que sea c o m ú n con los edificios 
profanos. Seria violar su sanridad 
el entrar en ellas con otro fin 7 que 
el de cumplir con las obligaciones 
que impone la Rel igión. 

A R T I C U L O I I . 

Santidad de nuestras Iglesias, funda* 
da en la santidad de Dios , que 

está allí presente. 

T o d o lo que sirve en nues­
tros Templos al culto divino, es­

tá 
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tá bendito y santificado con ora­
ciones y bendiciones. E l Sacerdote 
ó el Obispo , á quien están reser­
vadas casi todas las bendiciones, 
suplica al Señor santifique y puri­
fique las cosas que se consagran á 
su cul to , como las vestidura^ Sa­
cerdotales , los vasos y todo lo que 
ha de servir para Ja celebración de 
los santos misterios, ó administra­
ción de los Sacramentos. 

D i o s , pues, á ruegos de los 
Ministros, es quien bendice y san­
tifica todo lo que sirve á su culto. 
E l es el que comunica aquella san­
tidad , por quien es precioso á nues­
tra vista todo lo que vemos en 
nuestras Iglesias. Si llamamos al 
Cáliz , al Copón , á la Custodia, 
vasos sagrados, no es porque ellos 
en sí tengan alguna santidad | sino 
por el fin á que se destinan: por­
que se emplean en los santos mis­
terios , porque se guarda en ellos 
el Cuerpo y Sangre de nuestro Se­
ñor Jesu^Christo se llaman vasos 
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sagrados. Si se rompen , si se de^ 
xan de emplear en el culto divino, 
no son mas que una materia , que 
e l platero puede fundir y emplear 
en otros usos. 

L o mismo sucede con todas 
las demás cosas que se emplean en 
el santo sacrificio ó en las cere­
monias, todas están benditas. T o ­
do lo que sirve al Al ta r , ó á la 
adminis t ración de los Sacramentos, 
está separado de los usos profanos, 
con una bendición particular. Ben­
decimos el agua , la s a l , e l pan, 
e l incienso. 

Pero es necesario advertir, que 
en todas estas diferentes bendicio­
nes, los Ministros se dirigen á Dios, 
y le piden santifique todo lo que 
debe servir á su culto. por que 
se hace esto ? porque Dios es e l 
principio de toda santidad. 

Quando hablamos, pues, de la 
santidad de nuestras Iglesias, quan­
do decimos que nuestros Templos 
son lugares sagrados , no pretende­

mos 
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mos por eso enseñar que tengan 
por si mismos tan gloriosa prero-
gativa, sino que queremos dar á en­
tender que por su destino y con­
sagración , de lugares profanos que 
eran , se hicieron lugares santos y 
venerables. Dios que habita en su 
recinto, es solo e l que comunica 
toda su santidad. 

Todas estas bendiciones que la 
Iglesia emplea, no solo en las Igle­
sias , sino también en todo lo que 
puede servir al culto divino , nos 
dan una lección muy importante. 
Porque nos enseñan que siendo 
Dios la santidad misma , ninguna 
cosa puede ser agradable á sus ojos 
si no es santa , pura, y sin mancha. 

Quando los fieles entran en una 
Iglesia , deben persuadirse que en­
tran en un lugar santo y sagrado; 
pero deben saber t ambién que és­
te lugar no es santo, sino porque 
habita en él el Autor y principio 
de toda santidad. 

^ Q u á l , pues, deberá ser nues­
tro 
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tro respeto, nuestra compunción , 
quando entramos en nuestros san­
tos Templos ? Llenos de fé y de 
un religioso temor , debemos ex­
clamar : ¡ O h quán terrible es este 
lugar 1 Esta es la casa de Dios y la 
puerta del C i e l o : aquí es donde mi 
Dios habita de un modo particular, 
y hace conocer su divina presencia 
con la profusión de sus mas pre­
ciosos dones. 

Esto es en lo que cada uno de­
be pensar , lo que debe decirse á 
sí mismo ; pero ^ se piensa así í < se 
dice así > Por el contrario , ¿qué 
vemos que está sucediendo todos 
los dias l no sin afrenta del chris-
t ianísmo ? Si entramos en una Igle­
sia 7 cuya grandeza y magnificencia 
pueda hacer impresión en nuestros 
sentidos, y mover nuestra curiosi­
dad , < á q u é cosa dirigimos la vis­
ta ? ¿Acaso al augusto tabernáculo , 
ó á Jesu-Christo , que se encierra 
en él todo entero ? : Es por ventu­
ra ai A l t a r en donde se sacrifica 

to-
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todos los días por nuestros peca­
dos? Esto no se hace , sino sola­
mente quando la belleza y rique­
za de estos santos objetos nos obli­
gan á dirigir acia ellos la vista. 

¿Qué es pues lo que hacemos en 
estos Templos ricos y suntuosos > 
L o mismo que baria un Pagano. Se 
admita el gusto de la arquitectura, 
la magnificencia de los adornos, la 
belleza de las pinturas, executadas 
por los mas grandes Maestros, una 
urna rica y preciosa, que encier­
ra un cuerpo , ó las reliquias de a l ­
gún Santo. He aquí lo que ocupa 
]a mayor parte de nuestros expec-
tadores ociosos , y á esto se redu­
ce su piedad y devoción < Harían 
otra cosa en un edificio profano? 

Y o no puedo menos de gritar 
contra un abuso , que manifiesta 
quán poco iluminada es nuestra fe. 
Jesu-Christo reside siempre en núes ' 
tros A l t a r e s , para oir nuestras su­
plicas , y admirir nuestras adoracio­
nes : le abandonamos , casi nadie 

T W . / / . B l ie -
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llega á exponerle sus necesidades, 
y tributarle el culto supremo que 
se le debe. Si se expone la re l i ­
quia de un Santo 7 cuya protec­
ción se ha experimentado algunas 
veces , todos corren á ella de tro­
pel : e l Templo por grande que 
sea no basta para la muititud que 
viene de todas partes. 

N o es esto decir mal de esta 
devoción 5 al contrario la apruebo, 
y alabo m u c h í s i m o á los que la 
practican. Y o se que la mediación 
de los Santos es muy eficaz para 
con Dios 5 pero lo que yo quisie­
ra es que se empezase adorando 
á Jesu-Christo , pidiéndole humi l ­
demente perdón de los pecados, su­
plicándole nos concediese las gra­
cias que necesitamos , y que des­
pués nos dirigiésemos al Santo ó 
Santa , que se venera particularmen­
te en una Iglesia, que solicitásemos 
su intercesión , y les suplicásemos 
llevasen nuestros ruegos á los pies 
del T r o n o del Todo-Poderoso. He 

a q u í 
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áquí lo que seria conveniente a l 
orden que debemos guardar, y lo 
que denotaria una fe iluminada. 

Muchos emprenden largos y 
penosos viages, dice el piadoso A u ­
tor que trata de la Imitanjion de 
Christo , por ir á visitar una rel i­
quia que se ha hecho célebre por 
algunos milagros: entran en la B a ­
sílica , en que está depositada ; m i ­
ran con respeto algunos santos hue­
sos envueltos en preciosas telas de 
seda y oro • invocan al Santo, y 
salen del Templo sin haber adora* 
d o á Jesu-Christo, que es el Au to r 
de la santidad , de la gloria , del 
poder de aquel bienaventurado, y 
del Templo mismo, 

San Ambrosio pensaba y obraba 
muy al contrario. Quando estoy en 
la Iglesia, deda este Padre ; mi íe 
no se limita á los objetos sensibles, 
que ven mis ojos: venero las I m á ­
genes que me representan á Jesu-
Chr i s to , á su Santa Madre , los 
Santos M á r t i r e s , y todos los mis-

B 2, te-



2 o HISTORIA 
terios de mi Religión. N i tampoco 
me limiro á esto : Pveprcséntome un 
Dios invisible , que es el único prin­
cipio de la santidad y gloria de 
los Santos, que es solo el que san­
tifica el lugar donde nos congrega­
mos , y merece en él nuestras ado­
raciones (a). 

Quando este Santo Doctor d i ­
ce , que no reconoce en nuestras 
Iglesias sino una sola Imagen , la 
de Dios invisible ; no por eso i n ­
tenta condenar la costumbre de po« 
ner en ellas Imágenes que inspiren 
piedad , reliquias de Santos , y ve­
nerarlas. Vemos , que no solo 
aprueba esta costumbre 7 sino que 
se conforma con ella. Quiere única­
mente que se sepa, que Dios solo es 
el principio de toda la santidad, y 
de toda la gloria de nuestras í g l e -

siasj 

(s) In Ecclesia unam imaginem novi, hoc 
est, imaginem Dei invisibilis. Amhr, de 
non trhdendis hasiiicis harsticis. 
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síasj que el es solo á quien debe­
mos adorar en ellas , y que los 
Santos , cuyas reliquias se veneran 
en los T e m p l o s , no son mas que 
unos intercesores. 

Si se mancha , profana , ó se po­
ne entredicho en una Iglesia 7 si el 
Obispo ó Príncipe la suprimen por 
justas causas, entonces no sirvien­
do ya al culto divino , no queda 
sino' el edificio material , construi­
do por la mano de los hombres. 
Puédese vender pasando á ser de 
la clase de ios edificios profanos. 
Y esto | por qué \ Porque pierde 
la santidad , que la presencia espe­
cial de Dios la comunicaba. 

Podemos aplicar á nuestras Igle­
sias el discurso de San Juan C r i -
s ó s t o m o , hablando del Templo de 
Jerusalen. Por quanto los Judíos , 
dice este Padre , habían merecido 
por su dureza ser reprobados , Dios 
^e había apartado de ellos y de su 
Templo, Y a no fuéron mas de su 
agrado , ni el Templo ni los sa-

B 3 efi-
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críficíos , que en él se ofrecíán. 
Con todo subsistía aun en tiempo 
de Jesu-Christo ; en él en t ró mu­
chas veces, durante su predicacionj 
el Evangelio mismo asegura que 
enseñaba en él todos los días. Sí 
subsistía el T e m p l o , prosigue San 
Juan Cr i sós tomo , no era mas que 
unas piedras colocadas con arte, 
no era mas que el edificio que 
los hombres tnbian construido 5 el 
edificio subsistía , pero su santidad 
ya no existia (a). 

<Qué debemos concluir de to­
do lo dicho en este ar t ículo 5 Que 
Dios solo es el principio de la san­
tidad de los Templos , que los 
hombres le erigen. 

A R -

(a) Egressus Jesús de Templo . . . . sedi-
ficium quidem stabat , quod erexerunt ho-
mines ; sanctitas vero ceciderat , quod 
constituerat Deus. S. Chrysost, hom, 44. in 
c a ^ 23. Mattb, 
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A R T I C U L O I I I . 

Santidad de nuestras Iglesias , proha­
da porque á Dios solo se edifican, 

J L í a fé de la Iglesia siempre 
ha sido pura. Esta Esposa fiel del 
Salvador ha enseñado siempre exac­
tamente la doctrina de su divino 
Esposo. Si algunos fieles, poco ins­
truidos, ignoran en qué consiste^ e l 
culto supremo , que solo á Dios 
se debe, y le dirigen á l?is criatu­
ras , no es ella responsable de es­
tos abusos, que no provienen s i ­
no de una ignorancia voluntaria. 

Para justificar á la Iglesia C a ­
tólica de las imposturas de los P ro ­
testantes , que se atreven á acu­
sarnos de idolatría en nuestro c u l ­
to \ porque afectan no querer dis­
tinguir con nosotros el culto de i n ­
tercesión del culto de adorac ión; 
no se necesita mas que aclarar su 
doctnna: lo que ha enseñado cons-

4 tan-
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tantementc en todos los siglos, 
prueba su indefectible exactitud. 
Vamos á las pruebas , y conven­
z á m o n o s que la Iglesia ha enseñado 
siempre ; que á solo Dios se levan­
tan Altares y edifican Templos. 

< Q u é es lo que viene á ser un 
Templo ó una Iglesia 5 L a Esc r i ­
tura misma nos lo enseña. Es la ca­
sa del Señor , esto es , un lugar 
consagrado ún icamente al culto di­
v ino , á los exercicios de la R e l i ­
gión^ Esto es lo que Dios enseña­
ba en otro tiempo á Salomón, 
quando le dixo hablando del T e m ^ 
pío de Jerusalen : Y o he elegido 
para mí este lugar , y para que 
sea casa de sacrificio (a). V é aqu í 
ê I destino del T e m p l o , y por con­
siguiente de las Iglesias que le han 
sucedido , claramente explicado por 
el Señor . 

N o 

{ i f Elegí locum istum mihi, in domum 
sacrificii. L ib , 2 ,Paral i^ . cap. q.v. i z . 
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N o hay acto de re l ig ión , que 

sea superior al sacrificio. Por el sa­
crificio dainos á Dios el culto su­
premo , que le es debido , y en 
qué se reconoce su soberano do­
minio sobre todas sus criaturas. 
Y siendo solo el Templo en e l 
que se ofrece el sacrificio , no ^ se 
deben edificar los Templos , sino 
solo á Dios. 

Consiguientemente seria idola­
tría erigir Templos á los Santos, 
á los A p ó s t o l e s , y á los^ Mártires, 
que son unas criaturas, a las que 
no se permite dar , sino un culto 
de veneración. Así lo han enseña­
do los Padres de la Iglesia de con­
sentimiento unánime , como dire­
mos mas adelante. 

A u n los mismos paganos esta­
ban persuadidos de esta verdad, 
aunque su ceguedad les hiciese des­
conocer al verdadero Dios. Es cier­
to que edificáron Templos , y ofre­
cieron sacrificios á hombres vicio­
sos , á hombres , cuyos excesos 

abo-
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abominables eran conocidos; pero 
según sus ideas insensatas , estos 
ya no eran para ellos - hombres^ 
sino Dioses. 

Convengo en que era una co­
sa absurda la apotheosis de aque­
llas pretendidas deidades. E l Sena­
do y la pluralidad de votos hablan 
hecho reconocer por Dioses á aque­
llos hombres viciosos , y habían 
mandado se les diesen honores d n 
vinos, i Pero q u é importa > Solo á 
t í tu lo de que se les llamaba Dioses, 
se les edificaban Templos , y ofre­
cían sacrificios. L o s paganos, pues, 
conocían del mismo modo que no­
sotros , que no es permitido edifi­
car un Templo á una simple cria­
tura. Su extravagancia consistía en 
fingirse Dioses, según su fantasía. 

Pero se dirá : ^ quánras Iglesias 
hay que tienen el t í tu lo de los 
Após to l e s , M á r t i r e s , y otros Santos 
que veneran los fieles , con la 
aprobación de la Iglesia ? Esto 
es cierto j pero ve aqu í lo que en 

es-
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este particular debemos saber. A u n ­
que una Iglesia esré dedicada cen 
nombre de un Após to l , ó de un 
Mártir , no se ha dedicado para tal 
Após to l ó tal Márt ir , sino para 
Dios solo con la advocación de es­
tos Santos. 

L o mismo sucede con una igle­
sia que tiene el nombre de la glo­
riosa Madre de Dios. Esta Iglesia 
está dedicada á Dios solo , j con­
sagrada á su culto baxo la invoca­
ción de la Virgen Sant í s ima Y es­
to 5 por q u é ^ Porque María á pe­
sar de las prerogativas» que la h i ­
cieron superior á los Angeles mis­
mos , y de su eminente dignidad 
de Madre de D i o s , que según San­
to T o m a s , exige de nosotros un 
culto superior al que damos á los 
Santos : María , digo , es siempre 
una criatura, á la que no es per­
mitido tributar un culto supremo, 
culto de adoración , ni por consi­
guiente edificar un Templo . 

L o s Santos son intercesores y 
pro-
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protectores poderosos para con Dios: 
esta es la razón porque Jos invo­
camos é imploramos su intercesión, 
y les damos un culto de venera­
ción 5 pero nosotros no nos diri­
gimos á ellos , sino para llegar des­
pués á Dios. E l solo es el princi­
pio de todas las gracias que reci­
bimos. L o s Santos nos las alcan­
zan por sus ruegos, y no son ellos 
los que nos las conceden. E l res-
pero que les tenemos, la confian­
za que ponemos en su mediación, 
es tanto mas bien fundada , quanto 
ellos son amigos de Dios , á m u ­
chos de los quales hizo depositarios 
de su aucoridad , aun en esta vida. 

Esta es la doctrina, este es el 
espíritu de la Iglesia en los hono­
res que tributa á los Santos. As í 
es una calumnia acusarnos de que 
les edificamos Templos , y tributa­
mos un culto supremo , que no 
se debe sino á Dios. Nosotros, 
vuelvo á decir , edificamos T e m ­
plos con la invocación de los San-

tOSj 
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tos 5 pero solo á Dios los consa­
gramos. , . 

D a v i d , aquel Principe religioso, 
estaba bien persuadido de este gran 
principio de la Rel igión. Quando 
supo del mismo Dios , que su hi ­
jo Salomón había de ser el que 
tendria la gloria de edificarle un 
Templo en la Judea, dixo á toda su 
corte congregada: „ L a obra de 
^que está encargado mi hijo , es 
' 'importante : porque no se trata 
' 'de disponer habitación para un 
' , mor t a l , sino para D i o s " (/O. 

Quando se edifica un Templo 
• no es una criatura , á quien, se 
consagra , sino á solo Dios ; por-
,que estando destinado el Templo 
para el sacrificio , y no debiéndose 
el sacrificio sino á Dios , no se 
pueden edificar Templos ni A l t a -

0 ) Opus grande est , ñeque enim hp-
mitü prssparatur habitatio, sed Deo. Líh.i* 
Paralrp. cap, 29. z?. i . 
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res á las simples criaturas. 

David en este mismo caso, y 
en la ceremonia magnífica de la 
consagración de su hijo Sa lomón, 
dec laró en el divino c á n t i c o , que 
entonaba , que aquel famoso T e m ­
plo no se habia edificado , sino 
para reconocer el soberano clomí-
nio de Dios . „ D e é l , d ice , nos 
^proviene todo , las r iquezas, la 
«glor ia , la victoria , la fuerza; no­
s o t r o s no podemos darle cosa a l ­
aguna , que no nos venga de el ; 
« s o l o pues su nombre es lo que 
« d e b e m o s bendecir en el santo 
« T e m p l o , á él solo á quien de-
« b e m o s adorar.** 

^Porque quiso Dios , que no 
se le edificase sino un solo T e m ­
plo , no obstante que la Judea era 
un grande estado, y que muchos 
J u d í o s muy apartados de Jerusa-
l e n , se veían precisados á hacei: 
un largo y penoso viage , para ve­
nir á él tres veces al ano ; es á 
saber , en las grandes festividades 

de 
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de Pascua, Pentecostés y los T a ­
bernáculos í 

L o s intérpretes responden que 
Dios no quiso sino un solo T e m ­
plo , para denotar su unidad y ha­
cer conocer, que él era solo i . 
quien debía edificarse. Confundía 
también con esto la locura de los 
paganos, que adoraban á muchos 
Dioses , y edificaban á cada uno 
un T e m p l o , quando no eran m u ­
chos. 

Aunque en la nueva L e y los 
Templos y los Altares se hayan 
multiplicado : todos estos Templos 
y estos Al t a re s , no se han edifi­
cado, sino al solo verdadero Dios 
inmortal : á él solo se ofrece el 
sacrificio del Cordero sin mancha: 
desde Oriente á Occidente á él so­
lo adoramos en nuestras Iglesias, 
pues para honor suyo solamente 
están edificadas. L o s Santos D o c ­
tores explicaron con toda claridad 
en sus escritos este punco de nues­
tra doctrina. 

T e r -
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Ter tu l i ano , d ice , que Jos an­

tiguos sacrificios significaban el sa­
crificio excelente, que los chris-
tianos ofrecen al solo Dios inmor­
tal , en el Templo que le está 
consagrado; que en la Iglesia es 
donde ruegan á D i o s , y le dan 
gracias por medio de Jesu-Chris-
t o , Sacerdote universal del Eterno 
Padre {a). 

San Agus t ín , disputando con 
Maximino , Obispo Arriano , esta­
blece por principio, que seria ido­
latría edificar un Templo á una 
criatura. He aqu í sus palabras. 

„$No seriamos culpables del mas 
,,grosero error , y merecer íamos 
„Ios anatemas de Christo , y de su 
„ígles ia , de erigir Templos á los 
,,Santos ó á los Ánge les r ¿ N o se-
5,ria esto tributar á la criatura aquel 
5,culto supremo, que solo se debe 

á 

(¿i) Tertul. adversus Martionem ? Ub. 4. 
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á D i o s * " (¿z). Con todo, en tiem­
po de San Agust ín había muchas 
Basílicas que llevaban el nombre 
de los Mártires , cuyas preciosas 
reliquias se guardaban en ellas. 

E l mismo Santo Doc to r , pre­
dicando la fé de San Estevan, pri­
mer M á r t i r , en una Iglesia donde 
estaban depositadas sus preciosas 
reliquias 7 y obraba muít i tud de mi­
lagros , habla así á su auditorio. 

„Enca rgamos , hermanos míos , 
„ á vuestra caridad , tengáis parte 
,,en esta santa solemnidad , por 
,,quien nos hemos congregado hoy 
,,en esta Iglesia. Este lugar y es-
„ t e día deben seros preciosos: V o ­
s o t r o s debéis celebrarlos en ho-

^nor 

{a) jMon ne si templum alicui sancto , an­
gelo excelientissimo , de lignis & lapidibus 
faceremus , anathematizaremur á veritate 
Christi, & ab Ecclesia Dei , quoniam 
creaturse exhiberemus eam servkutem, quse 
uni tantúm debetur Deo? S. August.incontr, 
Máximum, Arianorum Episcop. lib. i . n , 11. 

T o m . I L C 
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,nor del verdadero Dios , que con-

' ,fesó San Estevan , y por el que 
' , d e r r a m ó su sangre : No levanta-
^mos un Al ta r en este Templo á 
„ a q u e l Santo Levi ta ; pero hace-
„ m o s un Al ta r a l verdadero Dios 
„ d e sus reliquias venerables , por-
' ,que á él solo se deben levantar 
*,los Altares , y los Templos.** 

N o hay una cosa tan bella y 
tan expresiva , como lo que dice 
San A m b r o s i o , hablando del ha­
llazgo de los cuerpos de los San­
tos Már t i res Gervasio y Protasio. 
A q u e l piadoso Arzobispo de M i ­
lán , lleno de una santa a l eg r í a , se 
dilata en acciones de gracias, y pu­
blica con una especie de gozo que 
le arrebata , las maravillas que Dios 
acababa de obrar durante su Obisr 
pado. 

„ C o I ó q u e n s e , dice , en el T e r a -
3,plo las reliquias sagradas de aque­
l l a s víctimas vencedoras de la 
?,muerte , y de los horrores del se-
?,pulcro : en aquel Templo en don-
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^de Jesu-Christo es nuestra víc-
„ t i m a 5 pero con esta diferencia, 
„ q u e Jesu-Christo , que m u r i ó por 
„ t o d o s Jos hombres , y es Dios , sea 
^colocado sobre el Al ta r á fin de 
„ q u e reciba en el nuestros home-
„nages y adoraciones , y que los 
^cuerpos de estos gloriosos M á r ­
t i r e s se coloquen debaxo del A l -
?,tar, como criaturas bienaventura-
^das y redimidas con su Sangre, "(a), 

Santo Tomas , que vivió mas de 
ocho siglos después , citando á San 
Agust ín centra Fausto , enseña la 
misma verdad. „ N o s o t r o s no edi-
„ficamos Templos á los Márt i res , 
„.dice este Doctor de la Iglesia, ni 
„ les levantamos Altares , ni les ofre­
c e m o s sacrificios, porqu® en nin-

C T Q -

{a) Succedant victimas triumphales in lo-
cum, ubi Christus hostia est : sed ille su-
per altare , qui pro ómnibus passus est; 
isti sub altari , qui illius redempti sunt 
passione. S. Ambros. epist. 22. ad Marcelli-
nam sororem. 

• c % 
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^guna manera son Dios. As í el 
^Sacerdote , que celebra en el A l ­
miar en el dia de la fiesta de un 
„ M á r t i r 7 por exemplo de San Pedro 
, ,0 San Pab lo , no dice absolutamen-
^ t e : Y o os ofrezco Pedro ó Pablo, 
,,cste sacrificio, no le ofrece sino 
, ,a l solo D i o s , para darle gracias 
9,por las victorias que sus servido-
3>res alcanzaron con sus a u x i l l i o s " ^ ) . 

Todos estos pasages no necesi­
tan explicación : prueban claramen­
te lo que hemos emprendido mos­
trar , quiero decir , que á Dios so­
lo se edifican Templos , y de nin­
g ú n modo á los Mártires , á los 
A p ó s t o l e s , á los Ange le s , y ni aun 
á la Virgen Santísima , Madre de 
Dios . Pro-

[a] Non constituimus Martyribus templa 
sacra , & sacrificia ; quoniam non ipse, 
sed Deus eorum nobis est Deus. Undé Sa-
cerdos non dicit: Offero tibí sacrificium Pe-
tre , vel Paule 5 sed Deo, de illorum victo-
riis gratias agimus. S. Thom, qu¡sst. Si;, de 
saarif. art. 2. 
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Procuremos quedar penetrados 

de esta idea sublime , d igámonos 
á nosotros mismos / siempre que 
tensamos la felicidad de entrar en 
una Iglesia : Este es el Templo del 
Dios á quien adoro , esta es la ca­
sa del Soberano Señor del univer­
so , y del mas tierno y mas mise­
ricordioso de todos los Padres. No 
hay cosa mas capaz de inspirarnos 
el respeto que se debe á la Ma­
jestad divina. 

A R T I C U L O I V . 

Santidad de nuestras Iglesias , proba­
da con el procedimiento de Jesu-Chrisr 

ta , que arrojó á los Mercaderes 
del Templo^ 

S e sabe que Jesu-Christo ibá 
muchas veces al T e m p l o , que en 
él predicaba y daba cumplimiento 
á la L e y , que mandaba ir á él en 
ciertas festividades. Pues en una de 
estas ocasiones fué quando se encen-

C 3 clió 
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dio su ze lo , y Ja primera y única 
vez que se mos t ró un Dios severo, 
y manifestó una santa ira. < Q u á l 
fue el motivo ? L a santidad del 
Templo , profanado con un tráfico 
públ ico . 

Entonces fué quando se a r m ó 
con un l á t i g o , y e c h ó á los mer­
caderes , que vendían y compraban 
en aquel santo lugar (a). Y para 
hacerlos conocer lo enorme de su 
c r i m e n , les traxo á la memoria 
la santidad del Templo. ,,Está es-
„c r i to , les d ixo : M i casa será ca-
„sa de oración , y vosotros la ha ­
t eé i s asilo de ladrones" (b). 

Esta conducta de Jesu-Christo 
es digna de la mayor a tención: ella 

com-

{a) Intravit Jesús in templum , & ejicie-
bat omnes vendentes & ementes in tem­
plo. Matth. cap. 21. v. 12. 

{h) Dicit eis : scriptum est, Domus mea 
domus orationis vocabitur ; vos autem fe-
cistls illam speluncam la t ronum. /^á . z ; . 13. 



DI LOS TEMPLOS. 39 
comprekende rasgos que prueban 
evidentemente la divinidad de nues­
tro Salvador , y que pueden mover 
á los mas incrédulos , por poco 
uso que hagan de su razón . 

San Gerón imo dice que el mi­
lagro que Jesu-Christo o b r ó en es­
ta ocas ión , es mas admirable que 
todos los demás . 

„ L o s Judíos , d ice , no recono­
cían por Mesías á nuestro divino 
Salvador 5 los Escribas y Tariseos 
.se hablan conjurado contra é l , y 
.le miraban , no solo como á iin 
hombre ordinario, sino también 
como á un enemigo de la nación, 
^omo á un seductor : buscaban 
(ocasion de perderle. Con todo, es-
,te hombre expuesto al aborreci-
,miento de toda la Sinagoga , se 
.portó en el Templo con una au­
toridad soberana: él solo enme-
^ i o de la multitud de sus enemi­
gos , e c h ó de él á los que ven­
c í a n las cosas necesarias al sacri-
, f ic io, y condenó soberanamente 

C 4 „ u n 
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,,1111 tráfico que satisfacía la ávarí-
„cia de los Sacerdotes. 

„ ; Quién contenia en esta oca-
„SÍOÍI á los Jud íos * {Por qué guar­
d a b a n silencio en una situación co-
„ m o esta ? ^ Por q u é no se apo-
„deraban de él ? ^ C ó m o se íes hu-
„ y ó de las manos ? ^ C ó m o pasó 
„ por en medio de e l los , ó sin ad-
„ ver t i r io , ó sin echarle mano 5 

j A h ! dice San Ge rón imo , es-
„ t o consis t ía , en que era D i o s , y 
„ e n que sus enemigos no tenían 
„ s o b r e él mas poder, que el que 
„é l mismo les comunicaba. E n aquel 
„ lance brillaba en su rostro la M a -
5,gestad de la divinidad : unos rayos 
„ d e gloria le hiciéron tan resplan-
„decienre como el S o l : sus mira-
„das arerráron á aquellos débiles 
„mor ta íes , y el resplandor de su 
„ M i g e s t a d divina los des lnmbró de 
„ m a n e r a que quedáron como in-
,.mób.nesí£ (¿í). Si 

[a) Mihi inter omnia sigaa , quóe fecit. 
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Si Jesu-Chrito con sus ^ discur­

sos , con una santa severidad , y 
aun con prodigios , hizo conocer 
la santidad de un Templo , cuyos 
sacrificios ya no eran agradables á 
Dios , y que hablan de ser muy 
pronto abolidos : de un Templo, 
cuya ruina anunciaba él mismo , y 
que había de ser destruido después 
de quarenta años , 1 qué idea , qué 
respeto 7 qué veneración tan pro­
funda no deberémos tener á nues­
tras Iglesias * 

Siendo, como efectivamente lo 
son tan superiores ai Tem.plo^ de 
Jerusaien, quanto la nueva alian­
za á la antigua , quanto el espíritu 
que vivifica á la letra que niataj 

nuan-

hoc videtur mirabiiius , quód unus homo, 
& illo tempore contemptibilis , in tantúm 
ut postea cmcifigeretur, Scribis & Pharissis 
centrase ssevientibus; igneutn enim quiddam, 
atque sydereum radiabat ex oculis ejus , & 
Divinitatis majestas lucebat in facie. S. Hie-
ron. in cap. 21 . Matth. 
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quanto la verdad y la realidad á 
las sombras y figuras , quanto la 
sangre del divino Cordero á la san­
gre de los viles animales , y en 
una palabra quanto Jesu-Christo 
superior á Moyses. 

A R T I C U L O V . 

Santidad de nuestras- Iglesias, proba­
da por ¡os Concilios, 

^IPodas las ceremonias que la 
Iglesia ha instituido para la consa­
gración de un Templo , edificado al 
verdadero Dios , y que explicaré 
mas adelante según el sentido lite­
ral y espiritual , nos obligan á for­
mar^ de él las mas grandes , las mas 
sublimes ideas, y á respetarlo ver­
daderamente como un lugar santo 
y sagrado , como una Imagen de 
la^ celestial Jerusalen , en donde 
Dios será eternamente alabado, ado­
rado y amado de los Santos, que 
habitan en é l , como él habita en 
ellos. He -
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Hemos notado que todo lo que 

en un nuevo edificio se destina al 
culto divino , es bendecido , san­
tificado , y consagrado con oracio­
nes y bendiciones. Este , pues, no 
es ya un lugar como todos los de-
mas: está separado de las habita­
ciones de los mortales , y^ consa­
grado á Dios, y á su culto. Sí cierto, 
este es un lugar santo y terrible, 
siendo como es la casa de Dios y 
una Imagen del Cielo. 

Dios ha dado la tierra á los h i ­
jos de los hombres , y ha fixado, 
dice el R e y Profeta , el trono de 
su gloria en el Cielo (a) . Aunque 
está en todas partes , allí es donde 
hace la felicidad de los Santos que 
le poseen. Esta es la razón porque 
Abraban , Padre de los creyentes, 
se miraba á sí mismo como^ un 
extrangero en la t ie r ra , y asi es 
que no quiso hacer acá baxo otras 

ad-

{a) Psalm. 113. v. 2$. 
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adquisiciones, que ia de un sepulcro, 
porque esperaba con suspiros y lá­
grimas el momento en que había 
de entrar en Ja Ciudad celestial, 
cuyos fundamentos había echado 
el mismo Dios. 

Esta feliz patria , que debe ser 
el término de todos nuestros de­
seos , se nos representa en las Igle­
sias. Con estos colores nos las pin­
ta el sexto Concilio de París,, cele­
brado en el año 829. para que 
concibamos una idea justa de su san­
tidad , y del respeto que se les debe. 
Estas son las palabras del Concilio. 

f „Los Pontífices consagran Ba­
s í l icas al verdadero Dios , para 
„que los que vienen á orar en estos 
„santos lugares alcancen las gracias 
„que piden , y reciban consuelo en 
„siis aflicciones. Conviene , pues, 
„que no se priven los christianos 
,,por una culpable negligencia de 
„los socorros que les están ofreci-
„dos , y asistir freqüente y devota-
„ mente á estos santos lugares. Pro­

ven-
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,curando hacerse dignos de la vis­

i t a de los Angeles, y de probar 
,7la certidumbre que tienen de que 
,?estos espíritus bienaventurados ro-
„dean el Altar , y asisten ante el 
„Trono del Cordero Inmortal, que 
„en él se sacrifica4' (a) . 

Quatro cosas son dignas de ad­
vertirse en este lugar del sexto Con­
cilio de París , del qual se ha he­
cho un Canon, que leemos en el 
Oficio de la dedicación. 1. Que pol­
la ceremonia de la consagración un 
edificio viene á ser Templo del Se­
ñor , que es lo mismo que un lu­
gar santo y sagrado. 2 . Que está 
destinado á la oración , y en él es 
donde deben congregarse los chris-
tianos, y exponer humildemente á 
Dios sus necesidades. 3. Que en él 
reciben las gracias de la salud, y 
los consuelos siempre que están 
afligidos. 4 . Que los espíritus celes-

tia-
— l l r . . » . . - . . l i i i ••«•l « v I l«lT«««ni»P L l . 

{a) L ih . 2. cap. 
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tiales baxan al Al tar en donde es-
tan congregados delante del Trono 
del Señor Todo-Poderoso. Todas es­
tas verdades , todos estos soberanos 
objetos que la Fé nos descubre ¿no se­
rán suficientes para que miremos 
á las Iglesias como Imágenes del 
Cielo > 

Dios está en el Al ta r , los A n ­
geles le rodean , y le adoran : las 
gracias , los consuelos baxan sobre 
los que están congregados, adoran­
do al Señor . Luego este lugar es 
por excelencia la casa de D i o s , y 
la puerta del Cielo . ¿ Puede haber 
cosa mas santa , que un lugar don­
de Dios habita , y que es manan­
tial inagotable de bienes celestiales^ 

Desde el momento en que me 
siento animado de una Fé viva , ha­
llo el Cielo en la t ierra , veo á Dios 
sobre su T r o n o , y los espíritus ce­
lestes que le adoran, y tributan sus 
homenages. Quando me hallo en 
una Igles ia , entonces me digo á mi 
mismo : he aqu í el Trono de la 

gra-
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gracia , y de la misericordia: acer-
ca réme con un santo temor 5 pros­
ternarme he para confesar mi nada, 
y mi miseria j en todo procuraré 
manifestar quán lleno estoy de los 
sentimientos , no ágenos del que pi­
de perdón con la mayor humildad 
ante su J u e z , y que convengan 
con lo santo y temible del l u ­
gar en que se está. 

Si todas estas reflexiones piado­
sas no h^cen impresión en nues­
tros espíritus y nuestros corazo­
nes, si la presencia de D i o s , que re­
side continuamente en nuestras Igle­
sias , ios grandes misterios que allí 
se celebran, los preciosos dones 
que se nos confieren , no son ca­
paces de inspirarnos el respeto que 
merecen estos santos lugares < q u é 
es lo que será necesario hacer * «Se­
rá necesario que Jesu-Christo rom­
pa el v e l o , que le oculta á nues­
tros ojos , y salga del tabernáculo 
con todo el resplandor de su poder 
y Magestad ¿ 

Se-
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Seria sin duda impiedad el pe­

dir este milagro , y mereceriamos 
que Jesu-Christo nos dixese , como 
en otra ocasión á los Judíos in* 
crédulos : „vosotros si no veis se­
xuales y prodigios no creéis." D e ­
biendo bastarnos aquella luz divi­
na que hemos recibido con la Fé 
en el sacramento de la rege­
neración. 

Los Concilios no se contentaron 
con tan solo probar la santidad de 
las Iglesias con las razones que he­
mos referido : mandaron también á 
los Párrocos y Sacerdotes que ins­
truyesen con esta doctrina á ios fie­
les , y que exercirasen su zelo con­
tra los profanadores : prohibieron 
también el que se expusiesen en las 
Iglesias objetos contrarios á la san­
tidad de los Altares , el que se per­
mitiese pedir en ellas á ios men­
digos, y álos legos el mezclarse con 
el Clero en la inmediación al Altar, 
durante los Chelos. 

Para poner en orden cada uno 
de 
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de estos diferentes asuntos., trataré 
de cada uno de ellos con separa­
ción baxo de un título particular 
«n los cinco párrafos siguientes. 

§. L 

Los 'Concilios encargan á los . Minis­
tros del Señor instruyan á los fieles en la 

santidad de nuestras Iglesias , y que. 
los amonesten i . respetarlas. 

„JLios Ministros del Señor, que 
„estan encargados de instruir á los 
„fieles , deben advertirles que sicn-
„do la Iglesia un lugar santo, han 
,3de venir á ella sin ruido ; y sin 
i,confusion que no deben hablar 
„en ellas sino con Dios, ni detenerse, 
;ySÍno para alabarle , adorarle y obli-
„garle á que escuche los suspiros y 
^gemidos de sus corazones 3 deben 
^advertirles que los discursos y con-
3,versacíones de las cosas del inundo, 
3,son entonces irreverencias y peca* 
J3dos, que se llaman sacrilegios , por-

D „que 
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„ q u e se cometen en el lugar sagrado* 
„ T a l es la doctrina del Conci l io 
„ t e r c e r o Turonense, celebrado en e l 
^ ñ o S i s ^ W -

Solo con que traigamos a la 
memoria e l destino de nuestros 
T e m p l o s , lo que en ellos se^ en­
cierra , los motivos por q u é en 
ciertos días y en ciertas horas nos 
congregamos en e l los , bastará pa­
ra persuadirnos , que los Concilios 
debieron prohibir , y mandar to­
do lo que , ó prohibieron ó man-
dá ron en sus Cánones sagrados. 
^Puede haber ponderación en las 
palabras con que la Iglesia nos da 
á conocer la santidad de nuestros 
T e m p l o s , é inspira demasiado hor­

ror 

{a) Sacerdotes debent admonere fideles, 
ut quandó ad Ecclesiam. veniunt , sine 
strepitu, ac tumultu eam ingrediantur : in 
quá etiam , quamdiú oratíones causa moran-
tur , nequáquam inanes inter se proferant 
fabulationes. Conc. Turón. 3. anno 813. 
Can. 38. 
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ror a las menores irreverencias ? S i 
fuera a s í , no hubieran obrado se­
gún su espíritu Jos Conc i l ios , en­
cargando á los Ministros de la d i ­
vina palabra, instruyesen á los fie­
les sobre un punto tan importante. 

L o s Sacerdotes y todos los M i ­
nistros del Al ta r están obligados 
por su estado a tener siempre un 
zelo ardiente por la gloria de Dios, 
y la salud de las almas. Y este ze­
lo los debe estimular á apreciar él 
ornato y decencia de la casa de 
D i o s , este zelo debe encenderse 
quando la ven deshonrada y pro­
fanada. L o s ultrages que los impíos 
hacen á Dios , deben sumergirlos 
en el dolor. Ellos son sus Minis­
tros y guardas del Santuario j á ellos 
pertenece impedir en quanto les sea 
posible , que su santidad no se man­
che con los menosprecios , é in ­
decencias de los christianos irre­
ligiosos. 

E l Gobernador de un Castillo, 
e l Alcayde de un Pa lac io , <permi-

D 2 ti-
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tirian que se faltase al respeto, que 
se hiciese ru ido , ó se moviesen al­
borotos en la habitación de sus Se­
ñores ? Pues habiendo sido estable­
cidos los Ministros del Santuario, 
no solo para servir al A l t a r , sino 
también para defender su santidad, 
habiéndoles confiado la casa del 
S e ñ o r , á ellos toca el impedir que 
sea profanada. 

¿ Q u é se pensaría del silencio 
de. un Sacerdote , que viese come­
ter en su iglesia irreverencias que 
ultrajaseni al Señor , sin totnarse el 
trabajo de impedirlas ) < Se diria 
acaso que lo que le contenia era 
mansedumbre ? Pero Jesu-Christo, 
que tanto nos ha recomendado es­
ta virtud , y que nos dio de ella 
tantos exemplos < no se hizo ver 
inflamado de un zelo ardiente con­
tra los profanadores del Templo 5 

| Por ventura el Ministro de un 
R e y se haría honor de una tal 
mansedumbre ? ¿ Guardaría silencio, 
si viese ultrajar á su Señor hasta 

c a 
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cu su propio Trono > Y < pondrá 
un Sacerdote su gloria en callar,: 
quando está obligado á hablar* Y 
5 en qué ocasiones principalmente 
está obligado á hablar , sino quan­
do Dios , de quien es Ministro , es 
ultrajado en el lugar mismo que 
ha elegido para su morada , y pa­
ra Trono de sus misericordias l 

N o por eso pretendo que el Sa-. 
cerdote practique esta obligación 
con malos modos , ni que repre­
henda con altanería á los que^ ha­
blan , r i en , ó cometen otras irre­
verencias en la Iglesia : el verda­
dero zelo se gobierna con reglas 
muy distintas. Pero s í , d igo, que 
se acerque con suavidad á los que 
no se portan con el respeto con­
veniente en nuestros santos T e m ­
plos , que observe un modo tran­
quilo , modesto, un tono piadoso 
y eficaz para mover , que mani­
fieste que solo el zelo por la 
gloria de Dios es el que le hace 
hablar. 

D 3 Nun-
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Nunca pod ré alabar bastante­

mente Ja práctica de algunas Igle­
sias. U n Eclesiástico recorre con 
gravedad , durante Jos divinos Ofi­
cios , todo eJ Templo del Señor , 
y luego que vé que algunos chris-
tianos hablan irreligiosamente , que 
traban conversac ión , , ó cometen 
algunas indecencias , se acerca á 
ellos , les representa la santidad 
del lugar que profanan , y los ex­
horta á que tributen á la Divinidad 
el homenage que le es debido. 

Nadie resiste á las advertencias 
de un Ministro que reprehende con 
dulzura y con caridad. Pero todos 
se levantan contra el que habla 
con acrimonia, y no manifiesta si­
no zelo amargo é iracundo. 

C o n razón , pues , encargan los 
Concilios á los Sacerdotes el cuida­
do de que no se haga cosa algu­
na en nuestros T e m p l o s , que sea 
contraria á Ja santidad de ellos. 
« A quién podrá convenir mejor es­
ta función , que á los que por su 

ca-
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carácter deben estar abrasados de 
zelo por la gloria de Dios , y de 
la salud de las almas > Luego el 
mejor medio de que pueden valer­
se los Sacerdotes para atraher los 
fieles al respeto de las Iglesias , es 
haciéndoles conocer el fin de es­
tos santos lugares, las razones por­
que se juntan en ellos , y los gran­
des misterios que se celebran. 

Aunque no pretendo dar lec­
ciones á aquellos de quienes^ pue­
do recibirlas j con todo , pido a 
los Ministros del Señor , me per­
mitan exponer aqu í el modo^ con 
que se puede reprehender á los 
que profanan las Iglesias. E n lo de-
mas , mi intento no tanto se diri­
ge á instruir á los que están con­
decorados con el carácter Sacer­
dotal , quanto á enseñar á los fie­
les lo que deben decirse á sí mis­
mos , quando pecan contra e l 
respeto debido á nuestros santos 
Templos. 

„ :Conoceis v o s , hermano m í o , 
D 4 " l a 
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«la santidad del Jugar, en que a l 
^presente estáis > ^ Sabéis que esta 
5,es Ja casa de Dios, la puerta del 
„Cielo , un Jugar terrible , augusto, 
?,y una iniágen del mismo Cielo? 
«Considera, pues. Ja Magestad del 
«Soberano Señor del Universo, que 
«reside en él de un modo parti-
•«cular.^ Hadáis acaso en un Pala-
„c io , ó en la presencia de un Rey 

de la tierra, lo que osáis liacer 
„deJante del Rey de los Reyes"? 

. ;< Qpé intención teníais , ó de­
bíais tener quando os propusisteis 
venir á este lugar? < No h^eis ve­
nido para tributar , á vuestro Dios 
el culto soberano , que le es debi­
do r ¿Para cantar sus alabanzas , y 
pedirle con humildad perdón de 
vuestros pecados > Dexad , pues, 
esas conversaciones profanas , en 
que os divertís , dexad ese ayre al­
tanero y capaz de ultrajarle, y que 
no conviene á uno que suplica. 
Adorar á Dios , rogarle , pedirle 
gracias , anonadarse en su divina 

pre-
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presencia , estos son los exerclcios 
piadosos, á que están destinadas 
nuestras Iglesias. 

Reflexionad , os suplico , sobre 
los grandes misterios que se cele­
bran en este lugar respetable. M i ­
rad ese A l t a r , en que Jesu-Chris-
to se sacrifica todos los dias por 
vosotros , en donde se derrama su 
Sangre casi sin cesar para borrar 
vuestras culpas. Mirad aquella fuen­
te sagrada, en donde Dios ha re­
engendrado , y adoptado por hijos 
suyos 5 á aquellas piscinas saluda­
bles , donde tantas veces habéis al­
canzado la remisión de vuestros 
pecados. 

Acordaos , pues, hermano mío , 
de la Magestad infinita de vuestro 
D i o s , y la santidad de su casa: no 
perdáis nunca de vista las causas 
que os han de llevar á ella. Voso ­
tros venís para alabarle y tributarle 
vuestros respetos: no os empleéis 
sino en él solo. Vosotros venís 
para pedirle p e r d ó n , y volver á en­

trar 
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trar en su gracia; estad , pues , en 
h á b i t o de suplicante , imitando al 
Publicano , de quien habla el Evan­
gelio. Vosotros veis que Jesu-Chris-
to se sacrifica por vosotros en el 
A l t a r 5 sacrifícaos con él , y no 
imitéis á aquellos Jud íos sacrilegos, 
que le insultaban con ultrage al 
tiempo mismo de su sacrificio. 

Una de estas expresiones dicha 
con oportunidad, pero con dulzura 
y caridad Sacerdotal , es capaz de 
mover á aquellos que , ó por fal­
ta de instrucción , ó defecto de 
atención , profanan con alguna irre­
verencia la santidad de nuestras 
Iglesias. E n lo d e m á s , si nuestras 
advertencias y amonestaciones no 
producen este buen efecto , ten­
dremos á lo menos el consuelo de 
haber cumplido con nuestra obl i­
gación i y de haber executado lo 
que nos mandan los Concilios. 



©E xos TEMPLOS. 59 
§. I I . 

l¿tf Concilios mandan i /OJ Párrocos 
• impidan las irreverencias, ^ J/ÍÍ-

/¿•w cometerse en las Iglesias. 

XÍOS Concilios con sus sabios 
reglamentos, ya mandando , ya 
prohibiendo , han prevenido el mal 
de la profanación de las Iglesias, 
y han encargado á los Pá i róeos , 
acrediten su vigilancia, y su zelo 
en cosa tan importante. 

V é aquí lo que dice sobre es­
te asunto el Concilio de A i x la 
Chape l , celebrado baxo de Car io 
Magno en el año 8 7 9 . „ C a d a P á r ­
r o c o en su Parroquia tenga cu i -
„ d a d o de hacer , que se honre a 
„ la Iglesia , como merece : que rio 
„permi tan tratar en ellas negocios 
« t e m p o r a l e s , ni que se tengan con-
„versaciones profanas , o vanas o 
«inút i les" {a), N o 

{a) ünusquisque vestrum videat per s'uam 
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N o es 5 pues, un zelo impru­

dente , como pretenden los mun­
danos , ó importuno, el que im 
P á r r o c o , ú otro Ministro reprehen­
da , y aun amenaze con la ira de 
Dios , á los que se portan en la 
Iglesia 5 como en un lugar profa­
no. Este zelo Ies está encargado 
por los Conci l ios , y es una parte 
esencial de su obligación. Es preci­
so ser un ignorante para motejar­
los en esto. 

U n P á r r o c o , un Sacerdote es el 
hombre de D i o s , , su estado le po­
ne en la obligación de trabajar por 
Ja salud de las almas 5 pero debe1 
también interesarse en la gloria del 
santo T e m p l o : su negligencia en 
esta parte seria un delito grande. 

Por lo que es una cosa extra" 
ña . 

Parochiam , ut Ecclesiam Dei suum habeat 
honorem . . . ut s^cularia negotia , vel v a -
niloquia in Ecclesiis non agantur. E x Con-
0th Aquisgran. cap. 71. S 72. 
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fía , que en las aldeas algunos Pa ­
tronos de Parroquias , y en las Ciu­
dades algunos mundanos , que ob­
servan en la Iglesia, ménos decen­
cia , que en los corrillos profanos, 
murmuren del zelo de un Pár roco , 
que les representa la santidad del 
lugar , en que están. Un simple ra­
ciocinio basta para hacerlos cono­
cer la injusticia de su modo de 
proceder. 

E n efecto, ó saben que la Igle­
sia es la casa de Dios , una casa 
de o r a c i ó n , y que se la debe un 
respeto muy grande, ó no lo sa­
ben , ó por lo menos no se les 
otrece al pensamiento. Si no tienen 
presente esa obligación < no será 
conveniente trahérsela á la memo­
ria > Si la ignoran < no se Jes de­
berá enseñar í Si la saben y piensan 
en ella ¿ no merecen se les hagan 
las advertencias mas severas 5 

Algunos se formalizan, y res­
ponden algunas veces con altane­
ría , quando en una Iglesia los re-

pre-
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prehende un Sacerdote , un Minis­
tro del Señor : < hadan lo mismo, 
aunque k reprehensión fuese tan 
solo de un Oficial subalterno de 
ser en el Palacio de un R e y > ^Este 
Oficial cumpliría con su obligación, 
advirtiendo á los que perdiesen el 
respeto á la casa de su Príncipe: 
un Sacerdote ^ no cumple t ambién 
con la suya , reprehendiendo á los 
que profanan el Templo del T o ­
do-poderoso , de quien es Ministro* 

< Q u é , pues, sucede en los T r i ­
bunales de Justicia , destinados á 
examinar las diferencias de los c iu­
dadanos , y á pronunciar senten­
cias que las decidan! en estos l u ­
gares respetables, á los que se les 
da t ambién el nombre de Santua­
rios á causa de su destino , ^ no 
hay un cuidado grande en hacer 
guardar silencio, y mantener el res^ 
peto que se debe al lugar , y á los 
Magistrados , que en él presiden? 
L a menor indecencia , la menor i r ­
reverencia se castigaría severamente. 

<Con 
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• C o n q u é solo en vuestro T e m ­
plo , ó Dios m i ó , no será permi­
tido advertir ó reprehender a los 
que en él falten ai respeto > ^ 

^ Q u é e s , pues 7 lo que quieren 
decir los Concilios , quando en­
cardan á los Pár rocos velen sobre 
que no se vulnere en manera a l ­
guna el honor que se debe á ^ las 
Iglesias \ i N o quieren enseñar á to­
dos los fieles, que estos lugares son 
santos, y que todo lo que se opo­
ne á la santidad los profana í <No 
quieren dar á entender, que solo 
hablar de negocios temporales en 
e l l o s , ó entretenerse con discursos 
i n ú t i l e s , es cometer una irreveren­
cia , que ultraja la Magestad de 
D i o s , que allí reside \ 

N o se moteje , pues , de i m ­
prudente e l zelo de los Minis­
tros y que reprehenden con dulzu­
ra y con caridad á los que no 
guardan e l respeto conveniente en 
las Iglesias. L o s Cánones de I05 
Concilios son sus reglas , y deben 
observarlas. C a -
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Casi todos nuestros Monarcas 

estuvieron persuadidos de Ja sabi­
duría de esta disposición de los Con-
cilios , que promulgaron leyes se­
veras para hacer respetar la san­
tidad ^ de nuestras Iglesias. Esta es 
por cierto una cosa que' debia l le­
narnos de confusión 5 pero ha si­
do precisa, y todavía lo es. En Jo 
-demás , si bien es ignominioso á 
algunos christianos irreligiosos 5 Jia-
-ee honor á la piedad de nuestros 
Monarcas Christianísinios. 

Í I I I . 

Los Concilios prohiben poner en núes* 
*tras Iglesias objetos contrarios á su ¡ 

santidad. 

inguno , dice el Concilio de 
A i x en Provenza , con pretexto de 
adornar la Iglesia en alguna so­
lemnidad , exponga á la vista de los 
fieles, t ap i ce r í a s , ó colgaduras de 
los quartos de los grandes Seño­

res, 
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í e s , que representen objetos obs­
cenos , ni pinturas ó estatuas , cu­
yos asuntos no convengan con l a 
santidad del lugar. Que nadie se 
sirva jamas de todo lo que es pro­
fano para adornar las Iglesias {a). 

Es costumbre muy loable ador­
nar los Templos , disponer r ica­
mente los A l t a r e s , para las gran­
des solemnidades, ó ceremonias ex­
traordinarias. Una decoración rica, 
pero religiosa , hace impresión en 
nuestros sentidos , y representa á 
nuestros ojo«> una Imagen de la glo­
ria del Cielo. 

San Remigio 7 en el dia del 
bautismo del gran Clodoveo , h'y 
zo adornar su Iglesia con tanto ar-

te? 

{a) Nequis ad ornanda Templa, peristo-
matis aula?isque matur , quas obsccenis fi~ 
guris intexta sint, nec pictas imagines, & 
signa, qus loci sanctitati non conveniant, 
exponat . . . . Q u s profana sint, non adhi-
beantur. Concil. Aquil, auno 1585. tit.ds 
Ecclesiis. 

Tom.II . E 
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te , gusto y magnificencia , que 
aquel Príncipe entrando en elja, 
c reyó que veía el C i e l o , cuya pin­
tura le había hecho su A p ó s t o l {a). 
N o es nueva la costumbre de her­
mosear los Altares , adornar las 
Iglesias , y disponerlas con mucha 
riqueza. 

Sin subir hasta el Templo de 
Jerusalen , cuya hermosura y mag­
nificencia eran el embeleso ^ y la 
a^tinradon de quantos lo miraban: 
loV primeros Templos públicos de 
los christianos estaban ricamente 
adornados á expensas de la gene­
rosidad de los Emperadores , que 
los habían edificado. 

L a s antiguas Iglesias fundadas 
por nuestros R e y e s , son por la ma­
yor parte retazos de la mejor arqui­
tectura , y encierran, sea por la 
p intura , sea por la escultura , las 

obras 

[a) Hincmaro en la vida de San Remi­
gio. Grtg. Turón, l i h 2. cap. 38. 
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obras primorosas de los mejores 
Maestros. Se ve también en ellas 
con admiración la riqueza de los 
vasos sagrados, y de ios ornamen­
tos destinados al servicio de los 
santos Altares. Todo demuestra la 
grandeza y piedad de nuestros Mo« 
narcas. 

Por lo que nunca podré aco­
modarme al extraño modo de pen­
sar de aquellos , que con pretexto 
de simplicidad , ó mas bien de re­
forma , vituperan todo lo que se 
emplea en adornar una Iglesia , y 
hacen vanidad quando gobiernan, 
de quitar todos los adornos , co­
mo son los relicarios, tapicerías, 
pinturas, y las flores. 

El que los protestantes hagan 
vanidad de un Altar desnudo, aque­
llos que no solo combaten nues­
tros misterios, sino que desprecian 
también nuestras ceremonias , el 
culto de las santas reliquias, y de 
las imágenes: no me causa admi­
ración , este es un efecto de sus 

E z er-
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errores. Pero el que por un gus­
to particular, aun los que se l l a ­
man ca tó l i cos , condenen los usos 
de la Ig les ia , y afecten no confor­
marse con e l l o s , esto e s , por no 
decir otra cosa , lo que me causa 
extrañeza. 

En vano me se objetará que en 
nuestras Iglesias se exponen algu­
nas pinturas poco conformes á la 
verdad, y aun poco decentes : la 
Iglesia las desaprueba, las prohibe 
y las condena : esto basta para jus­
tificarla. 

E n vano un enemigo de la de­
coración de nuestros Templos , y 
de la pompa de nuestras solemni­
dades, exerci tará su crítica sobre 
todo lo que vé en nuestras Igle­
sias. E n vano parará en ciertos frag­
mentos de la ant igüedad , que nues­
tros padres mas sencillos , y mas 
inocentes que nosotros miraban con 
edificación , porque en vez de re­
flexiones malignas 3 sobre las ideas 
singulares y ridiculas del pintor ó 

es-
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escultor , solo paraban la conside­
ración en la piedad del objeto que 
representaban. 

E n vano se dirá que en ciertas 
ceremonias el lugar santo está ador­
nado como un teatro; que lo que 
sirve al luxo y á la delicadeza de 
los grandes, sirve para hermosear 
el Santuario. Porque yo responde­
ré que siempre la Iglesia está bas­
tantemente justificada de todos es­
tos dicterios, con sus sabios regla­
mentos acerca del adorno de los 
Templos , y las prohibiciones que 
ha hecho de no poner en ellas 
nada profano, nada que repugne á 
la santidad de los Al tá res . 

V e d aquí la conclusión que se 
habrá de sacar de lo hasta aqu í 
dicho. L a Iglesia no condena la 
costumbre de adornar nuestros san­
tos Templos , al contrario la aprue­
b a , y la autoriza. Pero quiere que 
en esta deco rac ión , en estos ador­
nos no haya cosa que no sea de­
cente , y conveniente para edificar 
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Ja piedad de los fieles, reprueba y 
condena todo lo que no es confor­
me á la verdad , todo lo que puede 
traher á la memoria acciones c r i ­
minales , ó inspirar la menor idea, 
que pueda corromper nuestro co­
r a z ó n . 

§ I V . 

Los Concilios prohiben se permita á 
los mendigos pidan en nuestras 

Iglesias, 

Siendo la Iglesia , dice el C o n ­
cilio de Aquilea , celebrado en el 
a ñ o de 1596. un lugar destinado 
al culto divino, y á la celebración 
de los sagrados misterios , no se 
debe tolerar en ella todo lo que 
puede ocasionar distracciones, y 
turbar la atención que los fieles 
deben poner en los divinos oficios. 
Esta es la razón , porque declara­
mos que deben ser echados de to­
das las Iglesias, mientras que se 
dice Misa , ó se cantan los Oficios, 

los 
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los pobres para que no anden por 
todas las Iglesias manifestando á los 
fieles el espectáculo de su misena0 
L a s idas y venidas que hacen en los 
Templos , que acompañar suelen 
de quexas y gemidos , se oponen a 
la atención y recogimiento de los 
Sacerdotes y asistentes {a). < 

N o pretende este Concilio con 
este reglamento inspirarnos menos­
precio ácia los pobres , ni estimu­
larnos á tratarlos con dureza. L o s 
pobres son los tesoros de la Igle­
sia. San Lorenzo y San Ambro-
sio no manifestaron otros á los que 
pedían las riquezas del T e m p l o . ^ 

(d) Ecclesiam, in quá fiunt sacra, & cul-
tus divinus peragitur , exterms vacare im-
pedimentis convenit. Idcirco decermmus 
concursationes pauperum quorumcumque 
etiatn miserabilium „ qui ce ebrantibus & 
oranübus in Ecclesiá impedimento sunt, 
ab ómnibus Ecclesiis , cum sacra fiunt, a i -
cendas esse. E x Concil. A^utl. amo, i $96. 
tit. 16. 

E 4 
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N o quiera Dios tampoco que 

nosotros pensemos que los pobres 
deben ser echados de las Iglesias 
á causa de su miseria. E l lugar san­
to está abierto á todos los fieles, 
y aun á los mismos pecadores ar­
repentidos, como probaremos mas 
adelante. N o son necesarios vesti­
dos ricos y preciosos para presen­
tarse ante el Trono de la mise­
ricordia , sino un corazón contrito 
y humillado. 

L o s pobres postrados ante nues­
tros Altares en calidad de quien su­
plica , ñ o los desprecia Jesu-Chris-
to , pues los l l amó á la Fe con pre­
ferencia á los grandes y á los r i ­
cos , y que los priiP.eros que ado-
rá ron á Dios encarnado en el por­
tal de Belén fueron unos pobres 
pastores. 

Y así quando los, Concilios 
prohiben á los pobres que pidan 
en nuestras Iglesias, no debemos 
imaginar que lo hagan por menos­
precio de estos miembros de Jesu-

Chris-
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Chr is to , que se hizo pobre por no­
sotros : de ningún modo les prohi ' 
ben pedir; antes bien mandan á 
los ricos los consuelen , y asistan 
en sus necesidades. Solamente en la 
Iglesia , y en la hora de los Ofi~ 
cios , es quando se les prohibe ma­
nifestar sus miserias temporales. 

N o hay cosa mas sabia que es­
te reglamento de los Concilios : la 
santidad de nuestras Iglesias lo pe­
dia así. Por eso los reglamentos de 
Po l i c ía , cuyo objeto es hacer res­
petar la casa del Señor , prohiben 
las carreras indecentes de los men­
digos de profesión en el lugar santo. 

Con efecto < se podría sufrir este 
abuso, sin faltar al zelo que de­
bemos tener por la salud de estos 
misinos pobres 5 ^ L a Iglesia no es 
para e l los , como para todos los de-
mas un lugar de oración y adora­
ción ? i Deben ir á ella los pobres 
con otro fin 5 Se presentan como 
quien suplica, es verdad, <pero an­
te quiénes ? ante los débiles morta­

les. 
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les. Manifiestan sus mísenas , y 
l quáles son estas í miserias tempo­
rales que se limitan al cuerpo. ¿A 
qué personas se dirigen ? A los que 
están ocupados con Dios , y de los 
intereses de 'su alma. ^ Y se debe 
permitir todo esto en un lugar úni­
camente destinado á la oración , al 
sacrificio , al culto divino í No sin 
duda: luego con razón lo prohi­
ben los Concilios. 

Ŝe podrían sufrir también aque­
llas carreras indecentes , sin faltar 
al zelo , que debemos tener en man­
tener la piedad de los fieles? i Qué 
distracciones no causan las instan­
cias , y la importunidad de los men­
digos ? i Qué impresión no podrán 
hacer en los diferentes espectáculos 
de sus miserias , que manifiestan 
con tanto arte , y un tono tan 
triste \ 

Sabiamente, pues , los santos 
Concilios , movidos de la santidad 
de nuestras Iglesias y de su desti­
no, han prohibido se permita á los 

po-
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pobres el pedir en el lugar santo, 
durante la celebración de nuestros 
misterios, y de los divinos Oficios. 
Esto se hace, dice el Conc i l i o , cu­
yo reglamento he expresado , para 
impedir que los Sacerdotes que ce­
lebran , y los fieles que o ran , se 
distraigan de la a t e n c i ó n , que de­
ben al sacrificio , y á la oración. 

E n lo d e m á s , la costumbre de 
impedir á los pobres mendiguen en 
la casa del Señor , no es peculiar 
de la nueva L e y . Una autoridad de 
los hechos de los A p ó s t o l e s , prue­
ba , que no entraban en el T e m ­
plo de Jerusalen para pedir limos­
n a , sino que se ponían delante de 
la puerta principal. 

lendo á orar al Templo San Pe­
dro y San Juan , hallaron á la puer­
ta un cojo que solicitaba la caridad 
de todos los que entraban. Espe­
rando este hombre que los dos 
Após to les le darían alguna limosna, 
se enderezó á e l l o s , y les manifes­
tó su necesidad. Pero San Pedro le 

di-
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dixo: ,,70 no tengo oro , ni platáj 
s,pero te doy lo que tengo : E n 
„ n o m b r e ^ de Jesu-Christo crucifica^ 
„ d o , levántate y anda. E l cojo se 
„ l e v a n t ó , y c o m e n z ó á andar." 

5 Q u é prueba mas decisiva se 
pudiera traher para convencer, que 
el uso de prohibir á los pobres la 
entrada en las Iglesias á mendigar, 
tiene j a una fecha muy antigua* 
^ Y si se empleaba esta precaución 
en el Templo de Jerusalen por 
causa de su santidad , : quán to mas 
justo será observarla ó restablecer­
la , respecto de nuestras Iglesias > 

Socorramos^ á los pobres, amé­
moslos , y mirémoslos con respeto, 
como á imágenes y miembros de 
Jesu-Christo : pero , pues , tenemos 
autoridad para ello ; impidámosles 
e l que profanen con carreras inde­
centes la casa del S e ñ o r , y que in­
terrumpan á los que vienen á re­
cogerse , y á orar en este santo 
lugar. 
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i . V. 

Los Concilios prohiben á los Ugos el 
mezclarse con el Clero en. la inmediar 

cion d Altar, mientras duran 
los Oficios, 

ISTo tengan los legos la teme­
ridad de mezclarse con el Clero en 
la inmediación al Al ta r , mientras 
que se celebran los sagrados miste­
rios , sea para oir Misa , ó sea pa­
ra asistir á los oficios divinos. E s ­
te reglamento es del segundo C o n ­
cilio Turonense, celebrado en el a ñ o 
de 5 6 7 . 

L a intención de este Concillo 
fué perpetuar el orden establecido 
desde el nacimiento del Chrisria-
n í smo , como en la antigua L e y , 
donde vemos que los Levitas y 
Cantores se ponian cerca del A l ­
tar 3 separados del pueblo, mien­
tras que ^urabun íbs Oficios p ú ­
blicos,'1^ 
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Es justo que los Ministros del 

Al ta r sean solos los que lo rodeen, 
puesto que ellos tienen facultad por 
la unción Sacerdotal para subir á 
é l , y ofrecer en él el sacrificio. 
Es justo t ambién que todos los que 
componen el Clero de una Iglesia, 
y sirven al A l t a r , ó están emplea­
dos en las ceremonias del culto 
divino , formen un cuerpo particu­
lar , sin confundirse con los legos. 

Muchas son las razones que ha­
cen necesario este orden , y todo 
lo que puede turbarle , es un aten­
tado contra la santidad de nuestras 
Iglesias , y la dignidad Sacerdotal, 
á la que todo es inferior , quan-
do se trata del culto divino. 

E l sagrado carácter con que se 
distinguen los que sirven al Al ta r , 
los separa de todas las demás c la­
ses de gentes. L e s da una elevación 
y un poder que los hace superiores 
á toda grandeza humana , quando 
se trata del culto divino. ; L o s Sacer­
dotes son aun superiores á los A n -
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aeles en las sagradas fundones, por­
que estos espíritus bienaventurados 
solo asisten al rededor del Al ta r , 
pero los Sacerdotes ofrecen en él 
e l sacrificio. Pues esta potestad, es­
tas funciones augustas , < no piden 
que haya en el Templo un lugar, 
un Santuario , un Coro en donde 
los Ministros estén separados de los 
legos 5 

¿ Se veia acaso en otro tiempo 
á Moyses y Aaron confundido con 
los Israelitas en la dedicación del 
Tabe rnácu lo ? <No era solo el gran 
Sacerdote el que entraba en él Sane-
ta Sanctorum \ Con razón > pues , y 
en conformidad de un uso tan an­
tiguo , prohibieron los Concilios á 
los legos el ponerse inmediatos ai 
A l t a r , durante las respetables cere­
monias de nuestra Religión. 

E n lo demás la intención de los 
Concilios no ha sido la de elevar 
á los Sacerdotes sobre los legos 
con aquellas distinciones , y pre­
eminencias, de que son tan zelo-

sos 
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sos los mundanos ; los Sacerdotes 
saben que son Ministros de un 
D i o s , que enseñó y practicó la hu­
mildad. Así , aunque en las ceremo­
nias del culto divino tengan un l u ­
gar superior al de los legos,, de­
ben en la sociedad , y en el co­
mercio de la vida respetar cierta­
mente su estado, pero no buscar 
e l primer asiento : deben dar á los 
demás exemplo de una profunda 
humildad , y evitar la necia yaní-
dad de los Fariseos, sin olvidar ja­
mas que su divino Maestro les dio 
á ellos como á los otros fieles, aque­
l la importante lección : „ A p r e n d e d 
},de m í , que soy manso y humi l -
„ d e de c o r a z ó n . " 

Si Jesu-Chrisro menospreció cons­
tantemente todos los honores de es­
te mundo : si él mismo evitaba las 
instancias de los que querían ha­
cerle R e y : si dixo , que no habia 
venido al mundo, para que le sir­
viesen , sino para servir á los de-
mas 5 i no será justo que los Sa-

cerr 
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cerdotes que son sus discípulos, 
imiten de tal manera su humildad, 
que se dexe fácilmente ver en toda 
su conducta 5 

Esta virtud que es tan necesa­
ria y tan rara que deben conser­
var siempre en sus corazones, prac* 
ticándola exactamente , no impide 
el que ocupen en la Iglesia el pri­
mer lugar , y el que no permitan 
á los legos mezclarse con ellos cer­
ca del Ai ra r al tiempo del sacrifi­
cio , ó de los divinos Oficios. E l 
destino del lugar santo muestra evi­
dentemente la necesidad de esta se­
paración entre los Ministros y los 
legos. 

I Quál es el fin á que están des­
tinadas nuestras Iglesias ? A l sacri­
ficio , á la oración y á la instruc­
ción. ^ Y seria bien que en todos 
estos exercicios de piedad los Sa­
cerdotes estuviesen confundidos é 
incomodados entre una multitud de 
gentes, cuyas posturas y movimien­
tos son capaces algunas veces de 

Tom. 11. F dis-
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distraer ál Ministro mas atento y 
recogido ? < Qué orden , que de-
cencía se guardaría entonces en nues­
tras ceremonias sagradas que deben 
corresponder á la Magestad de Dios3 
en cuyo honor se practican 5 

L a sola disposición de nuestras 
Iglesias da á entender el lugar que 
cada uno debe ocupar en ellas. Hay 
una ó muchas naves, un C o r o , un 
Presbiterio. L o s fieles se colocan en 
una de las naves , el Clero en e l 
Coro , los Sacerdotes que ofrecen 
e l santo sacrificio, y los Ministros 
que los sirven deben colocarse en e l 
Presbiterio al rededor del Al tar . Ob­
servándose este orden , nada impi­
de , nada distrahe : las ceremonias 
se hacen con atención , con pom­
pa y con dignidad : todo anuncia 
la grandeza de D i o s , que se ado- ^ 
ra en el lugar santo. Se ve princi­
palmente en las grandes festivida­
des quán to respeto inspiran á los 
fieles que se hallan presentes á es­
te orden y esta decencia. 

T o -
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Todavía se podría dar otra ra­

zón de la prohibición que los Con­
cilios ponen á los legos de acer­
carse al Altar . L o s Sacerdotes, es 
verdad, tienen el distinguido honor 
de un carácter sagrado , mas no 
por eso dexan de ser hombres. L o s 
Ministros del A l t a r , dice San P a ­
blo , se eligen de entre los hom­
bres , á fin de que puedan compa­
decerse de nuestras enfermedades 
estando expuestos á e l l a s , como 
nosotros. E s t á n , pues, expuestos á 
todas las impresiones, que pueden 
hacer en ellos los diferentes obje­
tos que no siempre nos ^dirigen á la 
piedad y al recogimiento. 

Pues ^ q u é cosa hay que sea 
mas capaz de distraher á un S a ­
cerdote de las funciones de su san­
to ministerio, que una multitud 
de hombres legos , colocados confu­
samente cerca del Presbiterio ? ^ A c a ­
so están siempre todos con tanta 
modestia, con tanto recogimiento, 
y tan penetrados de la presencia 

F 2 de 
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de D i o s , que no turben su aten­
ción y su recogimiento ? L a ima­
ginación mas firme ^ no puede dis-
traherse en los tumultuosos movi­
mientos de los christianos disipados? 
Con r a z ó n , pues , los Concilios 
prohiben á los legos el mezclarse 
con el Clero en la inmediación a l 
Al tar . 

Pero esta prohibición se dirige 
principalmente contra las mugeres. 
L o s Ministros mas modestos < ten­
drán siempre los ojos cerrados ? L a s 
personas de este sexo < van cubiertas 
como manda San Pablo, por respeto 
á los Ange le s , que rodean el Altar? 
Ls to es lo que ha obligado á los 
Padres de los Concilios , y á mu­
chos Obispos santos á explicarse 
con claridad en esta materia. 

N o conviene, dice el Concilio de 
Laodicea , que Jas mugeres se acer­
quen al Al tar (a). Quan-

[a] Non oportet mulieres ingredi ad A l ­
tare. E x Concil. Laod. sáculo 4. Can. 44. 
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Quando el Sacerdote ofrece e l 

santo sacrificio, dice Teodulfo , cé­
lebre Obispo de Orleans, las mu-
geres no se acerquen de ningún 
modo al A l t a r , sino quédense en 
el lugar que Ies corresponde , y va­
ya el Sacerdote á recibir sus ofren­
das para presentarlas á Dios {a). 

Con todo á pesar de las justas 
causas en que se funda la prohi­
bición que los Concilios ponen á 
los legos de acercarse al Al tar , ¿no 
se ven algunos con mengua del 
nombre christiano , que piden se 
les den asientos distinguidos en e l 
lugar santo, y ponen pleyto sobre 
que se les tributen honores en nues­
tras Iglesias , á donde vienen á pe­
dir misericordia , y donde no de­

ben 

{a) Fcemin» Missam Sacerdote celebran­
te , nequáquam ad altare accedant , sed lo ­
éis suis stent , & ibi Sacerdos earum obla-
tiones Deo obkturus accipiat. E x capi­
tular. Teodulphi. Aurelian. Episc. anno 797. 
cap. 6. 

F 5 
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ben presentarse sino en calidad de 
suplicantes > Ve'ese cerca del Altar 
elevarse uno como Trono en don­
de se dexan ver con la mayor Ma-
gestad. L o que no harian así de 
reflexionar que Jesu-Christo que se 
sacrifica en el Tabernáculo está 
oculto , y emplea continuamente 
todo su poder, para que no se ma­
nifieste el menor rayo de su gloria. 

A R T I C U L O V I . 

Santidad de nuestras Iglesias , poha-
da por los Santos Padres. 

T i r 
•M,ay un número casi infinito 

de pasages de los Padres , que 
prueban la santidad de nuestras 
Iglesias 5 y para no abultar dema­
siado este volumen , me limitaré 
a dos ó tres tomados de San Am-
brosio y San Bernardo. 
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§. I . 
Santidad de nuestras Iglesias, proba­

da con San Ambrosio* 

C^uando estamos persuadidos, 
de que una cosa es santa , natu­
ralmente nos inclinamos á respetar­
la. Este modo de pensar es c o m ú n 
á todos los hombres , ya sean chris-
tianos ó gentiles. E l hombre puede 
engañarse : puede tener por santo 
lo que no e s , y dar aun el nom­
bre de luz á las tinieblas, como 
el nombre de verdad á la mentira. 
Pero enmedio de su ceguedad es 
siempre la santidad lo que venera. 

^ Por q u é veneraban tanto los 
paganos á sus Templos , de que 
nosotros no nos acordamos sino 
con Menosprecio í Porque creian 
que eran santos sus T e m p l o s , y 
que habitaban en ellos sus Dioses. 
Se engañaban en el principio > pe^ 
ro la conseqüenc i a , que de él sa­
caban , era legít ima. 

F 4 No 
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N o sucede así con la santidad 

de nuestras Iglesias : está apoyada 
sobre los fundamentos mas sól idos. 
San Ambrosio prueba esto con el 
exemplo de Jesu-Christo , quando 
e c h ó del Templo á los mercaderes, 
que en él estaban vendiendo. He 
aqu í las palabras de este Padre. 

« D i o s no quiere que su T e m -
„ p I o sea habitación de mercadea 
„ r e s , sino el domicilio de Ja san­
t i d a d . Esta es la razón porque J e -
«su-Chrisro^ hizo salir del Templo 
„ á los sacrilegos que lo profana-

Reflexionemos un momento so­
bre estas palabras de San A m b r o ­
sio : comprehende rémos de esta ma­
nera quál sea la santidad de nues-

, tras 

{a) Deus templum suum non mercato-
ns vult esse diversorium , sed domidlium 
sanctitatis. Sacrilegos de templo jubebat 
exire. Ambros, comment. m Luc. lib. 13. 
cap. i g . 
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tras Iglesias. < Q u i l fué la^ razón 
que movió á Jesu Christo á echar 
á los mercaderes del Templo , y 
entrar por la primera y única vez 
en él con una ira santa > Pué < res­
ponde este Santo Padre , porque 
no quiere Dios que su casa , ^ que 
debe ser habitación de la santidad, 
venga á ser una casa de comercio. 

Profanándose con vender tan so­
lo las cosas necesarias á los sacri­
ficios < se podrá dudar que se pro­
fanan nuestras Iglesias , quando nos 
ocupamos en ellas en negocios tem­
porales , y en nuestros intereses^ 
^Quando tenemos en ellas conver­
saciones inút i les , y algunas veces 
pecaminosas 5 < Quando asistimos en 
ellas no solo sin piedad , sino sin 
decencia y compostura í 

<Por q u é , añade San Ambrosio, 
Jesu-Christo hizo salir del T e m ­
plo á aquellos sacrilegos , sino por­
que profanaban un lugar sagrado? 
»Quán importante seria que nos ha­
llásemos penetrados de esta verdad, 

quan-
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quando entramos en una Iglesia! 

No tendríamos el sentimiento 
de ver cometer en ellos todos los 
dias tantos ^ abusos, tantas profana­
ciones sacrilegas, sobre las que nos 
obliga á echar el velo el honor 
de la Religión. 

Un christiano que visita los lu­
gares santos , quiero decir aquellos 
que han sido santificados , ya sea por 
el nacimiento , ya sea por la muer­
tê  de nuestro adorable Salvador, 
siéntese a su vista sorprendido de 
un religioso temor, se aviva su 
fe; y se enternece su corazón. Y 
asi se vé que los peregrinos riegan 
con sus lágrimas el monte Calva­
rio ^ que Jesu Christo regó con su 
preciosa Sangre. Pues < cómo no 
causa la misma impresión la vista 
del Altar donde se perpetua el sa­
crificio del Calvario > ¿ El Altar es 
ménos sagrado , que el Calvario? 
¿ De qué proviene esta diferencia? 
¡ A h ! esta proviene de la falta 
de fé. 

Es 
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E s una cosa tan natural respe-

tár la santidad , que á pesar de la 
corrupción de nuestro siglo , no 
dexamos de venerar á los que han 
vivido santamente, i Que veneración 
no tienen los christianos al sepul­
cro de un justo , cuya santidad ma­
nifiesta el Señor por medio de m i ­
lagros ! Alguna vez se vio rodea­
do el sepulcro de San Martin de 
Tou r s de Magestades de la tierra, 
y tributarle los homenages de sus 
Cetros y Coronas. De suerte que 
nunca se vio culto mas autorizado: 
su sepulcro era la verdadera mo­
rada de la santidad. 

Añad i r é de m a s , haberse visto 
visitadas cabanas , grutas , rocas y 
jugares subterráneos , porque los 
M á r t i r e s , y los Sanos solitarios los 
habían ilustrado con su presencia 
y su penitencia. A q u í era , dice, 
donde hadan oración , allí donde 
trabajaban, en esta otra parte dor­
mían. Pues si se respetan estos san­
tos lugares, si se miran con vene­

r a -
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ración ^ c ó m o no manifestamos e l 
mismo fervor y Ja misma venera­
ción á nuestras Iglesias ? ^ Por q u é 
veneramos los sepulcros y habita­
ciones de los Santos, y no venera* 
mos los Templos sagrados , en don­
de asiste Dios continuamente ? L o 
digo con dolor 5 pero en verdad, 
esto consiste en que nosotros no 
tenemos fé. 

§. Í L 

Santidad de nuestras Iglesias 7 proba­
da con San Bernardo. 

JoLsi como la Fé sola tiene 
ojos iluminados, que nos hacen co­
nocer lo que de ningún modo ven 
los ojos del cuerpo j así como ella 
sola penetra aquellas sagradas tinie­
blas , aquel velo misterioso que nos 
oculta al Dios que adoramos; así 
t ambién en la Fé es sola la que 
puede representarnos los grandes y 
divinos objetos que hacen á nues­
tras Iglesias un lugar santo , un 
lugar terrible. E l 
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El christiano que animado de 

una Fe viva al entrar en la casa 
de Dios se siente comovido de un 
santo y religioso temor , ya no se 
cree en la tierra , sino en el Cie­
lo j allí descubre á pesar de las 
sombras que le ocultan á sus ojos 
aquel Dios de gloria y de Mages-
tad, que es la felicidad de los 
bienaventurados. Tiembla, teme , es­
pera , se aflige, llora, se consuela. 

5 Qué respeto no le inspira la 
presencia del soberano Señor de 
todo el Universo ? < Qué dolor no 
concibe de sus pecados al verse 
ante el Tribunal de su Jaez í <Qué 
no espera á los pies del Trono de 
su misericordia ? Allí le parece que 
está oyendo de la boca del mis­
mo aquellas palabras : id en paz, 
tus pecados te son perdonados. Si 
se entristece, si llora su destierro, 
y el vivir separado del divino ob­
jeto de sus ansias, la esperanza de 
poseer eternamente , le consuela , le 
arrebata , y hace que halle en la 

Igle-
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Iglesia un paraíso anticipado. 

San Bernardo , aquel hombre 
de fe , aquel Angel de la tierra, si 
es lícito explicarnos a s í , renueva á 
los fieles la memoria de todos es­
tos grandes objetos para estimular­
los á respetar nuestras Iglesias, co­
mo merecen. L a Iglesia, dice es­
te Padre , es un lugar terrible , y 
digno de toda nuestra veneración. 
Dios está presente en e l l a , no so­
l o en aquel modo en que lo está 
en todas partes , sino que reside de 
un modo particular, está para nues­
tra salud , y es nuestra v íc t ima, y 
nuestro Salvador : su amor hace 
que esté presente en el A l t a r , co­
mo lo estuvo en la C r u z , sin de-
xar el T r o n o de su g lo r ia , está 
realmente entre nosotros {a). 

< Quá l 

(a) Terribilis plañe locus , & dignus om-
ni reverentiá . . . . Ibi Deus est operans 

servans. S. Bernard, Serm. 6, in De-
dicat, Ecchsice. 



DE LOS TEMPLOS. 95 
< Quál seria nuestro respeto, 

nuestro temblor , y aun nuestra tur­
bación al eñtrar en nuestras Ig le­
sias , si estuviésemos bien penetra­
dos de estas santas ideas , es de­
c i r , si tuviésemos fe l N o se nos 
vería entonces entrar con indife^ 
rencia , y portarnos f reqüentemen-
te con ménos decencia que si es­
tuviésemos en un lugar profano. 

E n otro tiempo se echaba de 
ver en nuestras Iglesias la simplici­
dad de aquellos siglos felices, tan­
to en la construcción del edificio, 
como en los ornamentos de sus 
Ministros. Con todo nuestros pa­
dres corrían á ellas presurosos, en­
traban con un religioso temor , y 
perseveraban horas enteras con una 
piedad constante , y un recogimien­
to tal que nada era capaz de dis^ 
traherlos. 

Procuremos imitar tan ilustres 
cxemplos , y esforcémonos con 
la ayuda de la gracia á avivar en 
nosotros la poca luz que nos que­

da 
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da de, la fé. Para alcanzarlo tráygá* 
mos á la memoria las palabras de 
San Bernardo , que acabo de citar, 
y quando entremos en una Iglesia 
d igámonos á nosotros mismos. ¡Ohl 
¡ qué terrible es este lugar ! ¡ no es 
esta la casa de un hombre , el Pa­
lacio de un R e y , es sí el Templo 
de Dios á quien adoro ! E n él es­
tá presente para oir y escuchar mis 
súplicas. Pero si yo profano la san­
tidad de este lugar terrible , se mu­
dará el T rono de su misericordia 
en un Tr ibunal severo. A q u í obra 
Dios para mi salud los mayores 
prodigios con que debo confor­
marme con las providencias de es­
te tierno Padre , y cuidar de que 
no vengan á caer sobre mí sus ven­
ganzas en este Templo , á donde 
vengo á aplacar su justicia. 

T a l es e l fruto que debemos 
sacar de las palabras de San Ber­
nardo, si las reflexionamos bien. 
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A R T I C U L O V I L 

Santidad de nuestras Iglesias, proha^ 
da por el respeto de los mismos 

gentiles, 

Xia Rel ig ión christianá rierie 
tan convincentes pruebas de que 
es Dios su Autor , que ha forza­
do muchas veces á sus mayores 
enemigos á respetarla : sobre todo 
quando sus Discípulos retrataban 
en sus costumbres Ja santidad y 
perfección. 

L a caridad , Ja dulzura , la po­
breza , y la piedad de los prime­
ros christianos eran como una voz 
e loqüen te , que persuadía á los mis­
mos paganos , y los estimulaba á 
respetarlos. Y aun sacaban de esto 
conseqüencias favorables á Ja R e l i ­
gión christiana. Nada de mas natu­
ral : porque los primeros fieles te­
nían una vida conforme con su fé. 

N o debe , pues, admirarse e l 
Tom* I I . G que 
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que en los tiempos posteriores se 
viese á los paganos respetar nues­
tras Iglesias, y no atreverse á en­
trar en ellas enmedio de sus v ic ­
torias , y aun dar órdenes expresas 
para impedir su profanación. L o s 
unos manifestaron , que ponian su 
confianza en las oraciones que en 
ellas se hacian , y en el sacrificio 
que se ofrecía. L o s otros reserva­
ron y protegieron estos santos asi­
los. A la vista de nuestros T e m ­
plos calmaba su furor , y después 
de haber arrasado las Provincias, y 
hecho temer por todas partes sus 
a rmas , mudaban en cierto modo 
de ca r ác t e r : y sin conocer al ver­
dadero D i o s , tenían muy grande 
veneración á sus Templos. 

Se vio , que algunos Empera­
dores paganos temían á nuestras 
Iglesias , como á lugares terribles, 
que obscurecían la gloria de sus 
Dioses , manifestaban su falta de 
poder, y los hacian caer en afren­
ta y descrédi to . 

A l a -
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Alar ico • según refieren los His ­

toriadores , fué un terrible azote, 
que debió las mas de las veces sus 
conquistas, no ai valor ni á la 
grandeza de sus hazañas , y sí á su 
cobarde traición. C o n todo fué un 
protector de nuestras Iglesias , y las 
respetó aun en el curso de sus v i c ­
torias. Después de haber tomado á 
R o m a , la ent regó al saqueo, con 
la reserva que publicó solemnemen­
te. „ Q u e se mire con respeto la 
„Igiesia del Vaticano , que este 
„ T e m p l o edificado en honor del 
^Após to l San Pedro , no experimen-
„ t e daño alguno en el saqueo que 
„ m a n d o hacer , y que sea t ambién 
„ u n lugar de asilo" {o). 

San Agust ín nos dice t ambién , 
que los paganos reverenciaban las 
Iglesias de los christianos, y las Ba ­
sílicas de los Márt ires . Muchos, d i ­
ce este Padre , después de sus vic­

to-

(o) Prosp. Chronolog. 412. Maree/.* 410, 
G z 
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torias entraban en nuestros T e m ­
plos T y tributaban en ellos , en 
cierto modo , un como homenage 
de su triunfo {a). 

Es preciso que los tales idó­
latras tuviesen alta idea de nues­
tras Iglesias , y que la santidad de 
ellas hiciese en ellos grande impre­
sión. N o adoraban al Dios de los 
christianos, trataban su doctrina de 
r id icula : con todo la vista de nues­
tros Templos los movia á respeto. 

2 Y quién podia inspirarles este 
aprecio, y esta veneración á nues­
tros Templos ? Sin duda que se lo 
inspiraban todo lo que en elies 
veian: la decencia de los Altares, 
la magestad del culto , la pompa 
de las ceremonias, la gravedad de 
ios Ministros , el canto de los Sal­
mos , la piedad , el recogimiento 
de los fieles, que parecían ser no 
hombres , sino Angeles. So-

[a\ S. Augus. de eivitate D e i , caj?, 3 , 4> 
5 , A ú 
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Sobre todo la conducta regular 

é irteprehsnsible de los christianos, 
era lo que daba á los paganos a l ­
tas ideas de nuestra Religión , y de 
nuestros Templos. Ninguna otra R e ­
ligión formaba hombres tan per­
fectos. 

Desprendidos de los bienes ter­
renos, nada poseían en particular, 
sino todo en común : vendian sus 
bienes , y ponían el precio de ellos 
á los pies de. sus pastores , para dis­
tribuirlos entre los que se hallaban 
con necesidad. Unidos todos entre 
sí con el vínculo de la caridad, no 
componían como refiere San Lucas , 
sino un cuerpo y una alma : nin­
guna cosa podía romper su unión. 
Exactos hasta ser escrupulosos en 
el cumplimiento de las obligaciones 
de la Rel igión , observaban : todos 
sus preceptos con una fidelidad in­
violable. Sujetos á los Emperado­
res , aunque paganos en todo lo 
que contradecía su fé , les tributa­
ban los honores que los debían, 

G 3 to-

É 
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tomaban las armas , y combat ían 
por sus intereses. Si estos Pr ínci­
pes ciegos é ingratos los condena­
ban injustamente á morir , lo acep­
taban, y sufrían sin repugnancia: 
perdonaban á sus verdugos, y aun 
los abrazaban con ternura. As í se 
vio que atrajéron á muchos á J e -
su-Christo con esta dulzura heroica, 
dividieron con ellos la gloria del 
martirio. T a l fué la causa principa^ 
porque los paganos respetaban nues­
tros Templos santos. 

¡ Es posible , que nuestras cos­
tumbres hayan padecido tan gran­
de mutación ! ¡ Q u e hayamos dege­
nerado de la fe y piedad de nues­
tros anripasados! ¡ No es una mis­
ma la Religión que profesamos! 
¡ Nuestros Templos no tienen hoy 
la misma santidad, que entonces 
tenian ! 

i A h ! Si los paganos entrasen 
en nuestras Iglesias i qué juicio for-
marian de nuestra Religión ? Nues­
tra indecencia en el lugar santo, y 

la 
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la deprabacion de nuestras costum­
bres los confirmaiian en su idola­
tría. Si ,los christianos, dirian ellos, 
creyesen que esta es la casa de su 
Dios 1 se portarian así en presen­
cia suya 5 i Si estuvieran persuadi­
dos de la verdad de su Rel igión, 
y de la necesidad de cumplir sus 
preceptos , observarían una conduc­
ta tan opuesta á su creencia í 

iProcuremos, pues, imitar con 
nuestra piedad y recogimiento eu 
nuesrras Iglesias, y con la regula­
ridad de nuestro porte , los siglos 
felices en que vivían nuestros anti-
pasados! Si sus exemplos no nos 
mueven , si no nos convierten , ser­
virán algún día para nuestra con ­
denación. 

G 4 • C O N -
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C O N C L U S I O N 

D E E S T E C A P I T U L O . 

Las Iglesias mas pobres son tan Mg" 
ñas de respeto, tomo las mas 

suntuosas, 

S a n Agust ín explicando un ver­
sículo del Salmo 6 4 . establece so-
Jidamenre la verdad que intento 
probar. He aqu í el ve r s í cu lo , en el 
qual el R e y Profeta hablando con 
Dios le d ice : „ Vuestro Templo es 
„8an to y admirable , porque es el 
, j ! ugar donde yo admiro vuestra jus­
t i c i a / ' 

Notad , dice este Santo Doctor, 
que el Profeta no dice : vuestro 
Templo es admirable por sus so­
berbias columnas, por sus m á r m o ­
les preciosos , sino porque encier­
ran una divina belleza. De aqu í to­
ma ocasión San Agus t ín para ins­
truir á los fieles. 

Qaando entréis en alguna Igle­
sia, 
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síá , dice este Padre , si queréis des­
cubrir su verdadera hermosura y 
toda: la santidad , contemplad con 
los ojos de la fe , este asilo sagra­
do : no os contentéis con examinar­
lo con solo los ojos del cuerpo. 

Con los ojos del cuerpo no ve­
réis sino una hermosura terrena, 
piedras colocadas con arte , A l t a ­
res ricamente dispuestos : os con­
tentaréis con admirar el gusto é in­
vención de los que le edificaron. 
En una Iglesia pobre, cuya senci­
llez anuncia pobreza , nada veréis 
que brille i ni que merezca vues­
tra admiración. 

Pero si entrando en una Iglesia 
la contempláis con los ojos de la 
f e , ya sea pobre , ya sea suntuo­
sa , descubriréis en ella el principio 
de su grandeza y de su santidad, 
porque veréis un Dios que reside 
en ella con amor sobre el T r o n o 
de su clemencia (a). L a 

(«) Sanctum est templum tuum, mira-
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L a santidad de -una Iglesia no. 

consiste, según esto j en ia rique­
za del adorno exterior , que per­
ciben Jos sentidos. Una Iglesia r ú s ­
tica edificada groseramente y sin 
gusto, un Altar senci l lo , adorna­
do pobremente , y tal vez con i n ­
decencia ( h a y de esta especie mu­
chos | no es ménos acreedor á nues­
tra veneración , que los Templos 
edificados con mas arte y mas sun­
tuosidad. ^ Y esto por qué f Por­
que Dios tan realmente está pre­
sente en una Iglesia pobre , como 
en una rica : potque ios mismos 
misterios se celebran en ella , ios 
mismos Sacramentos se administran, 
las mismas gracias se distribuyen, 
y algunas veces aun con mayor 
abundancia. ¿Con 

bile in sequitate. PÍ. 64. Non dixit mira-
bile in columnis, martnoribus , sed in «quí­
tate. Habes foris oculos , unde videas mar-
mora & aurum : intus est oculus, ut v i -
deatur pulchritudo justitiae. S. August, in 
eumdem Psalmum. 
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^ Gon quién podremos compa­

rar los christianos que tienen tan 
poca fe , que no respetan las Igle­
sias , sino á proporción de su rique­
za y magnificencia > Se les puede 
comparar con aquellos Jud íos car­
nales y groseros que lloraban al ver 
el segundo Templo de Jerusalen, 
porque no era tan magnífico co­
mo el primero. 

I Q u é cosa , pues , es la que 
debemos venerar en una Iglesia? <Son 
acaso las piedras , los m á r m o l e s , 
las decoraciones, y los adornos de 
Jos Altares y de los Ministros í <No 
será mas bien el Dios de la M a -
gestad que reside en e l las , de un 
modo particular, que escucha nues­
tras súp l icas , que las despacha fa­
vorablemente , y nos concede sus 
dones mas preciosos ) 

Baxo de esta úl t ima considera­
ción miraban los Judíos espiritua­
les el segundo Templo ; instruidos 
por la profecía de Ageo de que ex­
cedería su gloria con muchas ven­

ta-
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tajas á Ja del primero , porque el 
deseado de Jas Naciones Je honra­
ría con su presencia, no paraban 
la consideración en Ja senciJIez del 
edificio. Como el mismo Dios Je 
habia de visitar 5 esta idea solo bas­
taba para inspirarJes Ja mas profun­
da veneración. 

^De .todo Jo qual debemos con-
cJu i r , que aun quando una Iglesia, 
sea tan pobre como eJ establo de 
B e J e n , en que nació eJ Salvador 
del mundo, no por eso es menos 
acreedora á nuestro respeto , que 
eJ mas suntuoso de todos los T e m -
pJos. Para juzgar de Ja santidad de 
una Iglesia , no son Jos ojos del 
cuerpo, sino Jos de Ja fe , Jos que 
debemos censuitar. 

C A -
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C A P I T U L O V I . 

Enormidad de las irreverencias , qui 
se cometen en nuestras Iglesias, 

asunto que voy a tratar en 
este Capí tu lo es de la mayor i m ­
portancia para no darle toda la ex­
tensión que merece. Así para pro­
bar mis aserciones me valdré de 
las autoridades de San Basi l io , San 
Juan Cr isós tomo , San Agustín , Sal-
viano , San Cesáreo , San Buena­
ventura y Santo Tomas. En fin, yo 
referiré la profecía de Ezequ ie l , y 
haré una explicación de ella á los 
que profanan las iglesias. Fáci lmen­
te se comprehendc , que esta dis­
tr ibución comprehende rá nueve ar­
tículos. 

A R -
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A R T I C U L O I . 

Reflexiones de San Basilio , sobre 
las Irreverencias , que se someten 

en las Iglesias* 

S a n Basilio después de haber 
"referido aquellas palabras del Sal­
mo 2 8 . „ T o d o s los que vinieren 
,?al santo T e m p l o , se ocuparán en 
"alabar a D i o s " , añade : L o s que 
tienen la osadía de trabar conver­
saciones mundanas en nuestras Igle­
sias, oigan estas palabras del P ro ­
feta , avergüéncense , y confúndan­
l e (a). 

Hermanos mios , el mismo San­
to , los Angeles rodean el Al ta r , 

y 

(a) I n templo ejus omnes dicent glo-
riam. P s . 28. Audiant haec Psalmi verba, 
& confusi suppudescant ii , qui in templo 
intertexunt colloquia. S . Bas i l . in huno 
Psalmtm. 
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y escriben todas Jas palabras que 
vosotros pronunciáis. Dios t ambién 
está presente, y ve las inclinacio­
nes y deseos de aquellos que en­
tran en su santo Templo (a). 

i Q u á m a impresión harian en no­
sotros estas palabras de San Basi­
lio , si parásemos seriamente la con­
sideración en ellas ! ¿ Quien de no­
sotros se atreverla á hablar en nues­
tras Iglesias de cosas indiferentes, 
y á entretenerse con pensamientos 
y deseos pecaminosos, si se dixera 
á sí mismo ? ¿Este es el Templo del 
S e ñ o r , esta es casa de oración , yo 
no debo hablar en el la , sino con solo 
Dios ? Si soy tan irreligioso , que 
me entretengo con otros aun en 
discursos inocentes , los Angeles es­
cribirán todas mis palabras , y las 
llevarán á mi Juez. 

Nos 

(a) Assistunt verba describentes Angelí^ 
adest & Dominus aíFectus intrantium con-
«derans.; i1. Bas i l . hom.m F s . 28. 
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Nos guardar íamos muy bien de 

ocupar nuestro espíritu y nuestro 
c o r a z ó n , con pensamientos y de­
seos criminales, si pensásemos en 
que Dios vé y examina las inclina­
ciones de nuestro corazón. Todas 
estas grandes verdades se creen, 
digamos mejor , que parece que las 
creemos: sin que paremos la aten­
ción , conduciéndonos á Jas Igle­
sias como harian los paganos que 
no tuviesen la menor idea de su 
santidad y destino. 

Se ve , dice el mismo Santo 
Doc to r , hablando de la oración, 
se ve que algunos christianos te­
merarios , y sacrilegos desprecian en 
el santo Templo los juicios del T o ­
do-Poderoso , que preside en él. Se 
r i e n , se hacen cumplimientos , se 
dan la m a n o , y hacen de la casa 
de oración una casa de cortesías y 
conversaciones profanas (a). 

Es 

{a) Non pertimescunt judiciur», sed r i -
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< Es este el objeto á que están 

destinadas nuestras Iglesias? <Vamos 
á ellas para reir í ó por el contrar ío 
^para llorar nuestros pecados , y pro­
curar obtener el perdón? ^No tene­
mos nuestras casas particulares para 
tratar de nuestros negocios, y con­
versar con los hombres? L o he dicho 
y a , y no dexaré de repetirlo: Dios es 
únicamente con quien debemos ha­
blar en nuestras Iglesias, nuestra salud 
es el ún ico objeto que allí debe 
ocuparnos. Todas esas cortesías, esos 
cumplimientos que se permiten en 
los lugares profanos , se convier­
ten en delitos y sacrilegios en ei 
lugar sagrado. 

Y así < qué es lo que resulta 
de estas profanaciones ? es salir de 
nuestras Iglesias, donde pudiéramos 
haber quedado justificados, mas 

c u l -

dentes , & dextras ínter se jungantes, do-
mum orationis faciunt domum loquadtatis. 
$' Bas. deprescatione orat. 2. 

Tom, I L H 
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culpables en los ojos de Dios, que 
quando entramos erí ellas. Esto es 
finalmente lo que nos enáeña San Ba­
silio con aquel aviso , que da á los 
christianos de su tiempo, que á la 
verdad le merecían menos que los 
de hoy dia. 

Cuidado, dice este Padre , no 
salgáis del santo Templo con el de­
creto de vuestra condenación , y no 
irritéis la cólera de vuestro Dios 
en el mismo lugar , donde debéis 
experimentar los felices efectos de 
su clemencia. Vosotros tenéis los 
Salmos, las Profecías , los Evange­
lios y los Escritos de los Apóstoles. 
Todos estos libros se leen en nues­
tras Iglesias, y se os explican 3 no 
os contentéis con el sonido de 
las voces quando cantáis las alaban­
zas de Dios ; mirad que también 
quiere el afecto del corazón. Apli­
caos á conocer las verdades, que 
encierran los Cánticos sagrados, de 
suerte que caminen unidos vuestro 
espíritu y vuestro corazón con el 

so 
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sonido de vuestra voz {a). ¡ Quintos 
van á las Iglesias , y pisten á los 
divinos oficios, sin recibir gracia al­
guna ! ¡Todavía pudiéramos llamar­
los dichosos, si no salieran mancha^ 
dos con nuevos delitos {b) l 

Cosa bien triste es para el chrís-
tiano, salir del santo Templo v que 
es el manantial de gracias, sin hâ -
ber alcanzado alguna í pero el cú­
mulo de las desdichas, es salir mas 
culpado de lo que entró* Con to­
do no hay cosa mas común en el 
siglo corrompido en que vivimos. 

^ Qué 

(a) Cavé né abeas.... cóndémíiafus i cum 
debuísses mercedem pto rerum divinarum re-
cipere *. . * Habes Psaítíitffn, habes Prophe-
tiarrij práecepta Evangélica , Ápostoíorum 
prsédicationéá; ííngüa psallat# meíis eorum, 
quse dicta stínt , scrutetür intelíigemiam: 
üt psaUes spiritu f psallés & menté. S . Ba~ 
sil. hórri* irt Psalmüm 2S* 

{b) Quot sunt quí iriutílítér íngredíun-
tur irí tempíum ! utínam ínutilitér ; non 
cum damno ! Ibid* 
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$ Q u é es lo que debemos hacer 
para evitar tan grande mal ? Con­
viene que nunca se pierda de vis­
ta e l objeto á que están destina­
das nuestras Iglesias , t r a e r á la me­
moria que Dios está presente en 
« H a s , ir con confianza y con ar­
dor : portarnos con el respeto y 
recogimiento que merece un lu­
gar tan augusto : conviene sobre 
todo , que nos abstengamos de to­
da conversación con las criaturas: 
que no hablemos sino con solo 
D i o s , que guardemos los ojos con 
mucha modestia , y desterremos 
de nuestro espíritu y de nuestro 
corazón todos los pensamientos y 
todos los deseos, que no tienen re­
lación con Dios y nuestra salud. 

sAR-
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A R T I C U L O 11. 

Reflexiones de San Juan Qrlsóstomo^ 
sobre las irreverendas, que se co­

meten en nuestras Iglesias, 

n zelo enteramente divino 
arrebataba á San Juan Crisostomo 
quando predicaba contra los vicios 
de su tiempo. Se vé por las Ho­
milías de este Padre de l a Igle­
sia Griega , las pinturas de la li­
cencia que reynaba en Constanti-
nopla , en las quales resplandece 
el fuego del hombre apostólico , la 
fuerza y la magestad de la elo-
qüencia christiana , el conocimien­
to del corazón humano , y de to­
dos sus desórdenes. 

L a pintura que hace de las ir­
reverencias que en su tiempo se 
cometian en el lugar santo, es tan 
viva y penetrante que no podia de-
xar de hacer una fuerte impresión 
en sus oyentes. En ella tiró el San-

H 3 to 
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to rodos los rasgos que pueden carac­
terizar la audacia , é impiedad délos 
profanadores. Era preciso estar uno 
muy endurecido para no conmoverse, 

Pero aunque San Juan Crisos-
tomo se lamentaba de las irreve­
rencias de su tiempo en el lugar 
santo, sin embargo me atrevo á 
asegurar, no sin dolor , que las 
que hoy dia vemos ; no son me­
nos freqüentes. Siendo públicos es­
tos crímenes , no se me podrá 
acusar de que los exagere. Yo de­
seada con todo mi corazón , que 
se pudiese con justicia hacerme es­
ta réplica: porque en este caso no 
estada Dios tan ofendido. Pero es­
cuchemos á San Juan Crisóstomo. 

< Con qué fin , dice este Santo 
Doctor , venis á la Iglesia í Voso­
tros lo sabéis j ciertamente no de­
béis venir para formar un corrillo 
tumultuoso, ni presentaros en él 
llenos de agitación , haciendo ver 
un gozo destemplado , como en 
los concursos del mundo de pura 

di-
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aíversíon. < Queréis saber lo que 
nie atemoriza , sorprende y hace 
temblar ? pues es la comparación 
de lo que debierais hacer en la 
Iglesia, con lo que hacéis. Voso­
tros debíais adorar y orar al Se­
ñor , quando estáis en ella > y es­
táis parlando. Vosotros debíais ge« 
mir y llorar vuestros pecados , y 
os estáis riendo. < Pues qué igno­
ráis que estáis mezclados en este 
lugar santo , con los Angeles que 
rodean el Altar í que en su com­
pañía alabais á Dios con los Salmos 
y Cánticos que cantáis > < Pues cómo 
os atrevéis en un exercicio tan santo, 
tan divino á estar en una postura 
menos decente , de la que guar­
daríais en una asamblea respetable, 
y aun en el teatro mismo) 

\ Ah ! no me admirarla que ca­
yese del Cielo un rayo , que nos 
sepultase á todos baxo las ruinas 
del santo Templo que profanáis: 
^merecen ménos la venganza del 
Cielo las irreverencias que en ellos 

H 4 se 
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se cometen, que el atentado de 
Hel íodoro- , y Ja temeridad de los 
hijos de^ Aaron {a) > 

^ Q u é juic io , prosigue San Juan 
Cr í sós tomo , querrán los profana­
dores , que forme yo de su con­
ducta en el mundo > \ Qué idea 
fo rmaré de ellos í <No debo creer, 
que tienen un corazón corrompi­
do , costumbres desordenadas, y un 
desenfreno que nada puede conte­
ner > Si hermanos míos. Por q u é 
< c ó m o puedo yo creer , que los 
christianos que rien , mientras se 
celebran nuestros tremendos miste-
l i o s , no se abandonarán en sus jun­

tas 

{a) Hoc prefecto terribile , quód venís 
huc ut saltes in ludo & chorea , & stes 
sme ordine. Nescis quód cum Angelis 
«tas , cum illis cantas , cum illis hymnos 
dicis ? E t stas ridens ! Non esset mirum, 
si fulmen dimitteretür, non solúm in illos, 
sed etiam ín nos. Digna enim fulmine sunt 
hffic. S. Chrysost. hom, 25. in cap, n . 
Act. Apost. 
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tas particulares á una alegría insen­
sata y pecaminosa r < Debo yo pre­
sumir ; que los que hablan indis­
cretamente al tiempo mismo de la 
Consagracioíi , se privarán de los 
juegos y diversiones de las concur­
rencias del siglo ? ^ Se puede creer 
que los que no respetan á las a l ­
mas justas, y religiosamente reco­
gidas en el santo T e m p l o , respe­
tarán la inocencia de las vírgenes, 
o que el temor de Dios conten­
drá á los que desprecian su poder: 
en nuestras Iglesias? ¡ A h ! ^quién 
podrá contener á los hombres que 
no temen á Dios Í I Y quiénes re­
men menos su ira que los que 1c 
ultrajan en su Templo ? {a). 

Para no deshonrar nuestras Igle­
sias, ó chrístíanos ciegos , para re­
cibir Jas gracias que Dios está pron­
to á concedernos , convendría asis­
tir á ellas con el respeto y temor 
:.....vn temoteíÍÉ? • -•• ' ú - T ^ c 

——•—̂  , ) | -_- -- .i,. _\mm ' 
(«) S. Chrysostom. ibid. 
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de los Angeles : alabar al Señor 
como ellos, con un corazón puro, 
y abrasado con el fuego divino de 
la candad. Convendría confesar con 
un santo temor su soberano poder, 
y manifestar con ingenuidad y hu­
mildad vuestra miseria y vuestra na­
da. Convendría, que alcanzaseis el 
perdón de vuestros pecados con 
vuestro dolor y vuestras lágrimas. 

Pero bien lejos de hallaros con 
estas disposiciones , no venís á nueŝ  
tras Iglesias, sino para representar 
á la vista de ios fieles el aire, las 
posturas 7 el regocijo de las asam­
bleas mundanas , y aun del teatro 
mismo. Hacéis que reynen en el 
lugar santo las costumbres mas li­
cenciosas (a). 

i Quién , pregunto yo ahora, da 
segundad para obrar así ? ^ Como 

es-

(a) Tu mimomm & saltatomm mores 
húc inducís ? S . Joan. Chrysostom. hom. i . 
de his ¡sata ver bis ; vidi Dominum. 
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estáis con tanta seguridad ? ;Como 
no tenéis honor á los sacrilegios 
que os arreveis á cometer} j Du­
dáis que Dios está presente en el 
jugar santo ? | Q ié dexa de casti­
gar vuestras irreverencias por falta 
de poder ?¡ < Pues quá es Jo que 
os anima , chrisrianos ciegos ) San 
Juan Crisostomo nos lo va á en^ 
señar. 

Las cosas , que oís y veis que 
en las concurrencias profanas del 
mundo y en los espectáculos, han 
cubierto vuestro espíritu de nubes 
y tinieblas, que le han obscurecí-: 
do {a), : 

Si un chnstiano modesto y lie* 
no de respeto adora al Señor en 
silencio, separado de las cosas del 

mun-

{a) Qui fit, ut non metuas, ñeque hor-
tescas, hxc audens ? . . . Non cogitas quo-
niam ea , qus in theatris audiuntur, que­
que spectantur , mentem tuam obscurarunt? 
Hom. i .de verhis Isaice: vidi Dominum, 
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inundo , acercándoos á e l , le d i ­
s ipá is , y le obligáis á imitaros. <Sí 
queréis tratar algo con é l , no te-
neis vuestras casas y Jas plazas pá-
blicas ? ^ no debemos llorar noso­
tros , viendo que no hacéis dife­
rencia alguna entre la Iglesia y un 
lugar profano? (a). 

< Q u é fe es la vuestra , herma* 
nos m í o s , si este lugar no os con­
tiene ? ^ Si la vista del Al ta r no os 
inspira algún respeto ? < Si hacéis 
gala de vuestras pasiones , donde 
mas bien debéis llorarlas í ¿Es es-
te acaso mundanos sacrilegos el l u ­
gar que debéis buscar para satisfa­
cer vuestros gustos 5 L a casa de 
vuestro Dios es una casa de ora­
ción , de suspiros y de recogimien­
to. Si queréis hablar con las cria-

tu-

[a) Si quis est , qui modestus , qui tacitus 
esse velit, corrumpitis . . . Ecclesia nunc á 
foro differt. How. 36. in cap, 14. ep. 1. 
aA Cor, 
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turás y salios del Templo , no i m ­
pidáis la piedad de vuestros herma­
nos : no escandalizeis con vuestras 
risas á los christianos recogidos y 
religiosos (a). 

Y o g i m o , y mi corazón se l l e ­
na de amarguras quando considera 
que en el mismo tiempo de la 
oración y del sacrificio , muchos 
hacen gala de una alegría profana , y 
recorren con sus ojos inmodestos to­
das las diferentes partes de la Iglesia. 
< No es esto manifestar con sus ac­
ciones , que niegan á JesU'Christo el 
homenage que le es debido, y que le 
tributan mas bien á viles criaturas. 
I No es despreciar su poder , ir­
ritar su c ó l e r a , solo porque no ha­
ce conocer los efectos de ella , á 
los que le ultrajan ? 

E l Sacerdote , poseído de un 
san-

[a] Silere non potes: exi igitur , ne aliis 
obstes... Risu repleta est Ecclesia. iíom. 36, 

m ea$* 14. ep. 1. ad, Cor. 
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santo temor , ruega en el Altar por 
todos los fieles , y particularmente 
por los que están presentes; ofre­
ce por vosotros , como por sí á Je-
su-Christo, nuestra víctima , y pi­
de por la Sangre de este ^ divino 
Cordero , nuestra reconciliación con 
Dios, y al mismo tiempo vosotros 
reis , y despreciáis las gracias que 
en beneficio vuestro solicita. Los 
Angeles tiemblan , y vosotros pe­
cadores manchados con el crimen, 
víctimas debidas al Infierno , < no 
tembláis en presencia de vuestro 
Juez? temed que las irreverencias 
que cometéis en su Templo , no 
pongan el sello á vuestra reproba­
ción , y rio os precipiten en las lla^ 
mas eternas. Su grande paciencia 
debe serviros de prueba de su ter­
rible venganza {d)* 

<Quc 

[a] Christus contemptus est: nullíus mo-
tnenti est Ecdesia. Stat sacerdos.... tre-
mens rpro te orationem offert. Tu áutem 
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< Q u é ceguedad es la vuestra, 

mugeres mundanas , pues os veo 
charlar y reir en la Iglesia ? ^ C o n 
qué fin venís á ella í ^ N o es con 
el de confesar vuestros pecados, 
prostéfnaos delante de D i o s , y pe­
dirle os conceda el pe rdón de vues­
tras culpas ? 5 No es una cosa bien 
extraña el que queráis hacer peni­
tencia con un aire disipador y pla­
centero ? (a)' 

Todas estas reflexiones, y estos 
lamentos de San Juan Cr i sós tomo 
por las irreverencias que se come­
ten en el lugar santo, nos dan á 
entender que en tiempo de este 
Santo Doctor reynaba en Constan-
tinopla la relaxacion de costum­

bres 

«ontemnis.... Non contremiscis , ñon col-
iigis temetipsunu Hom. 16. in cap. 10. epa 
ad Hebr* 

{a) Rides , ó mulier , irt Eccíesiá sedens! 
ín gressa es confilteri percata tua, procidere 
Deo, postulare & deprecan pro delictis 
tuis : & cum risu hoc facis! Idem, iiid* 
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bres. Así estos c r í m e n e s , y los de-
mas desórdenes de aquelía gran 
Ciudad , contra los que declama­
ba con tanto zelo y vehemencia, 
fueron seguidos de la pérdida d é l a 
fe. Constandnopla perdió los T e m ­
plos que tanto habia despreciado, 
habiendo estado poblada en otro 
tiempo de christianos que seguían 
el Evangelio, hoy está de Musul­
manes que profesan el Alcorán del 
impostor Mahomet. 

Nosotros imitamos , y aun au­
mentamos las irreverencias que 
aquellos pueblos desgraciados co­
met ían en el lugar santo ; pues te­
mamos no nos castigue Dios con la 
misma severidad. Es menester no 
tener ni aun una centella de fe, pa* 
ra no temer un castigo tan terri­
ble , y que tan justamente me­
recemos. 

> Queréis saber lo que hasta 
ahora ha detenido el brazo del T o ­
do-Poderoso , y le ha impedido 
quitarnos los Templos 5 Pues ha si­

do 
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do su clemencia, la ternura con 
que nos mira , las oraciones , las 
lágrimas y profundas adoraciones 
de un corto n ú m e r o de almas ¡no* 
centes, y prosternadas que noche 
y día llevan delante del Trono de 
su misericordia. 

E l tiempo de las venganzas del 
S e ñ o r , irritado con muchas profa­
naciones ya está señalado , y qui­
zas no está muy lejos. Aplaquemos, 
pues, su ¡ra con nuestros suspiros 
y nuestras lágrimas : el mismo T e m ­
plo , que por desgracia ^nuestra, 
tantas veces hemos profanado , toda­
vía es para nosotros un asilo segu­
ro : corramos á él con fervor , ro-^ 
guemos i supliquemos , obliguemos 
al mas tierno de los Padres, á que 
nos perdone todas nuestras irreve­
rencias pasadas ; y procuremos a l ­
canzar esta gracia con nuestro res­
peto , nuestra piedad y nuestro re-' 
cogimiento en el lugar santo. 
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A R T I C U L O I I I . 

Enormidad ..de las irreverencias que 
se cometen en las Iglesias, según 

San Agustín, 

JLfas irreverencias cometidas en 
las Iglesias, no solo son pecados 
sino también sacrilegios, por quan-
to profanan un lugar sagrado. Esto 
es lo que en otro tiempo obligó á 
San Agustin después de convertido 
á vituperarlas en sí mismo con tan­
to dolor , y á confesarlas con una 
confusión que debe servir de nor­
ma á los pecadores penitentes. He 
aquí las palabras con que se expli­
ca en el libro tercero de sus con­
fesiones. 

Yo me he atrevido ; ó Dios mió! 
aun al mismo tiempo que se esta­
ban celebrando vuestras solemnida­
des en el recinto de vuestro Tem­
plo , á manchar mi corazón y mi 
alma con deseos vergonzosos y ac-

cio-
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clones criminales (a). Estas palabras 
de San Agustin piden que nos de­
tengamos algún tanto para hacer 
alguna breve reflexión sobre ellas. 

1. L o s pecados cometidos en la 
Iglesia son particularmente enor­
mes , siendo otros tantos sacrile­
gios. Estamos, pues , obligados á 
acusarnos en el Tribunal de la pe­
nitencia , dé estos pecados en que in­
currimos, y á explicar que los hemos 
cometido en la Iglesia. Es de abso­
luta necesidad declarar al Ministro 
del Señor la circunstancia del lugar, 
pues muda la naturaleza del pecado, 
haciéndolo un sacrilegio. 

2. Si se ha cometido a lgún pe­
cado durante la celebración de los 
santos misterios , ó divinos oficios 

es 

{a) Ausus sum , etiam in celebritate so-
lemnitatum tuarum, intra parietes Eccle-
sise tuse , concupiscere , & agere negotium 
procurandi fructus mortis. L i b . 3. confessio-
num , cap. 2f» 

12 
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es también una circunstancia, q u é 
es necesario explicar , pues hace la 
culpa mas enorme. As í vemos, que 
San Agustin en sus confesiones, se 
acusa de haber profanado la santi­
dad i de las Iglesias en el tiempo 
mismo de la celebración de nues­
tros misterios sagrados, y durante 
las oraciones públicas. 

3. Aunque he dicho, que todas 
las irreverencias cometidas en el l u ­
gar santo , son otros tantos sacri­
legios , no por eso intento enseñar 
que todas sean pecados mortales. 
Úna ligera d i s t r acc ión , algunas pa­
labras dichas por inadvertencia , es­
to e s , casi sin pensar en lo que 
se hace , pueden ser no mas que 
faltas veniales. 

C o n todo es preciso evitar con 
mucho cuidado aun las menores ir­
reverencias en las Iglesias, porque 
son delante de Dios , faltas mas 
enormes de lo que nosotros pen­
samos , y pueden llevarnos poco á 
poco á caer en otras mas conside­
rables. A R -



DE LOS T E M P L O S . 133 

A R T I C U L O I V . 
Reflexiones de Salviano , sobre las ir­

reverencias cometidas en las 
Iglesias. 

Líl e loqüente Salviano empica­
ba un zelo ardiente en combatir 
todos los vicios de su tiempo. 

Este piadoso y sabio Sacerdote 
era en Marsella como San Juan 
Cr i sós tomo en Constantinopla, el 
Censor de los desórdenes de los 
mundanos. E l l lanto, que le oca­
sionaban los desórdenes de su tiem­
po , le dieron el renombre áz\ Je­
remías del qttinto siglo» T u v o tam­
bién otro renombre muy glorioso 
que se grangeó con su piedad y 
con su ciencia. Se llamaba el Maes­
tro de los Obispos. Con todo jamas 
poseyó esta eminente Dignidad. 
Después de haber dado un por ma­
yor sobre su carácter , veamos co­
mo se explica acerca del asunto 
que tratamos. 

13 <En 
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i E n qué tiempo vivimos , dice 

este Autor e loqüente í < quál es la 
fé de nuestro siglo ? ^ qué idea se 
forman los mundanos de nuestras 
Iglesias ? Nosotros vemos los T e m ­
plos y los Altares del Señor me­
nos respetados por la mayor par­
te de los christianos, que las casas 
de los mas mín imos Jueces (a). 

L o que reprueba Salviano en 
los christianos de su tiempo , pu­
diera con mas razón reprehenderlo 
en los christianos de hoy dia. N o 
se atreverian ciertamente á presen­
tarse en las casas de los Jueces, 
á quienes van á suplicar con un 
ayre de tanta disipación y desenvol­
tura , con posturas tan indecentes, 
como las que observan en nuestros 
Templos. Quando vamos á suplicar 
á los Jueces , afectamos una com­
postura exterior , respetuosa y pro­

pia 

(a) Salviano, trat. de la Providencia, lib. 3. 
n. 16. 
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pía de quien suplica: y entramos 
en la casa del Señor , sin poner 
atención alguna en su santidad , y 
sin. manifestar algún respeto. 

Y o convengo en que se debe 
respetar á los Jueces de la tierra, 
porque son depositarios de la au­
toridad del P r ínc ipe , y por consi­
guiente de la del mismo Dips. ^Pe­
ro no se debe una veneración in ­
finitamente superior al Soberano 
del Cielo y t ierra , que está pre­
sente en nuestras Iglesias ^ 

Por otra parte todo lo que se 
pide á los Jueces de la tierra tiene 
por objeto los intereses mundanos, 
y los bienes temporales ; pero en 
nuestros santos Templos pedimos 
á Dios los favores mas grandes, 
los bienes eternos. 

Pero ¡ ó ceguedad ! ¡ ó dureza 
del corazón l ¡ ó falta de fé de nues­
tro siglo ! ¡ temblamos al entrar en 
la casa de un hombre , porque ha 
de ser nuestro Juez : y no tem­
blamos al entrar en e l Templo au-

14 gus-
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gusto del Soberano que ha de pro-
nunciar nuestra sentencia eterna! 
Solicitamos con ansia bienes de po­
ca monta y perecederos , y pedi­
mos con frialdad los bienes mas 
apreciables, ó digámoslo mejor (por­
que así sucede comunmente) es­
tando á los pies del Trono de las 
gracias, no suplicamos cosa alguna. 

< Podrá llorarse dignamente la 
impiedad de un grande numero de 
mundanos que entran en nuestras 
Iglesias, y se portan en ellas, co­
mo en un lugar profano? que ^ no 
tienen re'speto alguno á la Mages-
tad del Señor ? que < se salen sin 
haber alcanzado nada , y aun co­
mo acabo de decir, sin haber pe­
dido cosa alguna > 

Pero he aquí otra impiedad, 
que es aun mas criminal , que la 
indiferencia. Vamos á la Iglesia, díce 
Salviano, á llorar nuestros pecados, 
y al salir de ella, pero ¿ qué es lo 
que digo? dentro de ella misma, 
cometemos otros de nuevo. L a bo­

ca, 
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c a , continua diciendo, detesta los 
pecados pasados, mientras que el 
corazón toma sus medidas , para 
cometer nuevas iniquidades. L a s 
oraciones son' meditaciones c r imí­
nales , mas bien que votos de ex­
piación (a). 

] Q u é diferencia no se encuen­
tra entre un pecador arrepentido 
de su mal estado, que hace ora­
ción en el lugar santo, y un pe­
cador impenitente , á quien solo 
conduce al Templo la costumbre, 
ó el respeto humano ! 

E l pecador penitente ora mas 
con el corazón que con los labios: 
su dolor le dicta la oración , que 
dirige al Señor : así los gritos de 
un corazón contrito y humillado, 
desarman á la justicia divina, y es­
te pecador sale justificado. 

A l contrario el mundano, obs­
tinado en su pecado , supLca sin 

do-

' {a) Ibid, 
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dolor y sin afecto: su corazón des­
miente el lenguagc de sus labios: 
sus oraciones se interrumpen con 
la funesta memoria de los deleytes 
prohibidos que ha gustado , y se 
propone aun gustar. Ñ o ofrece á 
Dios sino palabras , y entrega to­
do su corazón al mundo , y á los 
perniciosos deleytes. Ninguno duda­
rá que este pecador endurecido ir­
rita al Señor T en lugar de aplacarlo. 

Salviano va siguiendo á los mun­
danos , luego que salen de nues­
tras Iglesias , examina sus accioneSj 
y dice que estas prueban que solo 
con el cuerpo estaban en el lugar 
santo. Se puede juzgar, añade este 
e loqüen te Censor del vicio , lo que 
hace en el Templo esta clase de 
gentes , por lo que hacen después 
de haber salido de él. <Sc podrá de­
cir que lo que hacen fuera, no los 
habrá ocupado estando dentro {a}* 

Con 

{a) Ibid. 
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Con efecto ^ puédese pasar re­

pentinamente de un profundo re­
cogimiento , á una disipación insen­
sata í ^ Detestará sinceramente los 
pecados , el que está dispuesto á 
cometerlos ? 5 Estará muy ocupado 
con Dios en la Iglesia , quando al 
salir de ella se va derecho á la ca­
sa del placer > El raciocinio de Sal-
viano es legítimo. 

Este excelente Autor da fin á 
sus lamentos , declamando contra 
las mugercs, que se presentan en 
nuestras Iglesias con toda la osten­
tación del luxo, y los artificios de 
la vanidad. San Pablo, dice , quie­
re que las mugercs no se dexen 
ver en el lugar santo sin ün velo. 
O ¡ quán al contrario lo hacen hoy! 
En él se dexan ver qual si fuera 
en el teatro (a), O ¡ quán felices se­
riamos si no tuviéramos motivo de 
reprehender esto mismo hoy dia á 

un 

(¿35) Ibid, 
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un grande n ú m e r o de mngcres 
chrisdanas! 

Pero es menester no disimular 
nada > el escándalo ha llegado á 
tanto exceso, que no podemos pa­
sarlo en silencio. Parece que mu-
chas mugeres christianas se han ol­
vidado en nuestros dias , no solo 
de lo que se debe á la santidad 
de nuestros Templos , sino también 
de lo que deben á su sexo. 

A l verlas entrar en el lugar 
santo con un modo de andar a l ­
tanero, con la cabeza erguida , y 
cargadas de todos los atavíos que 
trahe consigo la vanidad mas estu­
diada i se creerá que vienen al T e m ­
plo á pedir á Dios pe rdón de sus 
pecados > ó por el contrario < no 
se juzgará que son unas cómicas 
que van á que las vean en un tea­
tro profano > 

< Q u á l , pues , es el fin de aque­
lla obstentacion ? < qué es lo que 
ellas se proponen ? < A quién quie­
ren agradará Sin duda que no es 
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i D i o s , porque sola la modestia 
es agradable á sus ojos. < Quieren 
agradar á las criaturas ? \ Pretenden 
encender en la casa del Señor otro 
fuego que el del amor divino? Y o 
no me atreverla á asegurarlo j pero 
la afectación de su adorno., sus 
modas tan extravagantes, como in­
decentes <no dan lugar de que así 
$e sospeche 5 

Mugeres christianas, á quiénes 
se dirige esta reprehensión , consi­
derad os suplico , lo irregular de 
vuestra conducta. Venis á pedir favor 
á vuestro Juez 5 pues entrad en nues­
tras Iglesias con los ojos baxos, 
con un ayre confuso y modesto 
habéis ofendido á vuestro Dios con 
atavíos mundanos, corregid este de­
fecto con un exterior modesto y 
christiano. De este modo pondréis 
fin al escándalo que aflige á los 
Angeles , á los Ministros y á los 
verdaderos fieles , y haréis que 
vuestro Juez os sea favorable. 

A R -
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A R T I C U L O V. 

Declamación de San Cesáreo contra los 
que danzan delante de las Iglesias 

en los días festivos, 

la os Santos Doctores estaban 
tan persuadidos de Ja santidad de 
las Iglesias que dedamáron con mu^ 
cho zelo , no solo contra las irre­
verencias que se cometen en su recin­
to, sino también contra las que se 
cometian delante de Jas puertas de 
los lugares santos. Una prueba de 
esto tenemos en San Cesáreo Ar­
zobispo de Arles que vivia en el 
siglo V L 

Este Santo Doctor , lamentán­
dose en uno de sus sermones de 
la irreligión de aquellos, que dan­
zaban delante de las Iglesias , dice: 
ciegos y desdichados son estos hom­
bres , que no ven el precipicio á que 
se arrojan. Se les ve delante de las 
Basílicas de los Santos á donde se 

ere-
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creen obligados á ir para homar 
sus reliquias , é implorar su protec­
ción , se les ve digo danzar, i m i ­
tando á los bufones y comediantes, 
y entregarse á una alegría profana. 
L o que admira, dice este Padre, 
es que no temen la ira de Dios , 
ni se avergüenzan de unos desór ­
denes tan infames. Diríase que ha­
cen vanidad de parecer paganos, 
después de haber parecido chris-
tianos. Esto es con efecto lo que 
manifiestan en su conducta , pues 
celebran las fiestas del demonio, 
después de haber celebrado las de 
los Santos {a \ 

N o se puede pintar con mayo r 
ze lo , ni mayor energía la ceguf;-

dsid 

{a) Isti infelices & miseri homines, «qui 
balationes & saitationes ante basilicas s^nc-
terum exercere nec metuunt , nec erubes-
cunt : etsi christiani ad Ecclesiam vene-
rint, pagani de Ecclesiá revertuntur. S . Cx* 
tarius serm. 230. in append. Aug, 
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dad de aquellos miserables , que 
profanan con tanta libertad y des­
enfrenada licencia las festividades 
de sus Patronos , cuya protección 
deberian implorar , imitando sus 
exemplos. 

Y o sé que este abuso es parti­
cular de todas las Iglesias que es­
tán situadas fuera de la población, 
y que la disposición de los lugares, 
mas bien que el respeto debido al 
lugar sagrado, es lo que ha impe­
dido el que no se introduxesc en 
las Ciudades; pero yo escribo pa­
ra todos los christianos, f no son 
m é n o s apreciables para m i los que 
viven en la campaña , que los que 
habitan en las Ciudades: los bienes 
terrenos establecen alguna diferen­
cia entre uros y otros, pero todos 
son igualmente preciosos para Dios, 
y han sido redimidos con la San­
gre de Jesu-Christo. 

Como los Pastores pueden m u ­
cho con sus exhortaciones , yo les 
suplico en nombre del Soberano 

Pas-
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Pastor , á quien darán rigorosa 
cuenta de las almas que se les han 
confiado , empleen todo su zeio en 
abolir estos regocijos insensatos que 
profanan las festividades de los San­
tos Patronos, é imitan las de los 
gentiles. 

Me persuado que ayuden con 
su zelo los Magistrados , porque no 
se compone con el sumo respeto 
con que miran las leyes de la Igle­
sia , y los mandamiemos de nuestros 
Reyes, con el desprecio de una 
obra tan santa. 

Si los que viven en la campa­
ña , que tienen la desgracia de en­
tregarse á tan locas diversiones, qui­
sieran reflexionar algunos instantes 
su conducta \ conocerian fácilmen­
te quán ridicula es, absurda y es­
candalosa. Con efecto ;se les pue­
de decir que sugetos eran en otro 
tiempo vuestros santos Parrónos , á 
quienes tributáis ese culto anual* 

Era un Apóstol , un Mártir, es 
decir, un héroe de la fé , que su-

Tom. I I . K frió 
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frió casi toda su vida contradicción 
nes , persecuciones , cárceles , su­
plicios los mas crueles, y t e rminó 
en fin los dias de su v i d a , derra­
mando su sangre. 

E ra un Santo Obispo infatiga­
ble en los trabajos apos tó l icos , que 
no perdonaba cuidados, penas , ni 
sudores por la salud del r e b a ñ o , 
que se le había confiado. 

E ra un piadoso solitario , que 
retirado , oculto, y por decirlo así, 
sepultado en un triste desierto, me­
ditaba sin cesar , y bañaba el pan 
con sus lágr imas . 

E ra una virgen casta , que supe­
rior á la delicadeza de su s exo , se 
hacia á sí misma una guerra con­
t inua, y practicaba con un valor 
heroico todas las austeridades de la 
penitencia. He a q u í quáles eran vues­
tros Patronos, 

Pues decidme $ no es menester 
haber perdido, no solo las luces 
de la fe , sino t ambién las de la 
razón , para entregaros á las danzas, 

y 
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y á extravagancias al salir de Ja 
Iglesia , donde acabáis de honrar á 
un A p ó s t o l , á un Mártir , á un Pon­
tífice , á un solitario ¡ á una virgen, 
cuya conducta nos debe servir de 
modelo ? 

Ademas 5 en q u é parage os aban­
donáis á indecencias tan escandalo­
sas? A las puertas del Templo santo, 
en donde descansa Jesu-Ghrisro, á la 
vista de las preciosas reliquias de 
vuestros Patronos ¡ á los quales aca­
báis de honrar y besar, i Q u é i m ­
piedad ! ^Si os hubiera quedado un 
p e q u e ñ o rayo de fe , no temeríais 
padecer al instante el castigo, que 
merece una tal profanación ? 

Pastores de almas , vuelvo á de­
cir , declamad vigorosamente con­
tra estos abusos sacrilegos: voso* 
tros sois las centinelas de I s r ae l : á 
vosotros toca el hacer que se dé 
'al lugar santo la veneración debida. 
E n esto consiste vuestra obl igación, 
vuestra gloria y vuestra salud. N o 
permitáis jque prevalezca el uso á 

K 2 los 
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ios intereses de D i o s , de quien te-
neis Ja honra de ser Ministros. 

A R T I C U L O V I . 

Reflexiones de San Buenaventura so* 
bre el respeto, que se debe á las 

Iglesias» 

S a n Buenaventura explicando 
aquella acción de Jesu-Ghristo con 
que arrojó á los mercaderes del 
Templo , enseña lo que debemos 
evitar, quando estamos en la Igle­
sia 7 para no irritar al S e ñ o r , y 
atraher sobre nosotros los efectos de 
su venganza. Este Santo Doctor , co­
mo otros Padres anteriores de la 
Iglesia , que he citado en esta obra, 
para la consideración en el milagro, 
que o b r ó entonces Je su -Chr í s io , y 
convence que su poder se hizo ad­
mirar en este milagro de un modo 
particular. 

E l Salvador, dice , e c h ó por 
dos veces los mercaderes del T e m ­

plo, 
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pío 5 y este es un hecho , que de» 
be ponerse entre ios mayores mi ­
lagros. Todos los Judíos que se ha­
llaban presentes huyeron : no tu-
viéron segundad alguna en la mul­
titud , ni se creyeron obligados á 
proteger á los mercaderes que ven­
dían las cosas necesarias á los sacri­
ficios (4). 

1 Q u é les intimidaba ! < q u é era 
lo que les tenia atónitos ? U n ras­
go de la divinidad que el Salvador 
quiso manifestar , bastó para que 
les pareciese terrible en aquel mo­
mento {b). 

Una mirada , una palabra de Dios 
basta quando quiere para confun­

dir 

(a) Duabus vicibus ejecit Dominus emen­
tes & vencientes in templo : quód ínter 
ejus magna miracula deputatur . . . . . Nam 
omnes ante eum fugerunt , & quamvis 
essent multi, non se defenderunt. I n me-
dijationtbus vita Christi , cap. 42. 

ih) Quia se terribilem eis ostendit in fa« 
cié, Ibid. 

K 3 
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dir á sus enemigos, Y así can SCH 
lo mirarlos en el T e m p l o , los h i -
%o huir , y que cayesen á sus pies, 
quando en el Jardín de Jas Olivas 
les dixo : ¿es a m í á quien buscáis^ 

Pero ¿por q u é Jesu-Christp h i z a 
ver su santa cólera ? Porque su P a ­
dre era ofendido en aquel mismo 
lugar , que estaba destinado pa­
ra honrarle y adorarle: porque las 
irreverencias cometidas en el lugar 
santo, son mucho mas enormes de 
lo que nosotros pensamos. 

Tiemblen dice San Buenaventu­
r a , los que se ocupan en negocios 
-temporales en nuestras Iglesias ú m -
camenre destinadas al cuiro divino; 
los que van á ellas con un espí-
ntu lleno de .proyectos vanos y ter­
renos , porque estos rales merecen 
ser aisrigados con mucha mayor 
severidad , que los mercaderes que 
vendían en el Templo. 

Aunque Dios sufre con pacien­
cia á ios profanadores de las l2¡le-
sias , a quienes hace atrevidos, no 

por 
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por eso dexa de ser menos enor­
me su crimen , y sin embargo de 
que al momento no experimenten 
los efectos de su indignación , no 
dexan con todo de ser objetos de 
su ira. E l menosprecio de las co­
sas sagradas no puede quedar sin 
castigo. 

^ Q u e r é i s , pues , ó ' christianos, 
concluye San Buenaventura , no ex­
poneros á los castigos que están 
destinados contra los profanadores 
de las Iglesias^ V e d aquí lo que 
debéis hacer. No vayáis á ellas con 
otro fin 7 que con el de alabar á 
Dios , sin que os ocupéis en otra 
co^a que en consideraros delante 
de su divina presencia , ocupados 
asimismo en el negocio importan­
te de vuestra salvación. 

Si os atrevéis á pensar en aquel 
lugar de vuestros intereses tempora­
les, de vuestro comercio, como si es­
tuvierais en vuestras propias casas? pro­
fanáis el lugar santo , porque hacéis 
casa de tráfico una casa de oración. 

K 4 Si 
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Si pasáis el tiempo precioso 4e l 

sacrificio , ó del oficio divino en mi­
rar con curiosidad lo que pasa a l 
rededor de vosotros, o en conver­
saciones y lecturas que no tienen 
conexión con las alabanzas de Dios, 
ó con los misterios que se cele­
bran : profanáis también el lugar 
sagrado por quartto su destino no 
es el de t r i b u t é á Dios el culto 
que le es debido. 

E n fin todo lo que es seguir 
las pompas del mundo , deberán 
evitarlo cuidadosamente todos aque­
llos que remen profanar la casa de 
Dios . A s í el hacer ostentación en 
aquel lugar de todo lo que sea 
luxo , alimentar su orgullo , y pre­
sentarse con cierto ayre de altane­
ría en lugar de parecer con el ex­
terior que conviene á uno que su ­
plica , es irritar al Señor , en lugar 
de honrarle (a). 

E s -

(a) Si ergo non vis hac timore vexari, 
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Esto es lo que deben todos los 

christianos evitar en el Templo san­
to ; con todo ¡esto es lo que ha­
cen diariamente los mas ! ¡Qué con­
tradicción entre nuestra Fe y nues­
tras costumbres! ¡ Que escándalo pa­
ra los verdaderos ñeles ! ¡ Q u é mo­
tivo á los hereges para perseverar 
en sus errores 5 y negar la presen­
cia real de Jesu-Christo en nues­
tras Iglesias! 

As í es que un Calvinista, hombre 
por otra parte irreprehensible en sus 
costumbres, me dixo un dia sobre 
este asunto : una cosa me sorpren­
de en vuestra c o m u n i ó n , y es la 
impiedad de aquellos que están char­
lando y riendo delante del Al ta r , 
en donde creen que Jesu-Christo 

es-

nullá ratione vel cum ssecularibus curis, 
Vel negotiationibus te audeas implicare: 
opera quoque curiosa ne feceris, quas tem-
pus laudibus Dei debitum oceupant, & pom-
jpis sxcularibus correspondem. Ibid. 
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está realmente presente. Si yo ere* 
yese esto mismo, añadió, no íne 
presentaría ante él \ sino postrado; 
humillado, y con todos Jos senti­
mientos de un corazón contrito y 
humillado. 

Aprobé sus reflexiones, y con­
dené como él á los Católicos que 
desmienten su fé con sus acciones, 
pero después le hice ver que ha­
bía muchos , cuyas acciones cor­
responden á su fe. 

Entrad , je decía yo , en nues­
tras Iglesias , y bailareis en ellas á 
qualquier hora almas justas , y chris-
tianos piadosos postrados ante los 
Airares. Os edificarán su recogi­
miento y sus gemidos, y veréis en 
ellos retratada ja piedad y el sile-n-
cio de aquellas santas mugeres, 
que^ estaban al pie de ja Cruz del 
Salvador. 

Acordaos , le decía yo también, 
de los iiomenages que recibe Jesu-
Christo en el sacramento de su 
amor,, de aquellas , es á saber víi> 

ge-
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<renes sagradas, que le están ado­
rando á todas las horas del día, 
haciendo un agradable holocausto 
en lugar de los ultrajes que reci­
be de los malos christianos *• los 
suspiros , las lágrimas 7 las adora­
ciones continuas de estas almas 
castas, son las que detienen el bra­
zo de D i o s , y le impiden vengar 
]as irreverencias que se cometen en 
las Iglesias. 

De lo que acabo de referir, 
debemos concluir que si bien ios 
hereges no pueden sacar conse-
qüencias verdaderas de las irreve­
rencias que se cometen en el l u ­
gar santo , para negar la presencia 
real de Jesu-Christo en la Eucaris­
t í a ; esto no quiere decir que los 
que las cometen dexen de ser c u l ­
pables en suministrar materia á 
semejantes objeciones , y confirmar­
los en cierto modo con sus pro~ 
fanaciones,, en los errores que ios 
separan de nosotros. 

A R -
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A R T I C U L O V I I . 

Las irreverencias cometidas en las Igle* 
sias son sacrilegios, según la doctrina 

de Santo Tomas , y de todos los 
Teólogos, 

J O l e dicho ya que todas las 
irreverencias cometidas en las Igle­
sias , son sacríJegíos: voy ahora á 
probarlo corr ía doctrina de Santo 
Tooias , recibida por todos ios 
Teó logos , i Quando somos culpa­
dos efectivamente de sacrilegio? Es ­
to sucede , según este Santo D o c ­
tor y quando faltamos al respeto, 
quando profanamos una cosa sa­
grada {a). ¿ Y puede dudarse que 
la Iglesia sea un lugar santo y sa­
grado t 

L a 

Peccatutn sacrilegii in eo consistit. 
q.uód aliquis irreverentér se habet ad rem 
sacram. 2. 2. qucesí. 99. an. 3. 
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L a religión , dice este Santo 

Doc to r , va á darnos Jas pruebas 
de esto. EUa tiene lagares sa2:ra-
dos para adorar a Dios ¡ en las 
Iglesias es donde nos congregamos 
para tributar á Ja Divinidad el cu i ­
to supremo : no porque el Dios 
que en ellas adoramos esté encer­
rado , dexa por eso de estar en 
todas partes 5 pero debemos mirai-
Jas y respetarlas como lugares sa­
grados, por tres razones : 

L a primera por su consagración, 
pues las Iglesias son lugares sepa­
rados , santificados ,, q\ie se .han 
convertido en casa de Dios , y el 
parage donde distribuye sus gracias, 
y donde nos ha prometido oir nue^ 
tras súp l i cas , como se lo prome­
tió en otro tiempo á Salomón.. 

L a segunda por el sacrificio 
que se ofrece en este lugar, y io­
dos los tesoros de santidad , que 
en sí contiene. 

L a tercera por e l concurso de 
adoradores que hacen sean mas 

efi-
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eficaces nuestras oraciones : sí Jesu-
Christo p rome t ió hallarse enmedio 
de dos ó tres personas congrega­
das en su nombre , <se podrá dudar, 
que no le sea aun mas grata la asam­
blea de los fieles {a) í 

Pudiera yo discurrir largamente 
sobre estas tres razones que trae 
Santo T o m a s , y probar que todas 
Jas irreverencias cometidas en las 
Iglesias son sacrilegios j pero he ex- I 
pilcado ya este asunto suficiente­
mente en los art ículos precedentes, 
y no quiero molestar al Lector , 
con reflexiones muy repetidas. Por 
otra parte es bastante clara esta 

doc-

{a) Determinatus locus ad adorandum, 
non propter Deum , qui adoratur , quasi 
loco concludatur', sed propter ipsos ado­
rantes, i . Propter loci consecrationem. 
2. Propter sacra mysteria , & alia sanctita-
tissigna quíe ibi continentur. 3. Propter con-
cursum muitorum adorantium; ex quo fít 
orado magis exaudibilis, Qucest. 84. de ado~ 
ratione , art. 3. 



DE t o s T E M P L O s. 159 
doctrina de Santo Tomas para sa­
car de ella Ja conclusión que yo 
quiero inferir. 

Pero no basta decir que Jas i r ­
reverencias cometidas en nuestros 
santos Templos son sacrilegios : es 
necesario añadir que son por lo 
común grandes pecados. V é a q u í 
el raciocinio de Santo Tomas, 

Quanto mas san ra y sagrada es 
la cosa que el hombre proíana, 
tanto mas enorme es el sacrilegio. 
Esta es la razón porque., continua 
este Santo Doctor , el pecado que 
se comete contra la Eucaristía % es 
el mayor de todos Jos pecados en­
tre los diferentes sacrilegios , que 
se cometen en Ja Igles ia , porque 
la Eucaristía es e l mas excelente de 
todos los Sacramentos, por conte­
ner al Autor mismo de la gracia, 
y el principio de roda santidad (a). 

Pues 

[a] Tanto sacrilegium graviús est, quan­
to res sacra, in quam peccatur , ipajorea 
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Por esta razón , pues , es fá­

ci l conocer lo enorme del crimen, 
que cometen los que no respetan 
nuestras Iglesias. Estos mundanos, 
cuyas irreverencias en el lugar saiv 
to nos hacen l lorar , no se contie­
nen aunque Jesu-Chr i s tó está en él . 

Y a el divino Salvador esté en 
las manos del Sacerdote, que ofre­
ce el sacrificio , ya esté encerrado 
en el T a b e r n á c u l o , merece igual­
mente nuestro culto , nuestros ren­
dimientos y nuestras adoraciones. 
Sin embargo ¿ quántos christianos, 
que hacen profesión de creer la pre­
sencia r e a l , la desconocen, y aun 
l a ultrajan en el Sacramento que 
nos dexó por un efecto de su amor í 

l C o n q u é p o d r é m o s comparar 
estos christianos irreligiosos : E l pa-

ra-

obtinet sanctitatem . . . . Sacrilegmm, quód 
contra hoc sacramentum (Euchanstise) com-
mittitur , gravissimum est inter omnia» 
3. 2. qucest. 99. art. 3. 
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parálelo que vamos á. hacer no es 
glorioso para ellos 5 pero por eso 
no es menos justo. Se los puede 
comparar con los Judíos que asis­
tieron á la muerte de Jesu-Chris-
to en el Calvario. Si doblan la rodi­
l l a ante la augusta víctima , que el 
Sacerdote eleva y expone á la adora­
ción de los fieles, podrá parecer que 
no era otra su intención que la 
de imitar la Impiedad de los J u ­
díos que adoraban por irrisión á núes* 
tro divino Salvador. O ¡ q u é atrevi­
miento ! i Q u é impiedad ! ¡ Q u é sa­
crilegio ! Sin embargo esto es lo 
que vemos , lo digo con dolor, 
suceder diariamente en nuestras 
iglesias. 

Si queremos evitar el crimen, 
y la desgracia de aquellos impíoSj 
consultemos también á Santo T o ­
mas. E l nos enseñará lo que debe­
mos hacer en el lugar santo, y en 
qué consiste el culto que debemos 
tributar á la Divinidad. 

Como estamos compuestos, d i -
Tom, / / . L cq 
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ce este Pad re , de cuerpo y almas 
debemos á Dios un culto duplica­
do , esto es , uno interior y otro 
exterior. E l primero consiste en ado­
rar al Padre celestial en espíritu y 
en verdad : estos son los únicos 
adoradores que quiere , como de^ 
cia Jesu-Christo á la Samaritana. E l 
segundo culto exterior y corporal, 
es decir , que consiste en la humi ­
llación del cuerpo , én las postra­
ciones y compostura modesta, que 
manifieste el respeto de una cria­
tura delante de su D i o s , y el do­
lor de un del inqüente en la pre­
sencia de su Juez {a). 

L a famosa pecadora de Jcrusa-
l e n , postrada á los pies del Salva­

dor 

{a) Duplicem adorationem Deo offerimus.: 
scilicet spiritualem, qua: consistit in interio-
ri mentís devotione ^ & corporalem , qus 
consistit in exteriori corporis humiliationej 
^uia ex duplici natura compositi sumusí 
£ . Tbom. queest. 84. de adoratione, art. 2. 
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Hor en casa del Fariseo, le t r ibu tó 
estos dos géneros de cultos. E l amor 
divino de tal modo abrasaba su co­
razón que Jesii-C hnbto le hizo un 
elogio publ icámente \ y le conce­
dió el pe rdón de todos sus pecados. 

este culto interior , absolutamen­
te necesario para agradar á Dios , 
añadió e l culto exterior > se pos t ró 
á los pies de Jesu-Christo , y los 
b a ñ ó con sus lagrimas. V e d aqu í 
e l modelo que debemos imitar , y 
Ja conducta que debemos guardar 
en el lugar santo: el sacrificio del 
corazón , y la humillación delcuerpo. 

< Y os parece que los christia-
nos que están en nuestras Iglesias 
sin respeto, sin piedad , sin dolor 
de sus pecados, que se ponen en 
linas posturas que indican poco res­
peto, y algunas veces aun indecen­
tes, tributan á Dios el doble culto 
que le es debido l Él exemplo de 
la: pecadora debe instruirlos ; con­
fundirlos , y hacerlos Volver sobre 
sí' mismos. 
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A R T I C U L O V I I L 

Irreverencias que se cometen en las 
Iglesias, que están representadas en 

la visión de Ezequiel, 

A n t e s que hablemos dclavi^ 
slon de Ezequiel, será conveniente 
hacer algunas reflexiones sobre el 
libro de su profecía. Y podemos 
hacer de él el mismo juicio que 
del del Apocalipsis. Encierra, es muy 
cierto , grandes misterios y grandes 
Verdades j pero está lleno también 
de obscuridades impenetrables á la 
razón humana , que según dice San 
Gerónimo en su carta á Paulino, 
no era permitido á ningún Hebreo 
leer este Profeta hasta la edad de 
treinta anos. 

Pero <qué luz puede guiarnos 
con seguridad por un camino tan 
obscuro i Sino sola la té , y una en­
tera sumisión á la Iglesia. A esta 
sola es con efecto, como nos en-

se • 
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señan los principios de nuestra Re­
ligión santa, á quien Dios ha con­
fiado el depósito de la Escritura y 
la tradiccion : á esta solo ha con­
cedido su verdadera inteligencia, y 
la potestad de proponerla á los fie­
les , con un juicio infalible, y una 
autoridad soberana. Suplico al Lec­
tor no lleve á mal que le acuerde 
los primeros principios del Chris-
tianísimo; porque es necesario ha­
cerlo así para un número de gen­
tes mucho mayor de lo que se 
cree. 

L a Iglesia , como dice Jesu-
Christo, es una luz brillante pues­
ta sobre un monte j con el auxilio 
de esta divina claridad penetramos 
con seguridad en las santas obscu­
ridades de la Escritura; privados 
de este socorro nos extraviamos 
continuamente , y adoptamos un 
sentido en todo opuesto al del Es-. 
píritu-Santo. 

San Pedro nos enseña , que cier­
ros lugares obscuros de las Epis-

m 
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tolas de San Pablo habían, servido *• 
los enemigos de la verdad r para 
dar crédito a sentimientos contra-
líos a ios de la lalesia (^).. 

Si queremos v pues , no extra-
.•viárnos, y no tomar la palabra del 
jbombre por la de . Dios , recm ra­
mos á la/iglesia en radas, ¡ntiesw-as 
.diidas- 5 consultémosla eon ;una su-
iiiísion absoluta : escucheiTiaS' con 
4ocilidad sus decisiones 5 escuchar á 
•la-. Iglesia oes escuchar á Diosiiiismo, 

Pasemos ahora á la visión de 
Ezequ'icl 7 que me he propuesto ex-
.plicar en;- este, artículo.- N ó porque 
refiera esta ;céíebre visión, ni pinte 
Ja imágen :de,; las abopiinaciones que 
el Señor le JniOstró oq-rsil casa ; es 
mi intento dar una üaduccion lite-
é . o b i jriíí3no;-..'í ni ob ÍV. ' ral 

,. (a) In quibus ,sunt quídam difficiíia. in-
telíectu , quse indóGti & instabiles depra-
vant, sicut & ojeteras scripturas ad suani 
ipsorum pQxdltiomm. Petr, ep. 2. caj). 3, 
•V, 16. . e .. r • > 
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tal de e l l a , sino solo hacer cono­
cer la idolatría de los Hebreos, y 
las profanaciones que hiciéron de 
su Templo. 

Entra en mi Templo , dice Dios 
a Ezequ ie l , y mira las abomina^ 
ciones que mi pueblo comete en 
este santo lugar, y que me^ impe^ 
len á abandonar mi santuario. Pa^ 
sá mas adelante y verás sacrilegios 
aun mas enormes. 

E l Profeta echó la vista á todas 
partes , y divisó primeramente el 
ídolo de los zelos {a). San G e r ó ­
nimo explicando este lugar , dice 
que aquel era el ídolo de Baal ; pero 
lo que se dice en el versículo íqk 
nos debe hacer creer j que mas 
bien era el de Adonis (h). 

E n segundo lugar vió todos los 
ídolos de la casa de I s r a e l , pinta­

dos 

^ {a\ 'Ezeq. cap. S. v. $. . . , Holum zeli, 
(//) S, Hieren, in cap. 8. Eiech. 

L 4 
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dos en las paredes del Templo (cj. 

Sabemos , que los Israelitas á 
pesar de los favores tan señalados* 
que habían recibido de la mano 
de D i o s , no dexáron de caer m u ­
chas veces en la idolatría. A d o r a ­
ron solemnemente ai becerro de 
o r o , mientras que Moyscs estaba 
conversando con Dios , en la monta¿ 
ñ a d e S y n a i . Después de la muerte de 
Sa lomón adoraron los becerros de 
oro , que Jeroboam m a n d ó hacer, 
para impedirles el que fuesen á Je-
rusalen. L a Escritura les reprehen­
de en muchos parages el haber imi ­
tado á los paganos , en dar un cu l ­
to supremo en los bosques y en 
las montañas á los ídolos de las Na­
ciones. Todos estos diferentes ídolos , 
á los que hablan tributado hono 
res divinos , estaban representados 
en las paredes del Templo . 

E n 

(c) Universa idola domus Israel depieta 
erant in pariete. Ezech. 8. 10. 
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Eri tercer lugar vió Ezequiel 

unas mugeres que sumergidas en 
la amargura , lloraban á Adonis {d). 
Estas úl t imas palabras son las que 
nos obligan á no adoptar el sentí-< 
miento de San G e r ó n i m o , y á pen­
sar que el ídolo de que se ha ha­
blado no era el de Baal , sino el 
de Adonis. 

Este Dios fabuloso le pintan los 
Poetas con todos los colores, que 
pueden aprisionar los corazones tier­
nos y d é b i l e s , y por consiguiente 
excitar los zelos. Esta es la razón 
porque el Profeta vio á las muge-
res llorosas delante de este ídolOj 
sobre quien derramaban tiernás lá-
grimaSr 

L o quarto vió que unos hom­
bres volvían la espalda al Al ta r , 
y adoraban al Sol (¿0. L o s Intér-

prê -

{a) Ibi mulleres sedebant plangentes Ado 
tiiásm. 'Ezech. cap. 8. v. 14. 

$) Yiginti quinqué viri dorsa habentes 

É 
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pretes dicen que estos erán los Sa­
cerdotes } y sabemos por los vi tu­
perios , con que Dios los trata en la 
Escritura., que. le abandonáron lo 
aijsji io que el pueblo. 

Luego que el Profeta había me­
ditado rodas las prevaricaciones de 
los t j u d í o s , y eJ; espectáculo de suS 
apos tas ías , le hab ló Dios estas pa­
labras que deben hacer temblar á 
todos los; profanadores del lugar 
santo j ¿ miras tú como faltas lige­
ras \ todo lo que ha hecho, mi pue­
blo.? ¿ Son dignas.de perdón estas 
abominaciones^ N o Profeta. ^ Mis 
t^c; las kan visto con indignación: 
no los perdonaré : en vano implo­
rarán m i clemencia, porque no los 
escucharé (¿) i 

ESr 

contra templum Domini, & adorabant ad 
ortum Solisi Cap. 8. i<5. 

{ a ) Numquid hoc leve est ? Non parcet 
©cuíus meiis , né'e miserebor: & cum cla-
mavermt , , . . non fcíiaudiant eos. Cap. 8í 
v. 17. ib. 
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Estas amenazas terribles de Dios 

contra los Judíos tiiviéroñ su e teo 
to. Aquel pueblo escogido por una 
predilección particular entre todas 
las Naciones del Universo, pero tan* 
tas veces rebelde , tantas-veces ¡do-
Jarra , experimentó en íin la terri­
ble sentencia . pronunciada' contra 
é l E l señor, sufrió, largos tiempo ios 
sacrilegios de este puebld ingrato, 
y le perdonó; muchas veces , .pero 
asi que llegó el momento señala­
do, le castigó con todo el rigor 
de su justicia, y con toda la seve­
ridad de un Juez inexórable. 

No nos lisongeemos de tener 
una suerte • mas feliz v si persevera­
mos en profanar nuestras Iglesias 
que , son infinitamente mas santas, 
-que el Templo: de Jérusalen. No­
sotros miramos al- presente como 
faltas leves las irreverencias come­
tidas en el lugar santo , quando no 
Se llevan hasta cierto punto de ex­
ceso 5 pero si ño las borramos con 
una sincera penitencia , llegará el 
~: .- dia 



ES cierto que los Judíos, que 
profanaban el Templo en el tiem­
po , de que habla Ezequiel, habían 
caído antes en la idolatría. A l cul­
to del verdadero Dios habían subs­
tituido el de los ídolos; daban cul-1 
to á unos viles animales , pues que 
en dos ocasiones diferentes adora* 
ron becerros de oro. Co« 

^ 7 2 HISTORIJÍ 
día en que conoceremos toda sií 
enormidad. ^ Quién sabe , si el tér­
mino fatal que Dios tiene señala­
do en su ira, no está próximo i 
cumplirse? Esta Incertidumbre nos 
debe hacer temblar. 

Hemos visto Ja profecía de Eze­
quiel : hagamos ahora la aplicación 
de ella á las impiedades, que mu* 
chos malos christianos cometen en 
nuestros santos Templos. 

A R T I C U L O I X . 

Los que profanan nuestras Iglesias imU 
tan las abominaciones , que vio Eze­

quiel en la casa de Dios, 
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^Como, según eso, dirá alguno, 

se podrá aplicar á los christianos 
lo que el Profeta Ezequiel refiere 
de los Judíos > Estos eran idólatras, 
que ofrecían inciensos á falsas divi­
nidades : los otros al contrario ado-
lan al verdadero Dios, y les hor­
roriza el culto de los ídolos. 

Si no hubiese mas que ána es­
pecie de idolatría , si fuera preciso 
para ser idólatra postrarse ante las 
estatuas de los falsos Dioses, des­
de luego convendría que las abo­
minaciones de la casa de Israel, no 
eran aplicables á los christianos, 
que profanan nuestras Iglesias con 
sus irreverencias 5 pero hay una ido­
latría espiritual. El amor de un ob­
jeto terreno que nos hace preferir­
lo á Dios , que nos aparta de Dios, 
y nos hace menospreciar su Ley 
y su justicia , es una idolatría. 

San Pablo llama á la avaricia 
idolatría , ^ y por qué 5 Es ̂ por que 
el avaro se postra delante de su di­
nero > Es ^ por que le ofrece incien­

so 
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so* Es ^ por q u é i en uncía al culto 
del verdadero Dios por adorar sit 
tesoro 5 Ciertamente que no es IOI? 
eso. E l Após to l con todo tacha de 
idólatra al avaro : estima éste en 
mas á sus riquezas que á Dios^ 
colocando asindsmo en ellas su con-
fianza y corazón. Luego hay uná 
idolatría espiritual. 

Pues una -vez establecida está 
verdad , :no tendrérnos í u n d a m e n t 
to para decir , que Jos christianosi 
que profanan nuestras Iglesias, imi­
tan en el lugar santo las abomina­
ciones de la casa de Israel ? L a s i r ­
reverencias que nos escandalizan, 
y de que tenemos el dolor casi to­
dos los dias de ser testigos , con^ 
tienen un desprecio impío de la d i ­
vinidad ] una indiferencia criminal 
ácia sus favores una indevoción, 
que manifiesta , ó la he re j í a ó la 
incredulidad, un deseo sacrilego á 
atraherse los respetos ; el corazón 
y los homenages de los hombres. 
^ Isio es esto despreciar á Dios en 

el 
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t i c o r a z ó n , al paso que Je confe­
samos con la boca > | N o es esto re­
sucitar las abominaciones que vio 
Ezequiel en el Templo de J e r u -
salen ? . . 

Por el pronto vio el Profeta en 
el Templo, el ídolo del z e l o , esto 
e s , de aquella pasión amorosa, que 
llamamos zelos. < Y no sucede tam­
bién en el lugar santo el presen­
tarse con un deseo impío de ha­
cerse conocer y admirar aquellas 
mugeres ( y o diría casi ídolos) que 
hacen ostentación de su hermosura 
y de la profanidad de sus galas ? < N o 
parece que quieren llevarse las aten­
ciones , y que tienen zelos del cul­
to que se da al Al t í s imo ? Después 
que ellas mismas le han olvidado, 
quieren hacer también que los de-
mas le olviden. 

¡Qué competencia tan sacrilega 
en el lugar santo! ^ Q u é contento 
tan abominable no siente una m u -
ger mundana, quando obscurece á 
las demás con la soberbia pompa 

de 
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de su l u x o , con su garvo , y con 
sus gracias ? Quando atrahe ácia sí 
la a t e n c i ó n , que es debida á los 
santos misterios , sin temer por eso 
e l ser ocasión á los demás de pe­
cado , sin llorar como debía hacer­
lo , no solo el no haber dado cu l ­
to al Criador , sino también el ha­
berle quitado el que venían á dar­
le los que concurren á su Templo. 
T a l es la primera abominación que 
vio Ezequiel ; el ído lo de los ze-
los colocado en el lugar santo. 

V i o después el Profeta todos los 
ídolos que Israel habia adorado, 
pintados en las paredes del T e m ­
plo. Y o sé que en nuestras Iglesias 
no se advierte cosa alguna que sea 
contraria á la santidad, y á la pu­
reza del cu l to ; que en ellas todo 
edifica y estimula á la piedad 5 pe­
ro estos augusto^ y respetables lu­
gares , en donde el primer objeto 
que se presenta á nuestra vista es 
la Imágen de Jesús , pendiente de 
la Cruz i en donde el Al tar nos re­

pte-
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presenta el Calvario 5 en donde fi­
nalmente todo lo que sirve para 
ornato y decoro de la casa de Dios 
está bendito y santificado 5 < impide 
esto que contenga í d o l o s , que re­
ciben las adoraciones7 de una mul ­
titud de mundanos? Idolos son es­
tos de carne á los que se sacrifica 
un corazón de que Dios es zeloso. 

Aquellas mugeres que van a l a 
Iglesia , no cubiertas con un velo, 
como encargaba San Pablo , sino 
para ser vistas, y para que brille una 
hermosura, cuyo peligroso poder no 
ignoran 5 que con el temor de que no 
las miren cuidadosamente los munda­
nos , procuran de intento mostrar un 
semblante festivo y disoluto, <no se 
las podrá mirar como ídolos colo­
cados en nuestras Iglesias para es­
torbar los homenages debidos á la 
Divinidad ? Segunda abominación. 

E l Profeta vio también unas mu­
geres que echadas negligentemente 
lloraban la pérdida de Adonis. L a s 
que van á nuestras Iglesias pesaro-

Tom. I I , M sas 
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sas de no hallarse ya en estado de 
agradar al irmndo • que no aparen­
tan un aire sombr ío ' y triste , ! sino 
porque ya no pueden presentarse 
agradables con un aire de disolu­
ción y un humor festivo , que llo< 
ran la desgracia de la vejez, y ŝe 
esfuerzan en remediar con gracias 
afectadas las que les han quitado 
los años , que las afligen menos 
los pecados que han cometido, que 
el ver eclipsados para siempre los 
años brillantes de su juventud;, aque­
llas en fin (porque esta abomina­
ción es muy freqüente ) que l l e ­
gan á los pies de los santos A l t a ­
r e s , en donde reside el Cordero 
sin 'mancha, á llorar la pérdida del 
funesto objeto de su pas ión ; todas 
estas mugeres i no están represen­
tadas al natural por las que llora­
ban á Adonis I 

Hagan reflexión estas mugeres 
sobre sí mismas; examinen su con­
ciencia , y echarán de ver muy 
pronto que en el lugar santo , no 
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lloran sino sus gracias perdidas , y 
sus placeres desvanecidos. N o Jas 
entristece el que sus pecados Jas 
hayan separado de D i o s , sino e l 
verse precisadas á apartarse y se­
pararse dei mundo , que Jas me­
nosprecia , Jas desecha, y que elJas 
todavía aman. ¿Son estos ¡ O Dios 
m i ó ! Jos pesares, que deben afli­
gir á Jas mugeres christianas en 
vuestro santo Templo > 

E n fin , el Profeta vio unos h o m ­
bres , que volvían Ja espalda y ado­
raban al Sol , vueltos al Oriente. 
< No es esto una imagen de Ja ir­
religión de aquellos jóvenes Jiber-
tinos, que entran temerariamente 
en nuestras Iglesias, desprecian su 
santidad, y se portan en ellas con 
menos decencia , que en los mis­
mos espectáculos ? 

<Es poco regular el ver que aun 
durante la celebración de los san­
tos misterios, algunos jóvenes vuel­
ta la espalda al Al tar , sin em­
plearse en otra cosa que en mirar 

M 2 á 
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á los que entran y salen ^ ¡ Q u é es­
cándalo ! ; Que profanación! Estos 
sacrilegos^ no temen , ni los pen­
samientos , ni los deseos, que man­
chan las almas , y respetan m é n o s 
la presencia de Dios en el Al ta r , 
que la presencia de los mundanos 
en sus corrillos. < N o es esto á lo 
que puede llegar la irreligión , e l 
procurar mantener y aumentar una 
pasión criminal en el lugar adon­
de no se debiera i r , sino á pedir 
la gracia de triunfar de ella? 

C o n todo, por abominable que sea 
este modo de proceder, los liber­
tinos no paran en esto la conside­
r a c i ó n , figurándose que les seria 
muy impropio guardar decencia ó 
compostura. Escuchen al^ mismo 
D i o s , tiemblen : quizas ésta será 
la ú l t ima advertencia , que los haga. 

I Pensáis vosotros, les dice Dios 
irri tado, que estas abominaciones 
en el lugar santo son faltas lige­
ras ^ No , desengañaros 5 no son s i ­
no pecados enormes, que provocan 

A mi 
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mí ira : ésta se manifestará bien 
pronto, y castigaré sin misericor­
dia , y con penas proporcionadas los 
ultrajes que me hacéis. 

¡ O h 1 vosotros todos los que 
profanáis nuestras Iglesias, ved ahí 
la sentencia que ha pronunciado el 
Todo-Poderoso contra los Judíos 
y contra vosotros : ya la executó 
de un modo terrible en aquel pue­
blo ingrato y sordo á las represen­
taciones de los Profetas: temed no 
seáis pronto vosotros mismos vícti­
mas de sus venganzas eternas. 

Por lo que toca á vosotras, a l ­
mas justas , que lloráis como la pa­
loma á los pies de los Al ta res , no 
os admire el silencio , y la pacien­
cia de nuestro D i o s , prestad oídos 
á aquella voz de misericordia que 
sale de lo mas profundo de los T a ­
bernáculos , y pide perdón para los 
profanadores de su santa casa: unid 
vuestras súplicas , vuestros gemidos 
y vuestras l ág r imas : suplicad al Se­
ñ o r , detenga su brazo que está ya 

M 3 pa-
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para descargar el golpe 5 que dé 
los auxilios de su sracia á estos sa-
cnlegos , para que oigan su vozj 
que Ies imprima su santo temor, y 
que ios convierta. 

C A P I T U L O V I I . 

"Historia de la Dedicación de las 
Iglesias» 

ara no dexar que desear en la 
materia i de q ue t ra taré en este Ca­
pí j i l o , e x p o n d r é la a adgüedad y 
origen de la dedicación j los prepa­
rativos , y el ayuno que la debían 
preceder j las diferenres ceremonias 
que en ella se observaban j la glo­
ria que Dios mani íes tó con este 
motivo en el Templo de Jerusalenj 
y en fin procuraré explicar el sen­
tido moral de todas las ceremo­
nias de la dedicación. 

A R -
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A R T I C U L O I . 

"Antigüedad y origen de la Dedicación^ 

T o d o s los, lugares , en que: 
el Señor nos ha dado á conocer, 
que está p re sen te todos los Al t a ­
res , que se han erigido , todo lo 
que ha de servir á m ^ n n o , se 
consagró aun en la L e y antigua con 
particulares ceremonias : se puede 
decir que todas estas cosas eran 
otras tantas dedicaciones, que le ha­
cían sus siervos, y otros: tantos monu­
mentos que levantaban á su grande­
za , á su poder , y á su misericordia. 

E l lugar donde Jacob se quedó 
dormido , y en donde fué honra­
do con una visión celestial, <le res­
pe tó este Santo Patriarca no menos, 
que si fuera un Templo >. \ N o h i ­
zo en aquel mismo lugar , luego 
que dispertó una dedicación , en 
que e m p l e ó las ceremonias que re­
presentaban las que la Iglesia ¿a-

M 4 bia 
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bia de emplear en adelante en igual 
solemnidad > Véase aquí lo que nos 
refiere la Escr i tura , que hizo y di-
xo este Santo Patr iarca, luego que 
volvió en sí del rapto , que le ha­
bía causado el divino espectáculo 
que había visto. 

Luego que Jacob dispertó de 
aquel sueño milagroso en que Dios 
le m o s t r ó su gloria , y le ratificó 
las promesas que habia hecho á 
Abrahan y á I saac , exclamó lleno 
de admi rac ión : E l Señor está ver­
daderamente en este lugar , y yo 
l o ignoraba : ¡ O h ! ¡ quán terrible 
es este lugar ! Y a no es este sitio 
como los ot ros , es la casa de Dios, 
y la puerta del Cielo. Después se 
l evan tó J a c o b , t o m ó l a piedra, que 
tenia por almohada , e c h ó sobre ella 
aceite, y la consagró : hizo votos 
a l S e ñ o r , p rome t ió darle la décima 
de sus bienes , y l lamó á esta pie-^ 
dra , que habia consagrado, la ca­
sa de Dios (a). Se 

[a) Cum evigilasset Jacob de somnoí 
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Se ve claramente por este pasa-

ge de la Historia sagrada la de­
dicación de un lugar santificado con 
la presencia y la misericordia del 
Señor. Jacob es un hombre v que 
inspirado del Espíritu divino , hizo 
la consagración , derramando aceite 
«obre la piedra, que se puede m i ­
rar como el Al ta r , allí hizo votos 
al Señor , y reconoció su soberano 
dominio. 

Vemos también en la Escr i tu­
ra una dedicación solemne hecha 
por orden del Señor : esta es la 
del Tabe rnácu lo . Esta ceremonia se 

ait: Veré Dominus est in loco isto, & ego 
hesciebam. Pavensque : quam terribiiis est, 
inquit, locus iste , non est hic aliud , nisi 
domus Dei , & porta coeli. Surgens ergó 
mané , tulit lapidem , quem posuerat ca-
piti suo , & erexit in tituium , fundens 
oleum desuper . . . . Vovit etiam votum.... 
Lapis iste , quem erexi in tituium , voca-
bitur dpmus Dei. Genes, c. 28. v. 16. usque 
ad finem cafritis. 
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hizo con mucha magnificencia. Inti­
m ó Dios sus órdenes á Moyses, y le 
d i x o : id en compañía de Aaron, 
y sus hijos al Tabe rnácu lo . T o m a 
aceite, para consagrar á A a r o n , y 
todos los ornamentos de que de­
be estar revestido el Sumo Sacerdo­
te en el Al ta r , y haz esta cere­
monia á la vista de todo Israel. 

Moyses obedec ió al Señor , con­
gregó todo el pueblo delante de la 
puerta del T a b e r n á c u l o , le presen­
tó á A a r o n , á quien Dios había 
elegido para Sumo Sacerdote , y á 
sus hijos, que con él habían de 
servir al A l t a r . Entonces revistió 
Moyses á Aaron con todos los or­
namentos Pontificales, con que Dios 
habia mandado condecorarlo estan­
do ya todos benditos y consa­
grados. 

No hubo espec táculo mas ma-
gestuoso , ni mas santo que el que 
ofreció Aaron á la vista de los Is­
raelitas , cuando se dexó ver reves­
tido con todos los ornamentos. A d e ­

mas 
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mas de la T i a r a que llevaba sobre 
Ja cabeza, y en cuya parte ^ infe­
rior estaba colocada una lámina de 
oro consagrada con el nombre san­
t o , que en ella estaba escurpido, 
se habia ceñido á la cintura el R a ­
cional , en el que estaban escritas 
.estas palabras : Doctrina y verdad. 

Moyses fué el consagrante en 
esta función misteriosa , derraman-
-do aceite sobre la cabeza de Aaron, 
Consagró también á sus hijos re­
vestidos con túnicas de lino , y mi ­
tras en la cabeza , según el Se­
ñor lo habia dispuesto. Después les 
enseñó en pocas palabras su obli­
gación. Debían permanecer siete 
dias continuos en el Tabe rnácu lo , 
y estar sin cesar delante del Señor; 
estaban amenazados con la muerte 
si no observaban cxácramente to­
das estas órdenes comunicadas á 
Moyses. 

De esta forma fueron solemne­
mente consagrados Pontífice y Sa­
cerdotes á la presencia de todo I s -

rae 
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rael con el objeto de ofrecer sacrí^ 
ficios en el T a b e r n á c u l o , y con el 
de orar y presentar á Dios los vo.-
tos del pueblo. Siendo así que el 
T a b e r n á c u l o , aquel Templo portá­
t i l , no estaba aun consagrado, M o y -
ses f u é , quien por mandado de 
Dios lo consagró. V e d aquí lo que 
sobre esto, dice la Escritura. 

Moyses t o m ó el ó leo de un-» 
clon , el qual puso sobre el T a ­
be rnácu lo , y sobre todas las cosas, 
que en él hablan de servir , y des­
pués de haber hecho siete veces 
las aspersiones sobre el A l t a r , pa­
ra santificarlo , d e r r a m ó también 
en el ó l eo , del mismo modo , que 
sobre todos los vasos , y santificó 
igualmente con el óleo la gran ta­
za y el pie , que la sostenía (a)*' 

< Y q u é ceremonia podia ser és­
ta , sino la dedicación solemne del 
T a b e r n á c u l o ? < Q u é era lo que con 

es-

(tíf) Levit. cap, 8. ab initio adfinem. 
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esto se enseñaba á los Hebreos, s i ­
no el que rodo lo que sirve al cu l ­
to divino debe estar purificado, san­
tificado y consagrado? 

E l Tabe rnácu lo sirvió de T e m ­
plo á los Hebreos , hasta que se 
edificó e l Templo de Jerusalen, se 
guardaba en él la misma formali­
dad , y en él se celebraban todos 
los sacrificios, que píescribia la L e y . 
Así no hay que admirarse de que 
Dios hubiese mandado á Moyses 
la consagración y dedicación -que 
va dicha. 

Pero si esta ceremonia era ne­
cesaria por causa del cul to , que 
se tributaba á Dios en el Templo 
portátil 5 < no estará ¡dotada la Ig le­
sia de mucha mayor autoridad pa­
ra emplear largas y pomposas ce­
remonias , capaces de mover á pie­
dad los ánimos de los fieles en la 
dedicación de un nuevo Templo 
consagrado á Dios , y destinado 
únicamente á su culto > 

L o s Templos cíe la antigua L e y 
no 

i 
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no contenían mas que sombras y 
figuras : los de la nueva contienen 
la verdad: el sacrificio que en ellos 
se ofrece , el culto que se da al 
Ser Supremo , son dignos de su gran­
deza. Conviene , pues , que estos 
santos asilos estén purificados, ben­
ditos y consagrados con todas las 
ceremonias que convienen á los 
grandes misterios que en ellos se 
celebran. 

L a Iglesia edificada sobre las 
ruiras de lasynagogaj y asistida siem­
pre del Espír i tu-Santo , se ha cre i -
bo obligada á practicar respeto á 
sus T e m p l o s , la ceremonia de l a 
dedicación , que como hemos pro--
bado es an t i qu í s ima , y de institu­
ción divina. 

P e r o , se dirá , la dedicación, 
y las otras ceremonias eran conve­
nientes en la antigua L e y ; porque 
por medio de ellas se trataba de 
mover á un pueblo grosero en quien 
apenas hacia impresión sino lo que 
era objeto de los sentidos mismos. 

N o 
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No sucede así en la L e y del Evan 
gelio : nuestro culto, debe ser todo 
interior. L o que parece quiso en­
señarnos Jesu-Christo , quando d i -
xo á la Samaritana : ha llegado el 
tiempo en que los verdaderos ado­
radores adorarán al Padre en espí­
ritu y en verdad. 

E l disolver esta objeción por 
mas apariencia que tenga no será 
difícil. $ A quien dirigía entonces 
su discurso el Salvador ? era á una 
Samaritana , esto es 7 á una muger 
criada en una religión grosera, que 
participaba del Judaismo , y de las 
supersticiones paganas. L o s Sarna-
rita nos se habían separado, y no 
tenían comercio alguno con los 
Judíos, 

Toda la dificultad de la q ü e s -
tion , que esta muger de Samaría, 
proponía al Salvador , consistía en 
saber quá l era el verdadero culto, 
y en q u é Templo se debía dar, 
si en Jerusalen, ó sobre el monte-
de Ga r i s im , porque los Jud íos y 

los 
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los Samaritanos tenían cada u ñ o de 
ellos su Templo. A n t í o c o consagró 
los dos á Júpi te r : el de Jerusalen 
á Júpi ter O l í m p i c o , y el de G a r i -
sim a Júpi ter ei extrangero , u hos­
pitalario {a). 

Para decidir , pues, Jesu-Chr í s -
to la qüest ion de esta muger que 
disputaba sobre la Rel igión , la res­
pondió : ha llegado el tiempo en 
que los verdaderos adoradores ado­
ta rán al Padre celestial en espíritu 
y en verdad , y no se dará ya mas 
adorac ión ni en Jerusa len , ni so­
bre ese Monte. 

Como si d ixcra : el culto de los 
Jud íos está ya para cesar porque 
es carnal y grosero, y va á susti­
tuir el espíritu á la letra. E l de los 
Samaritanos está abolido entera­
mente porque está lleno de erro­
res y mentiras , y Dios es la mis­
ma verdad. Este es e l verdadero 

sen* 

(«) Lib. 2. Machab. cap. 6. v, 2. 
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sentido de las palabras que el Sal­
vador dixo á la Samaritana. Con­
que no se puede sacar de ellas una 
conscqüencia legít ima contra el cu l ­
to exterior , y las ceremonias que 
la Iglesia ha instituido. De su divino 
Esposo es de quien aprendió á ex­
plicar con señales exteriores , los 
sentimientos del corazón , el respe­
to y el reconocimiento. 

Jesu-Christo levantó las manos 
ál Cielo al tiempo de dar gracias 
á su Padre ; bendixo el pan 5 se 
hincó de rodillas para orar. En m u ­
chos milagros que o b r ó usó de seña­
les exteriores, y se sirvió de la tier­
ra , y de su saliva. :Tenia necesidad 
de todo esto , no habiendo cosa 
alguna que pudiese resistir á su vo­
luntad >. Ciertamente no la tenia; 
pero quiso dar á entender con to­
das esas señales exteriores el mis­
terio y la moral encerrada en los 
prodigios que hacia. 

E l espíritu de la Iglesia en el 
culto exterior es también de ins-

Tom. I I , N truir 
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truir y edificar á sus hijos , com­
puestos de cuerpo y a lma : el de 
imprimir en sus corazones senti­
mientos de fé y de amor : y ele­
varlos por medio del terrible y pe­
netrante espectáculo de nuestras ce­
remonias los objetos invisibles , y 
que formen una idea sublime del 
Ser Supremo por medio del esplen­
dor y magestad del culto exterior. 

Después de haber probado que 
nuestras ceremonias no son contra­
rias al culto interior, el qual solo 
es digno de Dios j hablemos aho­
ra de las que usa la Iglesia , quan-
<lo consagra un nuevo Templo , y 
lo dedica al Señor . 

L a ceremonia de la dedicación 
tiene ya una ciata muy antigua, 
pues hemos referido muchas , que 
se celebraron en la antigua L e y ; 
pero ahora tratamos de la dedica­
ción de las Iglesias de los christia-
n o s : veamos en q u é tiempo se h i ­
zo la primera. 

C o m o hasta la conversión de 
Cons-
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Constantino el grande , no tuvie­
ron los christianos Templos p ú ­
blicos , ó á lo menos los tuvieron 
por poco tiempo , pues el Empe­
rador Diocleciano mandó destruir­
los todos : solo en el tiempo , en 
que la Iglesia empezó á gozar una 
paz duradera , se verificó el que en 
todas partes se edificasen Templos, 
y el que los Obispos rodeados de 
Sacerdotes y de fieles Jos consa­
grasen solemnemente. 

E l Historiador Eusebio refiere, 
que la primera Iglesia que edificó 
Constantino , después que fué libre 
el exercicio de la Religión christia-
na , fué la de T y r o , de que era 
Obispo Paulino. Después que se edi­
ficó y la consagró solemnemente , e l 
mismo Eusebio , que era Obispo de 
Cesárea , predicó la dedicación. V é 
aquí la primera dedicación que se 
celebró en el Christianismo. A s í 
esta ceremonia es muy antigua, pues 
tiene la misma data que la conver­
sión de Constantino. Puede de-

N 2 cir 
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cirse t a m b i é n , que esta ceremonia es 
de institución divina , puesto que 
Dios la m a n d ó en la antigua L e y . 
L a Iglesia la ha conservado, pero 
con esta diferencia , que en ella to­
do anuncia la Fe , la Caridad y la 
perfección del Christianismo. Cele­
bra esta fiesta otros tantos dias, co­
mo la sinagoga j pero su cuito es 
mas puro y mas elevado : porque 
corresponde á todos los misterios 
de la salvación que se celebran en 
los Templos que ella consagra. 

L a s ceremonias de que usa los 
anuncian en algún modo. Todos los 
explicaremos exactamente para, edifi­
cación é instrucción de los fieles 
que leerán esta obra. 

Aunque la Iglesia ha conserva­
do la ceremonia de la dedicación 
celebrada entre ios Judíos , no la 
celebra como ellos : no se limita 
a l culto exterior, persuadida de la 
excelencia de nuestras Iglesias , y 
de los tesoros celestiales , que en 
sí contienen. A s í todo quanto ha­

ce, 
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ce , todo quanto dice en está ilus­
tre ceremonia , manifiesta su Fe , su 
Caridad , ei reconocimiento de los 
christianos, y la humilde confesión 
de su dependencia. 

Deben saber los fieles , eme no 
todas las Iglesias están consagradas, 
que J ía ceremonia de la dedicación 
no es absolutamente necesaria , y 
que basta el que una Iglesia nue­
vamente construida este bendita por 
el Obispo, ó por un Sacerdote co­
misionado para ello y revestido de 
su poder para celebrar en ella los 
santos misterios , y el oficio divino. 

L a dedicación de una Iglesia es 
una ceremonia que requiere tanta 
grandeza y tantos preparativos, que 
muchas Parroquias y Comunidades 
no tienen facultades pára celebrar­
la. Estas Iglesias, que no están con­
sagradas, no por eso dexan de ser 
lugares igualmente santos, esto no 
obstante se bendicen, quedando se­
paradas de los edificios profanos, 
y con el único dest inó del culto 

N 3 di-
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divino. Se celebran en ella todos 
los misterios de nuestra salud , del 
mismo modo , que en Jos Templos 
consagrados con una solemne de^ 
dicacion : así no debemos dudar de 
su santidad , ni formarnos de ellas 
ideas menos sublimes, ni menos no­
b les , que de las que están; con­
sagradas, 

A R T I C U L O I I . 

-Di? los preparativos y del ayuno y .que 
deberi preceder á la dedicación de 

una Iglesia, 

'avid , penetrado vivamente 
de la grandeza de D i o s , miraba la 
construcción del Templo que ha­
bía pedido en Judea , como una 
obra santa , que exigía grandes pre­
parativos y como una obra impor­
tante , en la que era necesario em­
plearse con piedad , con zelo , y 
con un religioso temor. 

Este piadoso Monarca después 
que 
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que conoció , que se le iban de­
bilitando las fuerzas , convocó an­
tes de morir á toda su Corte , y 
hab ló á aquella respetable asamblea 
con estas palabras : „ D i o s ha elegi­
d o á mi hijo S a l o m ó n , para ha-
,cer construir el Templo : esta obra 
^es de las mas importantes , por­
g u e no se trata de disponer habí-
,tacion para un hombre , sino para 
}un Dios , Criador de Cielo y tier­
na (4). Esta es. la causa por que os 
.ji-uego á todos, le ayudéis , con­
tribuyendo á todos los gastos que 
,serán necesarios, no obstante los 
,acopios que tengo hechos.46 

Todos le prometieron hacerlo 
así. j y este Príncipe tran p orstadcde 
a l eg r í a , cantó un cántico en ho­
nor de Dios inmor ta l , a l qual no 
puede el hombre dar cosa alguna 

N 4 que 

[a) Opus grande est ^ ñeque enim ho-
mini praeparatur habitatio, sed Deo. Lib. u 
Paralip. cap* 29. v. 1. 
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que no haya recibido de él. 

David tenia razón en decir que 
la construcción del Templo era una 
obra importante , y que exigía mu­
chos preparativos. Se trataba de un-
edificio , que había de consagrarse 
al verdadero Dios , en ei que se 
le había de tributar el culto^supre-
mo que s-e le debe, y en donde 
había de estar presente de un mo­
do particular. 

Si no hubiera tratado mas que 
de poner habitación para un hom­
bre , para un R e y de la tierra , bas­
taría que el edificio fuese c ó m o d o 
y suntuoso , y que manifestase en 
su magnificencia que era la habi­
tación de un grande del siglo. Pe­
ro en un Templo edificado para 
D i o s , no bastan las riquezas y los 
adornos exteriores del edificio, era 
necesario unir á estos ios sentimien­
tos de un corazón contrito y hu ­
mi l l ado , no solo para orar en él 
con fruto , sino también para con« 
sagrarlo al Señor . . Esto es lo que 

mo-
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movió á la Iglesia á prepararse pa­
ra esta santa y brillaiite cerernonia 
con exercicios de piedad y de pe­
nitencia. 

L o s hombres son los que edi­
fican un Templo , que ha de con­
sagrarse á Dios 5 ^ pero q u é es lo 
que le hace respetable , después 
que está concluido ^ <Es su exten­
sión , su elevación , su delicadeza, 
el gusto de la arquitectura , sus 
columnas, sus m á r m o l e s , y todas 
las riquezas que le adornan ? A n ­
tes .de haberle destinado se cuenta 
todavía entre los edificios profanoSi 

E s , á la verdad , loable y pia­
dosa la costunibre de adornar con 
magnificencia estos: edificios , para 
la ceremonia de la dedicación j dis­
poner ricamente los Altares $ y 
hermosear el nuevo Templo con 
los mas preciosos adornos , pero 
si limitamos nuestro zelo á esta 
pompa exterior, n o n o s distinguire­
mos de los Judíos , A s í la Iglesia 
ha querido, que nos preparemos pa­

ra 
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ra la dedicación de un Templo con 
la oración y el ayuno. 

E l Ob i spo , que ha de consa­
grar el Templo nuevamente cons­
truido , y todo e l pueblo á quien 
se destina, debe ayunar en la vigi­
l ia de la ceremonia. Si es una Igle­
sia Parroquial están obligados á ayu­
nar el Clero , y todos los feligre­
ses para alcanzar con esta peniten­
cia la bendición de Dios sobre su 
Ig les ia , y sobre ellos mismos. 

Sí se reflexiona todo lo que se 
debe hacer en un Templo des­
pués que está consagrado , nadie 
admirará , que la Iglesia haya orde­
nado un ayuno , para disponerse á 
esta augusta ceremonia. Aquellos es­
pecialmente , que conociendo el mi­
serable estado en que se hallan , se 
arrepienten, y hacen penitencia de 
sus c u l p a s e s o s son á. los que Dios 
concede sus bendiciones y su gracia. 

<Quá l es el objeto de la dedi­
cación de una Iglesia nuevamente 
construida ? Es e l de purificar , y 

san-
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santificar un. edificio material • de 
distinguirlo por medio de una con­
sagración particular de los demás 
edificios , de consagrarlo al verda^ 
dero Dios , y destinarlo ún icamen­
te á su culto. 

Se llama dedicación la consa­
gración de una Iglesia , porque el 
Templo se ha edificado para- solo 
Dios , y á él solo se ofrece. Si sir­
ve también para los hombres , no 
es para su utilidad temporal , sino 
para su salvación. 

Exánainemos ahora en pocas pa­
labras todos los bienes preciosos 
y celestiales que nos anuncia el 
destino de un edificio levantado y 
consagrado al verdadero Dios. 

i . 'Esre es un lugar destinado á 
las asambleas de los fieles , pero 
asambleas , que deben componer­
se de verdaderos adoradores • que 
no se gloríen de su justicia ; que 
den á Dios todo el honor que 
de ella resulta , y qne segun la 
expresión de San Pablo , teman 

el 
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el c a e r , quando están en pie : de 
chris t iaños penetrados de su na­
da , que reconozcan su flaqueza, 
y confiesen el absoluto dominio 
de Dios sobre todas las criatu­
ras : de pecadores en fin, pero de 
pecadores llenos de confusión, con­
tritos y penitentes, que bañados en 
lágrimas se presenten ante el T r o ­
no dé la misericordia , que lloren 
los pecados que han cometido , y 
prometan no cometerlos en adelan­
te. A estas santas y religiosas asam­
bleas es á quienes están destinados 
nuestros Templos . 

2. E n estos edificios, fabricados 
por mano de los hombres , se ha 
de ofrecer el sacrificio de la nueva 
Al ianza . Jesu- Christo , nuestra vícti­
ma , ha de ser sacrificado todos los 
dias de un modo incruento sobre 
el Al ta r que se ha erigido, y per­
petuar el sacrificio sangriento del 
Calvario j residir en él , y por de­
cirlo a s í , esperar desde allí las ado» 
raciones de los que creen en él. 

3-
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3. AUí se han de cantar las ala-

b anzas del Señor , é implorar su 
misericordia , y se debe adorar con 
aquel profundo respeto con que le 
adoran en el Cielo los Angeles y 
los Santos. 

4 . Finalmente este es el lugar 
donde somos hechos hijos de Dios: 
donde nos reconciliamos por medio 
de los sagrados Ministros de la Pe­
nitencia 5 donde nos instruyen los 
Predicadores : aquí es donde ora­
mos á Dios por nosotros , mien­
tras que dura nuestra peregrinación, 
y en donde otros rogarán por no­
sotros, después que hayamos muerto. 

Pues si»reflexionamos sobre e l 
destino de un Templo de la nueva 
Ley , ^deberá extrañarse que se pre­
pare Ja Iglesia para la ceremonia de 
la dedicación con oraciones y ayu­
nos 5: Ciertamente que no 5 porque 
la santidad del asunto que se trata, 
exige de nuestra parte las mayores 
y mas santas preparaciones. 

A 1 V 
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A R T I C U L O I I I . 

De las ceremonias que se usan en la 
dedicación de una Iglesia» 

X i a s ceremonias que se em­
plean en la dedicación de una Igle­
sia , son , como ya diximos > muy 
largas 5 pero mueven mucho , y es-
tan llenas de aqúe l espíritu áz cien­
cia , y piedad que guia y anima la 
Esposa del Salvador en todo quanto 
enseña á sus hijos , y en todo quan­
to practica. 

L a F e , la Esperanza y la Car i ­
dad , estas tres divinas virtudes, que 
Dios solo puede darnos, caracteri­
zan todas las ceremonias de la de* 
dicacion. 

L a Fé : en la dedicación hace­
mos una profesión solemne de las 
verdades de la Rel igión : adoramos 
con sumisión los mas ocultos mis­
terios : distinguimos el cu l to , que 
solo se debe á Dios , del que 

da-
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damos á los Santos : no se ve en 
ella cosa alguna que se oponga á 
la doctrina de los A p ó s t o l e s , á la 
tra4icion de todos los siglos : n in­
guna, que no ceda en honor de 
D i o s , y edificación de los fieles. 

L a Esperanza : porque en la de­
dicación se eleva nuestro pensamien­
to al Cielo en aquel edificio espiri­
tual , que se forma acá en la tier­
ra : de aquellas piedras preciosas, 
quiero decir , de los escogidos , á 
quienes los repetidos golpes de las 
aflicciones hacen dignos de entrar 
á la parte en la construcción del 
Templo del Dios v i v o , cuya dedi­
cación no ha de celebrarse hasta e l 
fin de los s iglos, quando todos los 
Santos que han de componer la 
Iglesia del C i e l o , estarán juntos en 
la Gloria . 

L a Caridad : el amor es el que 
honra á D i o s , como es necesario 
según San Agus t ín 5 sin el amor de 
Dios , las ceremonias no son mas que 
un culto exterior , que de n ingún 

mo-
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niodo bastan. Supuesto pues que los 
senrimientos del amor divino , de la 
caridad mas ardiente, son los que ca­
racterizan tgdas las ceremonias que 
se usan en la dedicación de una 
Iglesia : todo anuncia en ella aque­
l la candad que Jesu-Christo traxo 
del Cielo , aquella candad que le 
hizo amar á todos los hombres, y 
verter su Sangre por salvarlos j aque­
l la caridad que e n c o m e n d ó tanto á 
sus discípulos. Al l í se pide á Dios 
haga con su gracia , que todos los 
christianos vivan en una perfecta 
unión , que no tengan mas que un 
mismo corazón , al modo que las 
piedras del Templo no forman sino 
un solo edificio. < Quién puede ha­
cer esta admirable , esta preciosa 
unión , sino la candad ? 

Solo en la Iglesia christiana anun­
cian las ceremonias y oraciones la 
grandeza y la verdad de la R e l i ­
gión que profesamos : todo mue­
ve en ella á piedad , todo es ma-
gestuoso y divino 5 todo inspira sen-
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t imíentos de fé , de esperanza , y de 
candad. L o preciso de la fé , ios pia­
dosos deseos de Ja esperanza , y Jos 
ardores de Ja caridad , se explican, 
arrojando dei alma tiernos suspiros, 
que inflamados en la oración se dir i­
gen al Señor . 

Léanse rodas las oraciones, exá-
minense todas las ceremonias que se 
.practican en Jas falsas religiones , no 
se hallará en ellas esta piedad tierna, 
ni'todos estos caracteres de decencia, 
santidad , magestad y verdad con 
que se distingue la nuestra. 

Como es siempre una misma Ja 
Doctrina de la Iglesia , quiero de­
cir la misma que recibimos de los 
A p ó s t o l e s , se advierte siempre en 
sus ceremonias la misma piedad , y 
el mismo espíritu. Esto es Jo que 
vamos á declarar examinando aten­
tamente las principales ceremonias 
de Ja Dedicación de un Templo , 
nuevamente construido. 

Antes de entrar el Obispo en Ja 
nueva Iglesia , dice .tres veces estas 

Tom . IL O pa-
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palabras del Rey Profeta: „ A b r i d 
„VLiestras puertas, ó Príncipes , y 
,,vosotras puertas eternas , levantaos 
„ y abrios r para que entre el R e y de 
„ l a gloria (¿jL,, Ellas explican con to­
da perfección el noble y santo des­
tino del lugar que se va á consa­
grar , puesto que el Eterno , el R e y 
de la gloria , el Dios fuerte va á fi-
xar en c i e l trono de su misericor­
dia. 

L a Iglesia emplea también estas 
mismas palabras en el Domingo de 
R a m o s , á la vuelta de la procesión,, 
para honrar la memoria de la entra­
da triunfante de Jesu-Christo en J e -
rusalen. 

A l tiempo de entrar en la Iglesia 
e l Obispo dice : ¿ P u e r t a ; bendita 
„seas , consagrada, santificada, y 
p u e s t a baxo el sello y guarda de 
„ D i o s nuestro Señor. Puerta , seas la 
,,entrada de la salud y de la paz. 

„ Puer-

[a) Psalmo v. 7. 
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^Puerta , que seas una puerta padf í -
^ca por nuestro Señor Jesu-Christo, 
^que dixo era Ja puerta.,, 

Si refiexionamos todas estas pa­
labras, ved aquí Jo que observa­
remos. 

L a puerta de una Iglesia está 
bendita ; consagrada y santificada, 
y por consiguiente forma una parte 
de este ediñcio ¡ ún icamente desti­
nado al cui tó divino. 

2. Está puesta baxo el sello y 
guarda del Señor nuestro Dios , á 
ñn de que jos malvados y Jos i m ­
píos no Ja profanen ni entren en el 
santo Jugar , para manchar Jo y come­
ter en él irreverencias. 

L a IgJesia puede esperar con con­
fianza , que eJ Señor se encargará de 
Ja custodia de su T e m p J o , pues se 
encargó gustoso de guardar el de 
Jerusalen ; é impidid á Hei iodóró 
entrase en él para robar Jo. Hál la ­
se por otra parte escrito allí mismo, 
que él es-eJ que visita semejante Ju­
gar , siendo e l que aterra , y castiga 

O 2 se-
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severamente á los que entfán en él 
con el culpable designio de hacer 
mal {a)» 

3. L a puerta de un Templo es 
la entrada de la salud , y de la paz. 
Jacob , como ya hemos dicho s pû  
so dos nombres al lugar en que se le 
apareció el Señor : llamóle Casa de 
Dios , y Puerta del Cielo , conque 
bien podemos llamar á las puertas de 
nuestras Iglesias la entrada de la sa­
lud y de la paz. 

Si el Publicano que oraba en el 
Templo de Jcrusalen, con sentimien­
tos de penitencia, y de humildad, 
salió de él justificado , ^ quántos me­
dios eficaces de salud no hallarémos 
en nuestros Templos si entramos en 
ellos con sentimientos de fé , de 
amor, y de penitenciad Todos los 
tesoros de la divina misericordia es­
tán allí encerrados ; el Autor mis­
mo de la gracia, Jesu-Christo^re-

si-
i — -

(a) Lib. 2. Machab, cap. 3. v. 29» 
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síde en e l l o s , para oír y otorgar 
nuestros ruegos. 

4. L a puerta de nuestras Iglesias 
viene á ser una puerta pacífica por 
niedio de Jesu-Chris to , que dixo 
que él era la puerta. Todo lo que 
nos guia á D í o s , f nos hace merece­
dores de sus gracias ¡ puede llamar­
se la puerta de la salud y de la paz, 
la puerta pacífica 5 pero Jesu-Chris­
to es por excelencia la puerta/por la 
que podemos entrar en ia Iglesia del 
Cielo, E l Padre no es accesible á no­
sotros sino por medio del Hijo 5 é s ­
te es e l camino que guia á la vida 
eterna, es la puerta, por la que es 
necesario entrar para salvarse. ^Poc 
q u é , pues, se llama la puerta del 
Templo puerta de paz? no es por 
otra r a z ó n , sino porque por ella se 
llega á la fuente de las gracias , que 
ellas solas nos pueden procurar una 
verdadera y estable paz. 

E l Obispo consagrando el lugar, 
donde deben ponerse las reliquias 
dice: ^Sea consagrado este sepulcro, 

o 3 » y 
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j r y santificado en el nombre del Pa-
j , dre, del Hijo, y del Espíritu Santo.,, 

Consagrando la piedra que ha de 
cubrir el sepulcro dice : „ Consagra-
„ d a y sanrificada sea esta piedra.,. 

Cerrando la entrada del sepul­
cro por su misma mano con arga­
masa , dice : „ Cerrado y santíñcado 
„ s e a este A l t a r , en nombre del Pa-
„ d r e , y del Hijo , y del Espíritu 
„ Santo.,, 

L a costumbre de poner reliquias 
en los Altares es muy antigua. Se 
ha practicado desde; los primeros 
tiempos de la paz de la Iglesia. L o 
que . dice San Ambrosio con moti­
vo de las reliquias de los Santos Már­
tires , Gervasio y Protasio, es una 
prueba de esto. 

Nosotros no erigimos Altares á 
estos héroes de la religión, sinó por­
que E)ios los ha coronado. Hacemos 
en nuestro culto una diferencia in ­
finita entre el Criador y la criatura. 
Esta es la razón porque ponemos 
baxo del Al ta r Jas reliquias preciosas 

de 
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de los Már t i r e s , porque sobre él so­
lo debe estar Dios. 

E l que haya ordinariamente re­
liquias baxo del Altar , es causa de 
que el Sacerdote que celebra la mi^ 
sa diga j besándolo : „ Nosotros os 
„ rogamos , Señor , nos perdonéis 
„ nuestros pecados por los mér i tos 
,7de los Santos ^ cuyas reliquias des-
„ cansan en este lugar.,, 

Dos cosas se pueden notar en 
esta ceremonia. 1. L a Consagración 
del lugar , donde se ponen las re l i ­
quias. 2 . E l nombre que le da el 
Obispo que consagra. L a consagra­
ción nos hace ver que todo lo que 
sirve para los Santos misterios está 
santificado, y se ha hecho digno de 
su destino por medio de las bendi­
ciones y oraciones. E l nombre que 
el Obispo da al lugar donde se depo­
sitan las reliquias nos e n s e ñ a , que 
les Santos que gozan de la felicidad 
eterna , no están todavía glorificados 
en sus cuerpos. L e llama sepulcro, 

'porque estos huesos sagrados des-
O 4. can-
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cansan a l l í , como en un panteón , y 
porque no serán glorificados sino al 
tiempo de la resureccion de los 
muertos, que sucederá en el ultimo 
dia del mundo. 

Esta gloria de los cuerpos, es la 
que esperan los Mártires i y este es 
el sentido de las palabras de San 
J u a n : „ H e visto baxo el Al ta r las 

almas de aquellos que fueron sa­
c r i f i cados por la palabra de Dios: 
?,que decian ^hasta q u á n d o , santo, 
„ y verdadero Señor , d i la ta rás el 
„ vengar nuestra sangre derramada 
„ p o r la gloria de vuestro nombre* 
„ Se les r e s p o n d i ó , que esperasen to-
„ d a v í a ; es decir , hasta la resurec-
„ cion general de los cuerpos,, (a). 

Joviníano , sin fundamento algu­
no , objetaba esta pregunta de los 
Márt i res á San Gerón imo , para coro-
batir^ el culto de veneración , que la 
Iglesia da á las santas reliquias 5 y 

es-

{a) Ajpocalyps. cajp, 6, v. $. 10, 
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este Padre le confundió con la E s -
crirura ? y el consentimiento unán ime 
de todas las Iglesias. 

Pero dirá alguno , no todas las 
reliquias de los Santos están ocul­
tas baxo de los A l t a r e s , y encerra­
das en sepulcros : se ve que hay 
muchas expuestas en urnas preciosas 
á la veneración de los Fieles. Es ver­
dad 5 pero eso no se opone al cuito 
supremo , que no se debe sino á 
Dios, porque no les damos otro cul ­
to que el de veneración. Todo lo que 
es santo, puede exponerse en una 
Iglesia á Ja piedad de los Fieles. Pues 
<qué cosa mas santa , que las pre­
ciosas reliquias de los Márt i res , y 
de los héroes de la r e l i g ión , cuyos 
cuerpos algún dia se han de volver 
á unir con sus almas bienaventura­
das , y brillarán como el Sol en la 
gloria? Habiendo Dios hecho cono­
cer por la voz de la Iglesia su santidad 
y bienaventuranza eterna, < p o d r é -
mos excedernos en honrarlos y ve­
nerarlos? ^Se nos podrá reprehender 

que 
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que honremos á los qué ha honrá« 
do la t ierra , y á los que corona con 
una gloría eterna en e l Cielo* 

Si se implora en e l augusto Sa­
crificio de la misa la intercesión de 
los A p ó s t o l e s , de los Márt ires y de­
m á s santos, cuyas reliquias descansan 
baxo del A l t a r , es porque sus m é ­
ritos reciben todo su valor de los 
mér i ro s infinitos de Jesu-Chr is to ; es 
porque l iegáron con la gracia del Sal­
vador , á la que fueron fieles , á ser 
amigos de D i o s , y poderosos inter­
cesores para con é l . 

Pero nunca se pod rá inferir de 
la costumbre que tiene la Iglesia 
de poner las reliquias de los Santos 
baxo de los Airares , de exponerlas 
en urnas preciosas , y aun de implo­
rar su intercesión , que pequemos 
contra el culto supremo, que no se 
debe sino á solo Dios. 

Joviniano defendió este error que 
han abrazado los protestantes 5 pero 
la Iglesia ha sostenido siempre que 
e l culto de veneración , que se da á 

los 
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los Santos es puro , y está autoriza­
do con la Escritura y la Tradic ión. 
Tenga por bien el lector la digresión 
que acabo de hacer , la que he teni­
do por necesaria con motivo de lo 
dicho sobre los sepulcros de los 
Santos. 

E l Obispo haciendo con el ó l eo 
de los Ca tecúmenos una unción so­
bre cada una de las cinco cruces, 
que están sobre la piedra del Al tar , 
dice : , ,Sea santificada y consagrada 
„esta piedra , en el nombre del P a -
„ d r e , del Hijo , y del Espíritu San-
„ t o , para honra de Dios , de la V í r -
„gen San t í s ima , de los Santos , de 
„ t a l Santo , ó de tal Santa, baxo el 
„ nombre del que , ó de la que está 

dedicado esre Templo., , 
Esta piedra que el Obispo con­

sagra con el ó leo de los C a t e c ú m e ­
nos , es absolutamente necesaria, se­
gún el uso establecido por la Iglesia, 
el qual ha recomendado siempre mu­
cho para celebrar los sagrados mis­
terios , es decir 5 para consagrar el 

cuer-
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cuerpo y sangre de Jesu-Chrísto. De­
be estar colocada en el medio del 
Altar, y también ajustada que no 
pueda moverse ni á un lado, ni á 
otro , porque sino está bien fixa, el 
Sacerdote estaría expuesto al peligro 
de verter la preciosa sangre, después 
de la consagración. No se puede de­
cir misa, ni aun en las misiones , y 
entre los infieles , sin que haya una 
piedra de estas, consagrada por el 
Obispo. Esta es la razón porque ha 
sido siempre necesario que las haya 
de todos tamaños , y consagradas 
por un Obispo , con el fin de que no 
falten quando sean necesarias, 

£1 Concilio de Florencia , cele­
brado en el siglo I X . , es decir, des­
pués que los Normandos arruináron 
casi todas las Iglesias , permitió ce­
lebrar la misa en los viages, en A l ­
tares portátiles , con condición de 
que se tuviese siempre una piedra 
consagrada por el Obispo , para po­
ner el Cáliz y la Hostia sagrada. 

Aunque no se levanten Templos 
y 
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y Altáres sino á solo Dios , sin em­
bargo se dedican en honor , y baxo 
la ínvoeacion de la santísima Virgen, 
ó de los Santos. Se les da asimismo 
el nombre del Santo, ó Santa que 
se ha elegido por Patrón , ó Patro-
na. Nada hay en esto que se oponga 
al culto supremo. 

Pinalmente el Obispo haciendo 
una unción sobre cada una de las do­
ce cruces pintadas en las paredes con 
el santo crisma T dice : „ Sea santifi-
„Gado y consagrado este santo Tem-
„ pío , en el nombre del Padre , del 
^Hijo , y del Espíritu Santo/' 

Quando haremos la explicación 
moral (que será en el artículo quin­
to) de todas las ceremonias , que se 
emplean en la dedicación de una Igle­
sia según la mente de los Santos 
Doctores, dirémos también lo que 
significan estas doce cruces. 

A R -



223 HISTORIA 

A R T I C U L O I V . 

T)e la gloria que manifestó Dios en el 
Templo de Jerusalen en la ceremonia 

de la dedicación* 

N o me detengo en referir la 
pompa, la magniíicencia , con que se 
hizo la ceremonia de la dedicación 
del primer Templo de Jerusalen : no 
es este el espectáculo que intento 
hacer presente á mis lectores. E l mis­
mo Dios dio uno mucho mas gran­
de , y mucho mas digno de nuestra 
admiración. 

E n el tiempo de esta ceremonia 
fué quando querie'ndosc manifestar, 
se dexó traslucir por algunos rayos 
de luz , de la gloria inaccesible que 
le rodea : l lenóse para ello el T e m ­
plo de su magestad (^) , ó lo que es 

lo 

[d) Majestas Domini implevit domum. 
hib. 2. Faralip, c. j . v , i . 
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lo mismo , una nube resplandeciente 
anunció su presencia. L o s Sacerdo­
tes llenos de respeto á la vista de 
aquel espectáculo divino, y del A l ­
tar de los holocaustos, encendido 
con un fuego maravilloso ^ como que 
se detuviéron sin poder entrar en e l 
Templo poseidos de un religioso te­
mor {a). 

N o se con ten tó Dios con estos 
prodigios : dirigió su voz á Sa lomón 
por el ministerio de un A n g e l , y le 
dixo que aquel Templo le era agra­
dable , que lo habia elegido para que 
fuese el lugar donde se le habian de 
ofrecer sacrificios » é implorar se so­
corro , y en donde haría admirar su 
clemencia [b\ 

E n todos estos grandes milagros 
qup Dios o b r ó en la dedicación del 

T e m -

(Í?) Nec poterant Sacerdotes itígredi Tem-
plum Domini. Ibid. 

[b) Elegí locum istum mihi , in domum. 
sacrificii. Ltb. 2. Paralip. ca%* 7. v. 12. Se* 
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Templo de Salomón , <no probaba 
evidentemente la santidad de aquel 
augusto edificio , y con mayor r azón 
la de nuestras Iglesias 5 

Acaso se dirá : ¿por qué Dios no 
hace conocer con semejantes prodi­
gios la santidad de nuestras Iglesias? 
i por q u é en la ceremonia de su de­
dicación no desciende del C i e l o , no 
hace admirar algún portento que le 
anuncie , ni que se oiga algún ora-
culo que avive la fé r y anime la 
esperanza de los fieles? ^por q u é el 
Al ta r donde reside el Cordero Sacri­
ficado no tiene otro aparato exterior 
que el de las riquezas que le ador» 
nan? 

Bien fácil es responder á esta pre­
gunta : la razón es porque á los 
christianos, á los Discípulos de Jesit" 
Christo , á los hijos de la Iglesia, nos 
basta la fé , ía qual no bastaba á los 
Jud íos . C o m o eran groseros y carna­
les , era necesario algún espectáculo 
exterior y admirable para moverlos, 
y hacerles saber que Dios estaba pre­

sen-
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k n t c en su Templo. A s í todas Jas 
veces que quiso intimar sus ó rdenes 
á aquel Pueblo grosero y carnal. 
Jo hacia por medio de prodigios, que 
pudiesen inspirarles temor y es­
panto. 

Quando les dio su ley sobre e l 
Monte Synaí por medio de MoyseSj 
ofrecia aquel monte á sus ojos e l 
espectáculo mas á propósi to para ins­
pirarles terror. Entre la obscuridad 
de aquellas nubes se dexaba ver la 
espantosa luz de los re lámpagos y 
rayos , á que acompañaban los true­
nos con una voz terrible que de le­
jos se dexaba oir. Toda esta grandeza 
y magestad con que mostraba Dios 
su poder infinito, advertía á los J u ­
d í o s , que se 'debe obedecer quanto 
manda D i o s , y que no se viola i m ­
punemente su ley, 

^ E l carácter de los Jud íos era e l 
mismo^ aun en los tiempos de nues­
t ro S e ñ o r , pues vemos que los re­
prehende porque no creian si no veian 
señales y prodigios. Si Dios no hu« 
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biera manifestado su gloría en e l 
Teniplo de Jerusalen y jamas ellos 
hubieran formado una justa idea de 
la santidad de aquel augusto edi^ 
íicio. 

A s í porque el Señor no haga los 
mismos prodigios en la dedicación de 
nuestras Iglesias , no debemos decir, 
que no son tan santas como el T e m ­
plo de Sa lomón. D e otra suerte seria 
necesario inferir que la antigua ley 
era mas excelente que la nueva, 
puesto que aquella se anunció con 
los prodigios mas admirables, en lu-^ 
gar que ésta se publicó sin aparato 
alguno exterior. Bien fácilmente se 
conoce quan absurda y monstruosa 
sea esta conseqüencia . 

¿ Q a á l es al contrario la conse­
qüencia legítima que debemos sacar 
de la gloria que Dios hizo admirar 
en el Templo de Jerusalen^ Vedla 
aqu í . Si Dios o b r ó tantas maravillas 
fué para hacer conocer á los J u d í o s 
que su Templo era un lugar sagra­
d o } ¿ q u é idea no deberemos conce-
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hit de la santidad de nuestras Igle­
sias , que encierran en sí la realidad 
de todas las figuras de la ley antigua? 

A R T I C U L O V . 

Explicación moral de todas las ceremo~ 
nías que se emplean en la dedicación 

de una Iglesia, 

J L a Iglesia en Jas ceremonias sa­
gradas que ha instituido para el c u l ­
to divino , ha querido no solo ele­
var el espíritu de sus hijos hasta Dios , 
sino también pintar Jos mas gran­
des misterios de su salvación, las ver­
dades esenciales de Ja religión , y 
todo lo que puede íixar su f é , y ali­
mentar su Í piedad. Y o me l imitaré 
en" este art ículo á solas las ceremo­
nias de la dedicación de una Iglesia 
nuevamente edincada. 

1. Se ayuna en la vigilia de es­
ta larga y brillante ceremonia. L a 
intención de la Iglesia en esta p rác ­
tica no solo es de ablandar la divina 

P 2 m i -
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misericordia , para que se dexe co* 
nocer en este Templo , sino también 
el obligar á sus hijos á que se pre­
paren con la penitencia , ayunos y 
lágrimas á participar de la dedicación 
del ediñcio espiri tual , quiero decir, 
del Cie lo . 

San Agustin explica en este sen­
tido el tiempo que precede á la so­
lemnidad de la Pascua , y el que se 
sigue á ella. 

E l tiempo que precede á la so* 
lemnidad de la Pascua , dice este 
Padre , es un tiempo de ayunos , de 
penitencia y de l á g r i m a s : es la imá^ 
gen de esta vida m o r t a l , en la que 
como en un valle de lágrimas pelea­
mos , gemimos, y lloramos las mo­
lestias , la tristeza, las calamidades 
y los males de nuestro destierro. A l 
contrario el tiempo de la solemni­
dad Pascual es un tiempo de placer 
y de alegría , es la imagen de la v i ­
da eterna de que gozan los Bienaven­
turados e n la celestial Jerusalen : sus 
mbajos se acabáron y a , sus iágüfe 
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mas se e n j u g á r o n , sus temores se 
desvanecieron, y sus almas están co­
mo embriagadas de un torrente de 
delicias santas é inefables {a). 

Puesto que San Agust ín da un 
sentido míst ico al tiempo que pre­
cede á la solemnidad Pascual , y a l 
que las subsigue , ^ por q u é no po­
dremos nosotros dar también uno 
á la solemnidad de la dedicación de 
una Iglesia? Nosotros debemos pues 
mirar nuestros Templos como una 
imágen del edificio espiritual, en e l 
qual esperamos entrar algún diaj 
pero esto después de haber sido, 
por decirlo a s í , cortados y labrados 
con los golpes de las aflicciones, á la 
manera que las piedras que com-

P 3 po-

(a) Instituía est nobis. celebratio duorum 
temporum , ante Pascha , & post Pascha, 
ÍUud, quod est ante Pascíia, significat tribu-
lationem , in qua modo sumus: quod vero 
agimus post Pascha significat beatitudinem, 
in qua postea erimus. 5. August, in Psalm. 
Í 4 8 . ». 1. 
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ponen el edificio mater ia l , que sé 
ha de consagrar, lo han sido con los 
golpes del martillo , y del cincel. 

Este sentido es ajustado , y de 
edificación. Corresponde exactamen­
te á todo lo que la Iglesia nos quie­
re enseñar quando nos pinta en el 
oficio de la dedicación de la Iglesia-
que se consagra, como una imágen 
de la celestial Jerusalen. 

L a puerta del Templo no se 
abre hasta que el Obispo ha lla^ 
mado tres veces , para enseñarnos 
que Jesu-Christo no despojó ai fuer* 
te armado , que es el demonio , si­
no después de muchos combates. 
Esta ceremonia nos enseña t ambién 
según la expresión de nuestro d iv i ­
no Maestro, que el Reyno de Jos 
Cielos padece violencia, es decir, que 
no será posible entrar en e'I, sino 
después de haber hecho grandes es­
fuerzos , y mantenido largos y pe­
nosos combates. 

A l ver el A l t a r , y el sepulcro 
donde descansan las reliquias de los 

San-
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Santos , debemos representarnos á 
Jesu-Chrísto , y á todos los Santos 
que están incorporados en él. Jesu-
Christo es la cabeza de todos los 
escogidos, de todos los predestina­
dos. Con su sangre han sido redi­
midos l y por él alcanzáron la salva­
ción. Por su gracia son los queri­
dos de su Padre , y los coherederos 
de su gloria. Los miembros partici­
pan de la gloria de su cabeza , así 
los Santos son glorificados con Jesu-
Christo después de haber padecido 
con él. 

Como ninguna criatura puede 
salvarse sino por nuestro divino me­
diador 5 habiendo sido la fé en Jesu-
Christo necesaria á los justos de la 
antigua Ley , la que los unos han de­
seado , los otros han poseído. Sien­
do aquellos como fueron sus discípu­
los ántes del Christianismo , y estos 
en el Christianismo , se sigue que 
Jesu-Christo es el Autor , y el con­
sumador de la fé de todos los San­
tos , y por consiguiente que es, co-

P4 mo 
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ino dice San Pablo , la cabeza de t o 
dos los elegidos, y de todos los pre­
destinados. 

As í es que Jesu-Christo está pues-
to sobre el Al ta r como que es Dios: 
las reliquias de los Santos, que son 
sus siervos están colocadas debaxo 
del Al tar . Union preciosa , que nos 
manifiesta que los Santos están incor­
porados con Jesu-Christo , y go­
zan con él en el Cielo la eterna fe­
licidad. 

Si ocultamos , si encerramos co­
mo en un panteón las reliquias de 
los Santos baxo del Al tar , esto se ha­
ce para darnos á entender que Jesu-
Christo obscurece con su resplandor 
Ja gloria de los Santos. Son como 
unas lámparas apagadas á los ojos 
de los mundanos porque ya no los 
ven , ó porque no consideran las 
grandes maravillas que Dios obra por 
su intercesión. Pero estas lámparas , 
que parece están apagadas, brillarán 
algún dia á los ojos de rodas las na­
ciones. Se dexarán ver despidiendo 

p o í 
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por todas partes rayos de aquella 
gloría de que gozan en el C i e l o . 
Dios los oculta ahora en lo escon­
dido de su rostro 5 él solo está pre­
sente en el Altar , para recibir nues­
tras adoraciones, pero en el ú l t i m o 
dia d d mundo se animarán estos hufó 
sos preciosos , y brillarán como eŝ -
trellas á la vista de todo el univer^ 
so congregado. Y ve aqü í lo que nos 
enseñan e l Al tar y el sepulcro. 

Hay una ceremonia digna de no­
tarse por lo que toca á el A l t a r , y 
es que se está incensando contiriuar 
mente todo el tiempo que se em" 
plea en hacer la dedicación 5 ense­
ñándonos en esto que nuestros ge? 
midos , y oraciones significadas por 
el incienso deben dirigirse continua­
mente ácia el Cielo , y que según 
el consejo del grande Após to l , es ne­
cesario orar siempre sin cesar : de^ 
hiendo mirarnos como piedras esco­
gidas gratuitamente para componer­
la Iglesia del Cielo , luego este edi­
ficio espiritual no tendrá otro fin que 

el 
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e l que tuvieren los siglos. Hasta qua 
llegue aquel tiempo fbüz es necesa-
l io dirigir sin cesar acia el trono 
del Cordero e l incienso de nuestras 
oraciones. 

Hemos dicho que hay cinco cru­
ces sobre la piedra del Al ta r , y que 
el Obispo hace sobrecada una en par­
ticular la señal de la cruz con el agua, 
e l ó leo de los C a t e c ú m e n o s , y e l 
,santo crisma. Investiguemos el sen­
tido moral de esta ceremonia. 

Bien fácil es e l conocer que la 
Iglesia quiso con esto honrar las cin­
co llagas de Jesu-Christo. Esta casta 
esposa ha honrado los trabajos de su 
divino^ esposo con una devoción tier­
na é ilustrada. D e a q u í provienen 
muchas festividades instituidas para 
renovar en el discurso del año el mis­
terio del Calvario. Pero la devoción 
á las cinco llagas de Jesu-Christo re­
presentadas por las cinco cruces que 
están grabadas en la piedra del A l ­
tar , es sin contradicción la mas dig­
na de un corazón tierno, reconocido, 

% 
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y ábrásado con los santos ardores de 
la candad. 

Como el misterio del Calvario 
es la consumación de la grande 
obra de nuestra salud , la Iglesia 
no ha omitido cosa alguna para re­
presentar á nuestros ojos todas las 
circunstancias de la pasión de nues­
tro Redentor. No solo hace me­
moria de la cruz en rodas las ferias 
del año, y honra con fiestas parti­
culares el hallazgo de este precioso 
leño que se distinguió con estupen­
dos milagros de las otras cruces, 
donde hablan sido crucificados los 
delinqüentes, celebra los triunfos que 
ha alcanzado de los infieles, sino que 
también consagra dos semanas en­
teras antes de la fiesta de Pascua pa­
ra ocuparse en considerar la pasión 
del Salvador de los hombres. 

Manda que en el santo riempo 
de quaresma se exponga todos los 
Viernes la señal de nuestra salud á 
la piedad de los fieles. En fin ha que­
rido que el primer Viernes de la 

san-
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santa quaresma se dedicase especial­
mente para honrar las cinco llagas 
de Jesu-Christo. Todo el oficio de 
este dia nos trahe á la memoria los 
pasos mas tiernos de la pasión {a). 

E l n ú m e r o de las cinco llagas, 
que la Iglesia honra con su culto par­
ticular , está señalado en el Evange­
lio. L o s pies y las manos de Jesu-
Ghristo fueron barrenados con cla­
vos , su sagrada cabeza traspasada 
con una corona de espinas, su cos­
tado abierto con una lanza, del qual 
salió sangre y agua. Si la Iglesia no 
hubiera querido representarnos sino 
el misterio del Ca lva r io , seria bas­
tante una sola cruzj pero ha dispues­
to que se graben cinco sobre la 
piedra para representarnos las cinco 
llagas del Señor . 

Y ¿ q u é devoción mas iluminada, 
ni mas autorizada que la de un 

chris-

{a) E x Synod. Dioecesana Mediohn. I L 
ifub S. Carolo: amo 1^4 . 
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christiano á las llagas de su divino 
Redentor 5 Porque ^en dónde ha­
llarán , dice el piadoso San Bernar­
do , en dónde hallarán los justos san­
tamente temerosos, los pecadores s in­
ceramente arrepentidos, un asilo mas 
seguro , ni motivos mayores de con­
suelo , que en las llagas de Jesu-
Chris to nuestro Salvador? {a). 

<Qué es lo que significan en la 
dedicación de una nueva Iglesia las 
doce cruces pintadas sobre los pila­
res ó murallas? los doce Após to les 
que predicáron el Evangelio en to­
da la tierra y que fueron como las 
columnas de la Iglesia naciente. E l 
n ú m e r o doce es sagrado , y así lee­
mos en el Evangelio que Jesu-Christo 
eligió para fundar su Iglesia doce 
hombres pobres, que ni tenian cien­
cia ni fama : leemos también que en 

los 

{a) ¿Ubi tuta firmaque infirmis securitas 
& requies , nisi in vulneribus Salvatoris? 
S, Bsrn. in cant. cap, 61, 
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ios fundamentos de la Santa Jerusá-í 
Jen están escritos los nombres de los 
doce Após to les , que fuéron signifii-
cados por las doce cruces de que 
vamos hablando. 

^En q u é consistía toda la impor­
tancia de su ministerio, sino en pre­
dicar á los Jud íos y á los Gentiles, 
á }esu-Christo crucificado? E n hacer 
que resplandeciese el estandarte de 
la cruz en todos los Imperios del 
mundo. Esta señal de nuestra salud 
:no pasó por medio de su predica­
ción , desde el Calvario hasta entro­
no de los Emperadores? <No fué co­
locada sobre el soberbio Capitolio 
de Roma? 

L o s doce cirios colocados de­
lante de las doce cruces < qué es lo 
que significan? <por q u é se encienden 
antes de la ceremonia de la consa­
gración? para significar también por 
los Após to les que Jesu-Christo es la 
verdadera luz que ilumina á todo 
hombre que viene al mundo dexán-
dose muy bien conocer de las na­

ció* 
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cienes sumergidas eo las tinieblas. 

Se enaenden estos doce cirios 
antes que el Obispo dé principio á 
la dedicación de la nueva Iglesia r a ­
ra darnos á entender que ' ia Iglesia 
del Cielo no se dedicará sino des^ 
pues que el Evangelio se haya pre­
dicado en toda la tierra por los Após ­
toles , y sus sucesores. 

E l edificio espiritual de la ce­
lestial Jerusalen se está formando 
ahora, pero no se consumar!, ni 
recibirá su perfección , hasta el fin 
de los siglos. Entonces se dedica­
rá la Iglesia del C i e l o , porque to­
dos los elegidos , aquellas piedras 
preciosas que han de componer es­
te edificio resplandeciente se unirán 
con Dios. Esta es la razón p o r q u é 
dice San Pablo que Jesu-Christo dio 
á su Iglesia Apósto les , Profetas, Evan­
gelistas, Pastores, y Doctores para 
consumar la grande obra de la sa­
lud de los hombres , y para trabajar 
en la cónstrucciou del edificio espi-
iútual, 

D e 
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D e modo que no solo los Após ­

toles , sino también sus sucesores, 
y todos los que han sido honrados 
con el Sacerdocio han trabajado, y 
trabajan todavía en formar este edifi^ 
ció espiritual, que es la Iglesia del 
Cielo . Es cierto que Jesu-Ghristo es 
el fundamento , y la piedra angular 
sobre que descansa este edificio, pe­
ro los Obispos , los Pastores , los 
Predicadores , son por decirlo así, 
los obreros que preparan las piedras 
de que se ha de componer este edi­
ficio. E l todo de él no se acabará 
hasta el ú l t imo dia del mundo , y así 
no se hará hasta aquel tiempo la 
dedicación. 

Mientras que esperamos aquel fe­
l iz dia , aquel dia que no tendrá fin, 
la luz del Evangelio resplandece á la 
vista de las naciones. Esto es lo que 
nos representan los doce cirios que 
están encendidos ántes de la ceremo-
rna de la dedicación de la Iglesia. 
Después que todos los elegidos se hu­
bieren juntado en el Cielo , no se ne-

ce-
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éesítará ya otra luz , que la que cau* 
sa el resplandor del Cordero de la 
celestial Jerusalen. 

E n fin consagrase una Iglesia ó 
un Al ta r en honor de Dios , de nues­
tra S e ñ o r a , ó de los Santos. Como 
llevamos apuntado que no se erigía 
Al ta r , ó T e m p l o , sino á solo Dios, 
ya hemos explicado en que senti­
do se daba el nombre á una Iglesia 
ó Al tar de nuestra Señora 7 de algún 
Santo , ó Santa , no es de mi intento 
e l justificar el culto que la Iglesia 
tributa á los Santos, ni defenderla 
contra las acusaciones de los here-
ges sus enemigos, siendo tan solo el 
de hacer conocer el sentido espiri­
tual. 

1 . L a Iglesia dedica sus T e m ­
plos baxo la invocación de los San­
tos para denotar la ínt ima unión de 
ella con Jesu-Christo. Conio están 
gozando de su gloria en el Cielo, 
como han alcanzado su R e y n o , pue­
den muy bien guardar la diferencia 
que debe observarse entre el C r i a -

Tom. I I , Q dor 
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dor y la cr ia tura , siendo honrados 
con el en su Templo . 

2 . Elegimos un Santo por P a ­
trono de una Ig les ia , con e l fin de 
que los fieles que son de su filia­
c i ó n , tengan un Protector á quien 
poder invocar y un modelo á quien 
puedan imitar. 

3. Se podrá decir que estos di­
ferentes nombres de Santos, o San­
tas son necesarios para distinguir una 
Iglesia de o t r a ; pero esta razón no 
seria suficiente, si el culto de los San­
tos no fuese un dogma ác nuestra 
creencia revelado á la Iglesia. 

Pero pasemos ya á explicar en po­
cas palabras otras ceremonias de la 
dedicación de que no hemos ha­
blado. 

Mientras se canta el Salmo Bene-
dictus y el Obispo delinea en el pa­
vimento del Templo el alfabeto grie­
go y latino. Por cuya ceremonia se 
significa la unión de todos los pue­
blos del universo, baxo la ley del 
Evangelio y el estandarte de la cruz. 

N o 
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N o hay mas que reflexionar so­

bre las dos lenguas, para compre-
hender que en esta ceremonia la 
Iglesia nos ha querido significar, que 
Jesu-Christo por su Evangelio ha 
reunido á todos los pueblos de la 
tierra. Y se sirve de la lengua grie­
ga y latina , sin embargo que haya 
muchas otras , por ser estas dos len­
guas las mas extendidas. 

E l Obispo escribe el alfabeto 
griego y latino en forma de cruz, 
porque por medio de la cruz fué re­
dimido todo el mundo. L a conquis­
ta de todos los pueblos, que pasa­
ron desde las tinieblas del paganismo 
á la maravillosa luz de la fé , es el 
fruto de su muerte. 

Finalmente el Obispo bendice el 
agua , el v i n o , la ceniza , y la sal 
que están preparados para hacer con 
ello la aspersión sobre el Al ta r . E l 
agua significa la humanidad de Jesu-
Christo , el vino su divinidad , la ce­
niza es la imagen simbólica de su 
muerte , la sal representa su incor-

Q.2 rup-
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ruptibilidad , y su resurrección. 

Jesu-Christo es Dios y hombre: 
m u r i ó y resucitó. Todas estas gran­
des verdades que son otros tantos 
dogmas de la religión christiana , es-
tan representadas misticamente en e l 
agua , el v i n o , la ceniza, y la sal 
con que se hace la aspersión sobre 
el Al ta r . Y no debe extrañarse que 
usemos del sentido místico en la ex­
plicación de nuestras ceremonias, 
hab i éndonos dado exemplo para ha ­
cerlo así los Padres de la Iglesia, 
y e l mismo Jesu-Christo. 

San Gregorio Papa, hablando de 
los presentes que los Magos ofre-
ciéron á Jesu-Christo en el establo 
de Be lén , dice : que le ofrecieron el 
oro para reconocer su qualidad de 
R e y , el incienso para confesar su d i ­
vinidad , y la mirra para denotar su 
humanidad. De modo que con estos 
míst icos presentes , manifestaron los 
Magos, según San Gregorio, que Jesu-
Christo es D i o s , R e y , y hombre. 

Y el mismo Jesu-Christo en el 
Evan-
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Evangelio < no representó un corazón 
recto y dócil baxo la imagen de una 
buena tierra que produce ciento por 
uno? <Las riquezas por las espinas? 
¿El camino del Cielo un camino es­
trecho , y lleno de abrojos ? < Los Fa­
riseos hipócritas baxo la imagen de 
sepulcros blanqueados, y llenos de 
huesos de muertos ? 

Aun quando no estuviésemos au­
torizados con exemplos tan respeta­
bles para recurrir al sentido místi­
co , me atrevo á afirmar que tendría­
mos necesidad de ello para explicar 
muchos lugares de la Escritura Sa­
grada. La razón de esto es evidente: 
hay muchos que no tienen otro sen­
tido. Por exemplo. Quando dice San 
Pablo , que no resucitaremos con 
Jesu-Christo , sino morimos con él, 
y no nos sepultamos con él j no 
habla ciertamente de la muerte de 
los cuerpos, ni de un sepulcro ter­
reno , sino de la muerte del pecado, 
y de un sepulcro espiritual. 

Convengo no obstante que seria 
0.3 
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peligroso el explicar la Escritura en 
un sentido m í s t i c o , sin detenerse en 
la letra. Pero respecto de los lugares 
que la verdad misma nos enseña 
eran figurados , como el paso del 
mar R o x o que significa el Bautismo, 
el maná del desierto que denotaba 
la Eucar is t ía , la serpiente de metal 
que figuraba á Jesu-Christo pendien­
te en la cruz ; podemos con seguri­
dad explicarlos en un sentido m í s ­
tico. L a única precaución que debe­
mos usar es la de no apartarnos del 
espíri tu de la Iglesia nuestra Madre: 
siguiendo su luz divina , jamas nos 
extraviaremos. 

Tales son los motivos que me 
han obligado á dar un sentido mís t i ­
co á las diferentes ceremonias, que 
se observan en la dedicación de una 
Iglesia nuevamente construida. 

C A -
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C A P I T U L O V I I I . 

Del cántico de los Salmos , y su an­
tigüedad, 

costumbre de cantar Sa l ­
mos en honor del verdadero Dios es 
tan antigua como el mismo origen 
de ellos. D a v i d , que es el Autor de 
casi todos los que tenemos, los can­
taba él mismo , y hacia que ios can­
tasen en las solemnidades. 

N o hay cosa mas noble , mas 
sublime ni mas divina que estos 
cánticos sagrados. Se nota en eUos 
un estilo elevado , pomposo , y pin­
turas vivas y magestuosas de todas 
las divinas perfecciones-del Eterno. 
L a e loqüencia de los mas grandes 
Oradores, la imaginación de los Poe­
tas mas c é l e b r e s , no producen cosa 
alguna que se acerque á los Salmos 
en la bel leza , en lo sublime ,-y divi­
no de su entusiasmo, como dictados 
por el espíritu de Dios. 

Q 4 Ve-
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Vemos por el orden y repeticio­

nes de muchos Salmos , que por lo 
c o m ú n los cantaban á coros , y que 
acompañaban á las voces diferentes 
instrumentos. 

H Autor de los Salmos es His­
toriador y Profeta. Como Historia­
dor refiere los grandes acontecimien­
tos del Pueblo de Dios. Se ve en es­
tos cánticos sagrados que se refiere 
con exactitud , y seguidamente todo 
lo que sucedió á los Hebreos : se ve 
una pintura de los milagros que Dios 
o b r ó en favor de ellos. 

E l paso del mar Roxo se descri­
be con rasgos maravillosos en el Sal^ 
mo 113 . Es p o é t i c o , pero es una 
poesía divina. E l Autor comienza ins­
pirado de Dios , con un santo en­
tusiasmo. L a imaginación mas viva y 
mas acalorada , no ha producido ja­
mas en los mas famosos Poetas pro­
fanos pinturas tan perfectas y subli­
mes de los héroes , ó Dioses fabu­
losos que quer ían alabar. 

Se ve también en ios Salmos un 
com-
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compendio histórico de la ingrati­
tud , de las prevaricaciones , y apos-
tasías de los Israelitas , retratos de 
los justos y de los pecadores, sen­
timientos piadosos y oraciones que 
excitan maravillosos afectos en el 
alma. 

Unas veces el Salmista se alegra, 
otras gime , aqu í alaba á D i o s , allí 
implora su clemencia , aquí pinta la 
hermosura del Cielo , allí las mise­
rias de este valle de lágrimas. 

Como Profeta anuncia todos los 
acontecimientos futuros, corriendo 
el velo que los oculta. V e á Jesu-
Ghristo ser el oprobio de los Judíos 
que lo desconocen: sabe por re­
velación todas las conjuraciones y 
los proyectos que forman contra él 
en sus concil iábulos. L e descubre 
traspasado de clavos , y desnudo, 
sorteando los soldados su vesti­
do. No se puede negar que muchos 
lugares del Salmo 21. se dirigen 
ún icamente á Jesu-Christo , sin que 
se puedan aplicar á otro. E l Salva­

dor 
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dor mismo le citó estando pendiente 
de la cruz. 

E l Sacerdocio de Jesu-Christo, 
su re y no eterno , sus triunfos de la 
muerte , y del infierno , todas es­
tas cosas las predixo también el 
Autor de los Salmos. Jesu-Christo^ 
los cita muchas veces en el Evangelio, 
y los Após to les se valieron de mu­
chos lugares de los Salmos para pro­
bar á los Jud íos , estando congrega­
dos, que la muerte y la resurrección 
del hombre Dios estaban predichas 
por David. 

E s necesario advertir que en to­
no de Profeta amenaza á los peca­
dores , y parece que concibe contra 
eilos deseos de venganza , y pide la 
pérdida de sus enemigos. Sus deseos 
no eran otros que los que Dios mis­
mo le inspiraba. Como hombre es 
un modelo de du l zu ra , y de cle­
mencia , así como lo es de piedad 
y penitencia. 

Estos Sa lmos , pues , estos sagra* 
dos cánticos se han cantado siempre 

en 
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en la Igles ia , como prueba la cos­
tumbre de los primeros siglos, i n ­
troducida en el Oriente aun antes de 
San Ambrosio > la que habiendo 
adoptado la Iglesia de Milán , servia 
de consuelo , é instrucción á los fie­
les , como dice San Agust ín. Y así 
se aplicaban á formar una dulce y 
piadosa ha rmon ía , poniendo acordes 
sus corazones con suá voces. E n es­
ta ocasión fué quando estando san­
tamente ocupados en la Iglesia de 
M i l á n , con su Santo Pastor A m b r o ­
sio, seducida por los Arr íanos la E m ­
peratriz Jus t ina , los pe r segu ía , y se 
prepararon á morir con é l , si fuese 
necesario , en defensa de la verdad 
católica , pasando las noches en este 
santo lugar sin fastidio , y sin des­
aliento. 

Entonces fué quando se estable­
ció en la Iglesia de Milán la cos­
tumbre de cantar los Salmos á la 
manera que los Orientales con el fin 
de que el Pueblo no se fastidiase de 
los Of ic ios , que eran muy largos. 

M i 
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M i madre , dice San Agus t ín [a), 

concurr ía á esta piadosa asamblea, 
tenia en ella uno de los primeros l u ­
gares , por la freqiiencia con que 
asistía , y por su zelo. N o se diría 
sino que se alimentaba con este san­
to exercício. 

V o s sabéis j ó Dios m í o ! añade 
este Santo Doctor , que no se le pa­
saba ni un solo día sin asistir al san­
to sacrificio 5 que asistía tarde y ma­
ñana á la Iglesia , no para parlar, sino 
para oíros en las instrucciones que 
hacían vuestros Ministros ; y pedí-
ros que escuchaseis los suspiros, y 
los gemidos de su corazón 

Pínalmente , refiere el Santo Doc< 
tor la impresión que en él hacia el 
cánt ico de los Salmos. Y o me acuer­
do , dice , de haber derramado lá­
grimas al principio de mi conversión, 
oyendo cantar los cánticos sagrados 

que 

{d) Confes. lih. 9. cap. 7. 
{h) Ibid. lib. 5. cap. 9. 



DE LOS TEMPLOS. 253 
que vuestro espíritu dictó á vuestro 
siervo David 5 y aun ahora deleyta 
á mi espíritu maiaviUosamente la 
ha rmonía que forma el dulce con­
cierto de los que cantan los Salmos: 
por donde echo de ver que la cos­
tumbre que se ha introducido de 
cantarlos en la Igles ia , es muy loa­
ble y muy útil {a). 

Confiesa al Señor que la lectura 
del Salmo 4. habia abrasado de tal 
modo su c o r a z ó n , con los ardores 
del amor divino , que su semblante 
estaba como iluminado del fuego 
celestial, y que desearía que los M a -
niquéos que profanaban con sus 
excesos el cánto de los Salmos le h u ­
biesen visto en sus santos éxtasis (b). 

Por oponerse á la Igles ia , han 
quitado los protestantes al cánt ico 
de los Salmos toda la unción , y 
melodía que en sí tienen. Con el fin 

de 

{a) Ihid, lib, 10. cap. 33, 
(¿) Ibid, lib. 4. 
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de cantarlos en lengua vulgar en sus 
asambleas los han hecho poner en 
verso. Pero á pesar del genio subli­
me de Clemente M a r o t , y la erudi­
ción de Theodoro B e z a , se ha tra­
ducido todo con expresiones tan ba-
xas , tan extrañas , y aun á veces tan 
indecentes, que son mas propias pa­
ra hacer reir 7 que para mover. Por 
lo que toca á los fieles que cantan 
los Salmos con la Iglesia , deberán 
cuidar de no hacerse culpables pro­
nunciando con un corazón de hielo, 
palabras llenas de fuego. Deberán 
entrar, dice San Agust ín ? en los sen­
timientos del Profeta, rogar , gemir, 
alegrarse , y esperar con él {a). No 
se contenta Dios con el sonido de 
la voz , quiere t ambién los afectos 
del corazón . 

C A -

[a] Si orat Psalmus, orate •: si gemit, ge­
miré : si gratulatur , gaudete : si sperat, spe-
rate. S. Aug. in Ps. 30. 
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C A P I T U L O I X . 

De la música de las Iglesias, 

rra menester no haber le ído 
la historia sagrada, ni tener conoci­
miento alguno de los Salmos de D a ­
vid , para ignorar que los instrumen­
tos acompañaban las voces, quando 
se cantaban las alabanzas del Señor . 

L a música estaba en la mas alta 
reputac ión entre los Hebreos, los 
quales tenian un gran n ú m e r o de di­
ferentes instrumentos j y se echa de 
ver en la composic ión de algunos 
Salmos que los cantaban muchos co­
ros. E n las solemnidades ó aconteci­
mientos extraordinarios cantaban 
hymnos y cánticos en honor de Dios , 
y celebraban al son de instrumentos 
y de voces las misericordias que dis­
pensaba á Israel. 

Parece que los Babilonios tenian 
en grande aprecio los hymnos , y 

cán -
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cánticos que se cantaban en Sion, 
puesto que rogaron con tantas ins­
tancias á los Israelitas cautivos en Ba­
bilonia, que les cantasen algunos , á 
que se excusáron , diciendo que no 
podian cantar en un pais extrangero. 
L o s Levitas mismos colgaron sus-li­
ras de los árboles que estaban en la 
ribera del rio {a). 

E n los Templos de la nueva ley 
se han cantado desde los primeros 
siglos con modulac ión , y variedad 
de tonos Salmos , hymnos , y c á n ­
ticos. 

Desde los tiempos de San A m ­
brosio e m p e z ó ya el cántico á tener 
atractivos para los fíeles, los quales 
cantaban los hymnos que este San­
to Obispo había compuesto. Y a he­
mos visto que San Agust ín se sentia 
movido á afectos celestiales con este 
dulce c á n t o , y que su piadosa har­
monía le hacia derramar lágrimas. 

Des-

[a) Psalm. 136. 
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Después que se ha perfeccionado la 
música por la aplicación de los 
grandes maestros que ensenaron 
sus reglas y buen gusto, sirve en 
las solemnidades christianas del 
mismo modo que en las fiestas y 
espectáculos mundanos : pero con 
la diferencia, que la del mundo es 
profana , y la de nuestras Iglesias es 
sagrada. 

aquel es voluptuosa y afe­
minada ; aquí es pura y grave : aque­
lla celebra los héroes profanos , fa­
vorece , y da nuevas fuerzas á las 
pasiones mas vergonzosas 5 ésta en-
grandece el poder y la clemencia 
del Al t í s imo. Al l í no se perciben 
sino máximas peligrosas, que ayuda­
das de instrumentos encantadores 
y de voces amorosas , no respiran 
sino vicio , no celebran sino el de-
leyte , la ambición y la venganza. 
A q u í sentimientos piadosos, soniV 
dos magestuosos mueven los cora­
zones, los excitan á la virtud , y ele­
van acia el Cielo. Al l í son músicos 

Tom. U , R que 
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que se emplean en divertir á los 
mundanos: aqu í son ministros del 
Al tar , y cantores únicamente destina­
dos á recitar las palabras , que dictó 
el Espíritu Santo, ó hymnos adop­
tados po. la Iglesia. 

N o es la música reprehensible 
en sí misma, porque se puede em­
plear en alabar á D i o s , y servir pa­
ra el esplendor del culto divino * es 
santa quando nos servimos de ella 
para celebrar las alabanzas del Se­
ñor : es profana y dañosa quando la 
empleamos en lisongear los o í d o s , y 
ablandar los corazones. 

N o se opone pues al respeto que 
se debe á la santidad de nuestros 
Templos , y solo se debe cuidar de 
remediar los abusos que pueden in­
troducirse en e l l a , que es lo que 
ha practicado siempre la Iglesia, Vea­
mos ahora su espíritu en un estatu­
to de esta Diócesis. Es del Ilustrísimo 
Señor Don Francisco de Harlay , A r ­
zobispo de P a r í s . en el Synodo que 
ce lebró en 1674 . He aqu í las pa­

la -
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labras con que está concebido. 

Prohibimos expresamente en to­
das las Iglesias , Capillas exentas 
o no . exentas en los oficios de ti­
nieblas el uso que se ha introdu­
cido de una música del todo profa­
na, que convierte nuestras Iglesias en 
teatros, cuyos cánticos recitados y 
cadencias son indignas de la grave­
dad y modestia christiana, en la que 
la multitud de instrumentos imitan 
el aparato y atractivo peligrosos de 
los espectáculos. Es nuestra voluntad 
que de ningún modo sean admitidas 
á cantar en nuestras Iglesias las m u -
geres , ni las doncellas \ solo permi­
timos esto á las Religiosas en sus 
Conventos. Prohibimos también el 
anunciar á los fieles esta música que 
proscribimos, sea por medio de car­
teles , sea por medio de villetes , por 
quanto esto es imitar á los actores, 
que convidan á los mundanos á sus 
e s p e c t á c u l o s , y señalan las piezas 
que han de representar. 

S i la Iglesia, autorizada por la Es-
R 3 cr i -
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entura y la práctica de los siglos 
mas remotos, ha admitido en nues­
tros Templos una música grave y 
magestuosa de órganos é instru­
mentos, también ha condenado siem­
pre Ja música profana , esas voces 
empleadas temerariamente en los re­
citados tiernos y mortíferos del tea­
tro , esas sinfonías sonoras, que imi* 
tan el sonido de los espectáculos. To« 
l é r a n s e , es cierto , sin que se puedan 
aprobar esos conciertos que se hacen 
por los quince dias de Pascua , y en 
ciertas solemnidades en que están cer­
rados los teatros. ¡Qué dolor para esta 
tierna madre el ver que un grande 
n ú m e r o de sus hijos, que sin sentirse 
movidos de los grandes objetos que 
les propone, desamparan nuestros san­
tos Templos , y corren presurosos 
á esos concursos, no para edificarse 
con los sentimientos de los Salmos, 
sino para disiparse con la suavidad 
de la música , y el concurso de los 
oyentes! 

De donde se colige que este F r e ­
ía-
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lado no condena toda suerte de m ú ­
sica , sino el abuso que de ella se 
hace con los avisos y demás excita­
tivos , mas propios de un teatro que 
de una Iglesia. 

Y o he l lorado, decía^ muchas 
veces al ver contra mi voluntad Csps 
concursos tumultuosos en el lugar 
santo. ¡Qué confusión! ¡qué ruidol 
¡qué escancalo! Por el que noté que 
las personas piadosas que f reqüen-
taban mas los oficios divinos, deserta­
ban de su propia Iglesia aun en las 
mas grandes festividades, y busca­
ban en otras la quietud , y decen­
cia convenientes al Templo del Señor . 
5Dios m i ó ! decia yo entonces al ver 
este tumulto indecente y escandaloso 
^ es esta vuestra casa? <es este el mo­
do con que los christianos deben ce­
lebrar sus fiestas 5 Por ingeniosa que 
sea la caridad en explicarlo todo fa­
vorablemente 1 se podrá pensar que 
ios que forman este numeroso con­
curso hayan venido para suplicaros 
y adoráros^ i A h ! que sus ojos er-

R 3 i an -
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rantes por todas partes*, su postura 
dis t ra ída , su conversación casi con­
tinua , el movimiento de su cabeza 
que lleva el compás de la música, to­
do su exterior prueba evidentemen­
te que su corazón esta bien aparta­
do de vos \ ó Dios m i ó ! Pero callo; 
porque me avergonzaría de referir 
todos los excesos sacrilegos que tan 
sin vergüenza se cometen en estas 
circunstancias. E l uso < podrá acaso 
excusar escándalos semejantes en el 
Tr ibunal del soberano juez \ 

E l piadoso Prelado b que ocupa 
hoy la silla de esta capital , ^ no ha 
pensado del mismo m o d o í Su ze-
lo se ha arrebatado á prohibir una 
música santa en una célebre Abadía , 
porque las voces dulces que can­
taban los oficios de las tinieblas 
atrahian una multitud de mundanos, 
que iban á aquella Iglesia como á un 
espectáculo profano, y ocasionaban 
paseos y corrillos de diversión que 
los christianos deben temer en todo 
t iempo, y deben mirar con horror 

en 
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en estos dias de duelo y de tris­
teza (a). 

Como los mundanos hacen abuso 
de todo , debemos convenir en que 
la sabiduría de los que están reves­
tidos de autoridad , ha de contribuir 
por todos medios á que no haya 
ocasiones de profanar el lugar santo. 

C A P I T U L O X . 

De ¡as instrucciones que se dm en las 
Iglesias, 

E n el santo Templo es donde 
reside la Cátedra de la verdad , en 
que los Ministros de Jesu-Christo 
que le representan , y reciben su m i ­
sión de la Iglesia, que es la columna 

R / } . de 

[a) E l Señor Christóval de Bermont, Ar ­
zobispo de París, suprimió en la célebre Aba­
día de Longchamp , todo lo que podia oca­
sionar tumulto y escándalo en los oficios de 
tinieblas que cantaban con piedad aquellas 
respetables Señoras. 



2 6 4 HISTORIA 
de la verdad, es digo, donde cnsc-
iáan á los fieles explicándoles la ley^ 
y Jes declaran la voluntad del Señor. 

E l Ministro que predica en nues­
tros Templos está elevado sobre to­
dos los demás i porque es entre Dios 
y los hombres, como una nube, des­
de la qua.! oyen los hombres la voz 
de Dios. Un predicador es el intér­
prete de Dios paira enseñar á los fie­
les lo que quiere decirles. Es su E n v 
báxádor para ti4atar el grande é inv 
portante negocio de su salvación. Dios 
exhorta á los hombres por boca del 
Predicador , como exhortaba en 
otro tiempo á Faraón y á los Hebreos 
por medio de Moysés . Tales son los 
diferentes renombres que San Pablo 
d a d l o s que predican el Evangelio, 
y que se daba á sí mismo, como que 
era A p ó s t o l de Jesu Christo. 

Aunque las verdades de la sal­
vación pueden anunciarse en todas 
partes, y aunque pueda exhortar con 
2eÍo y feliz éxito qualquiera Sacer­
dote en una junta particular, á exem-

plo 
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pío de San Pab lo , que predicaba pu­
blicamente y en las casas; con todo 
es bien cierto, que en el santo T e m ­
plo es donde se anuncia solemne­
mente la santa palabra, y adonde de­
ben concurrir ios fieles á escucharla. 

Quando los Apóstoles empeza-
ion la inmensa carrera de su predi­
cación , enseñaban principalmente eri 
el Templo y en las Synagogas, im i ­
tando el cxemplo de Jesu-Chnsto, 
que entraba en ellas todos los dias 
para enseñar al Pueblo. L a predica­
ción fué necesaria según los designios 
de Dios para establecer la religión, y 
lo es también para perpetuarla. 

Luego el lugar en que se hab rá 
de explicar la ley , y anunciarse la 
voluntad del Todo-Poderoso no ha 
de ser otro que el del lugar santo 
adonde concurren los fieles para los 
cxercícios públicos de la religión. L a 
Cá tedra de la verdad < dónde debe rá 
colocarse sino cerca de los santos 
Altares donde reside el divino Maes­
tro , que nos habla por la boca de 

sus 
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sus Ministros? A Ja Iglesia, pues es 
adonde se ha de concurrk a ok la pa­
labra de Dios^ 

Los fíeles van á la Iglesia con un 
santo fervor, dice San A g u s t í n , y 
tienen por una fiesta inocente el ver­
se congregados en la casa de Dios. 
Y o alabo su zelo y su piedad, con­
tinúa este Santo Doctor ^ porque 
en el santo Templo es donde se les 
instruye : allí es donde aprenden lo 
que deben hacer para vivir santa­
mente en Ja tierra , y merecer la re­
compensa eterna prometida á la san­
tidad» 

San Agustín distingue después qua-
tro objetos de instrucción , que inte­
resan á los fíeles, y de ninguna ma­
nera deben ignoran 

E n la Iglesia es donde se les hace 
saber la voluntad del verdadero Dios, 
y en donde se aclara la grandeza de 
sus preceptos. E n la Iglesia es donde 
se refieren las maravillas de su po­
der , y los prodigios que ha obrado, 
ó por sí m i smo , ó por sus siervos. 

E n 



DE i.©s TEMPLOS. 267 
En la Iglesia es donde se da á enten­
der la necesidad y el precio de las 
gracias que concede al hombre pa­
ra la observancia de su l e y , y para 
que triunfe de las tentaciones: en la 
Iglesia es donde se alaba á un Dios 
magnifico, en sus dones , que^ son 
siempre gratuitos. E n la Iglesia final­
mente es donde aprende el hombre 
á sentir su miseria , á conocer^ sus 
necesidades , y á pedir los auxilios 
que son precisos para la salud del a l ­
m a , y mantenimiento del cuerpo {a). 

Con razón pues se podrá decir 
que aquellos que desprecian las ins­
trucciones que se dan en nuestras 
Iglesias, se privan de uno de los me­
dios de salvarse que el mismo Jesu-

Chr i s -

(a) Populi confíuunt ad Ecclesias casta 
celebritate.... ubi audiünt quám hic ad tem-
pus bene vivere debeant , ut post hanc yi-r 
tam beate semperque vivere mereantur..,. 
ubi veri Dei prsecepta insinuantur , auf mira-
cula narrantur, aut dona laudantur , aut be­
neficia postulantur. S, August. de Ci-oitate 
D e i , lib, 2. cap. 28. 
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Christo declaró ser necesario. Con 
efecto, la predicación del Salvador 
y la de ̂  los Apóstoles nos hacen ver 
qne quiso establecer su doctrina por 
medio de la predicación. 

Habiendo mandado á los Após­
toles que predicasen , han mirado 
sus sucesores como una obligación 
suya indispensable la de instruir á 
los fieles. Los Apóstoles eligieron á 
los Diáconos para dedicarse al socor­
ro de los pobres , y poder entregar­
se únicamente á la predicación y á 
la oración. 

Las homilías de los Padres son 
pruebas auténticas de que instruian á 
los fieles continuamente quando esta­
ban congregados en el santo Templo. 

Lo son también de la necesidad 
de la predicación , siendo así que los 
Concilios imponen á los Pastores la 
obligación de instruir á los pueblos, 
y explicarles las verdades contenidas 
en los mandamientos de Dios, y eí 
símbolo de los Apóstoles , como 
también las ceremonias de la Misa, 

t 
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y las que usa la Iglesia en la admi­
nistración de los Sacramentos. 

Pues si los Pastores están obliga­
dos á anunciar la palabra de Dios , 
Jos fieles por una conseqüencia ne­
cesaria ^no estarán también obliga­
dos á escucharla ? ^ De q u é servirían 
los Predicadores sin oyentes ? E l que 
es de D i o s , dice Jesu-Christo , oye 
la palabra de Dios. Y así los que nun* 
ca la oyen , ó la oyen muy rara vez, 
dan motivo para que se piense ma l 
de ellos. N o seria obligación de los 
Pastores anunciar la divina palabra, 
si los fieles no tuviesen la misma de 
concurrir á oiría. N o ignoro que los 
que no asisten á las instrucciones de 
su Parroquia se mantienen en una 
falsa paz con varios pretextos. L o s 
unos dicen que están cargados de ne­
gocios , los otros que saben ya ta 
bastante, y que no necesitan instruir­
se mas. ¿Pero no saben los primeros, 
que su principal negocio , y aun e l 
único que les es necesario , es el de ^ 
su salud 7 y que este es el fin de l a 

pre~ 
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predicación? ^No les dexan tiempo 
sus negocios para orra cosa? Pues ^co­
mo pierden Jos días enteros en con­
versaciones, por lo menos inútiles, en 
banquetes suntuosos, en paseos pe­
ligrosos, y en juegos perjudiciales aun 
á sus propios intereses ? Siempre hay 
tiempo de sobra para el mundo , y 
para satisfacer las pasiones 5 y nunca 
Je hay para Dios , ni para trabajar en 
Ja propia salud, 

L o s segundos dan por pretexto 
el estar ya bastante instruidos , < y 
quál es esta pretendida erudición de 
que hacen vanidad? ^No es una eru­
dición del todo profana? ; N o se juz­
gan ya sabios porque han ilustrado su 
entendimiento, ó por mejor decir, 1c 
han corrompido con todo Jo que tie­
nen de mas engañoso y aparente , pa­
ra autorizar el libertinage del cora­
zón y del espí r i tu , la lección de no­
velas, las piezas de teatro, y las vene­
nosas producciones de los incrédulos? 
Con toda esta ciencia que tanto en­
salzan , y que les hace muchas veces-

de-
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decir que saben mas que su Pastor, la 
mayor parte de ellos se verían sonro­
jados , si se les hiciesen algunas pre­
guntas á cerca de los principios de 
nuestra santa religión. Pensando sa­
berlo todo, verían que lo ignoran. 

Pero aun quando fuesen real­
mente iluminados , ^ no podrían por 
lo menos sentirse movidos á piedad 
con una instrucción simple, y al mis­
mo tiempo patética? «Acaso no tie­
nen necesidad de confirmarse en lo 
bueno? ¿ N o hay gracias que tiene 
Dios reservadas á las exhortaciones 
de un Pastor? ¿ N o saben que es Dios 
el que instruye por la boca de sus 
Pastores, y que menosprecian al mis­
mo Dios si descuidan en oírles?. 

Después de haber hablado contra 
la negligencia de los fieles para oír 
la divina palabra , nos vemos preci^ 
sados á declamar contra un abuso del 
todo opuesto , quiero decir , contra 
el concurso que hay en nuestras Igle­
sias , quando predica un Orador "cé­
lebre. C o n efecto en este caso es 

uní-
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ún icamente el nombre y el talento 
del Orador lo que cansa un audi­
torio numeroso. E l hombre es á quien 
van á oir , no á Dios : buscan la 
e loqüencia , no la inspiración divina; 
quieren que se les adule y lisongée, 
no que se les instruya y mueva. 

< A quántos de estos se podrá dê  
cir lo que á los Judíos que fueron 
á Bethania á casa de Marta y María 
a l tiempo que Jesu-Christo comia 
allí? no tanto por ver al Salvador, 
dice el Evangelista , quanto por ver 
á L á z a r o , á quien había resuci­
tado 

N o es la palabra de Dios la que 
atrae á nuestros santos i emplos una 
multitud de oyentes, sino la palabra 
de un hombre e loqüen te , que lleva 
tras de sí los que se precian de en­
tendidos. ¡ Quántos hay , que nunca 
.van al s e rmón sino quando predica 

(a) Venerunt non propter Jesum , seá 
¿it Lazarum viderent, Joam* cap, 12, v. 9* 
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un Orador de fama para juzgar si 
merece los aplausos que se le dan l 
Estos sermones por lo c o m ú n causan 
mas ruido que fruto. 

N o pretendo por esto hablar mal 
de los sermones compuestos con ar­
te : hay hoy día predicadores en 
quienes ha derramado sus dones la 
naturaleza en grande abundancia; 
todo lo que yo repruebo no es mas 
que la afectación de ciertos christia-
nos que juzgan no es propio del que 
está dotado de uo bello entendimien­
to el oir sermones, donde no brillan 
todas las flores de la eloqüencia hu ­
mana. ; Y unos christianos pueden 
pensar y obrar así? 

Tom. TI. S CA-
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C A P I T U L O X I . 

Del santo Sacrificio de la Misa , que se 
celebra en nuestras Iglesias , y de las 

disposiciones con que debemos 
asistir á él. 

-un aquellos , que nuncá asis­
ten á los oficios , miran como una 
inviolable ley la de asistir a la Misa 
en aquellos dias, en que por precep­
to se debe oir : nosotros vivimos en 
un R e y no Catól ico , en donde seria 
notado y se escandalizarla aun á los 
menos devotos si se faltase á una 
obligación tan esencial. De aquí pro­
viene la inquietud de ciertos munda­
nos, á quienes obliga la religión á hur­
tar algún tiempo en los Domingos y 
fiestas á las vagatelas, y á los nego­
cios que los ocupan por la mañana. 
Luego que ha llegado la hora ele la 
úl t ima Misa van corriendo precipita­
dos á la Iglesia, y les parece que han 
hecho mucho, v que han santificado 

bas' 
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bastantemente el Domingo solo con 
dexarse ver , y asistir arrebatadamen­
te á aquella Misa. 

I modo con que estos mundanos 
asisten al santo Sacrificio correspon­
de á la preparación que llevan. O c u ­
pados con sus negocios, distraidos 
con el t ropel , ni ven el A l t a r , n i 
a l Sacerdote : las diferentes posturas 
de los que están mas inmediatos y 
mas atentos les signifícan quando ha 
empezado y ha acabado la Misa. 
«Qué deberemos pensar de esta es­
pecie de christianos í Que sus cuer­
pos^ están en la Iglesia , pero que su 
espíritu ycorazon están en otra parte. 

L a obligación de oir Misa en los 
Domingos y fiestas la miran los chris­
tianos • que no tienen piedad , como 
una obl igación gravosa , y cumplen 
tan mal con ella r que salen de nues­
tros Templos con mas culpas de las 
que tenían , quando ent ráron. 

«'Nos podremos lamentar bastan­
temente de lo que pasa en nuestras 
Iglesias, mientras se celebran los san-

S2 tos 
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tos místenos? <Sc juntan en los Pa­
lacios de los Reyes los cortesanos 
con tan poco respeto y decencia co­
mo en nuestras Iglesias para oir la 
Misa? i Ah! Yo me lleno de dolor, 
yo tiemblo y temo que descargue 
Dios su ira sobre estos profanadores 
del lugar santo. 

Veo que se ostenta toda la 
pompa mundana ai pie de los A l ­
tares 5 veo en algunos unas pos­
turas afeminadas y aun indecentes, 
que derraman la vista por todas par­
tes , y la fixan en objetos capaces de 
encender el fuego de las pasiones? veo 
que los unos se fastidian , que los 
otros rien • y que los otros conver­
san continuamente. 

Quando considero que estoy en 
vuestra santa casa , ¡ó mi Dios! 
Quando veo que os sacrificáis en el 
Altar por nosotros, me pregunto á 
mí mismo : < dónde está la fé de es­
tos christianos ? Estoy , Señor, ad­

mirado de vuestro silencio , y de 
vuestra paciencia. La reflexión única 

con 
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con que cesa mi a d m i r a c i ó n , es la 
de que al presente estamos en el 
tiempo de la misericordia, y que á 
éste sucederá el de vuestras vengan­
zas eternas. 

Solo la vista del Al tar llena de un 
santo temor á los fieles que tienen 
fé , porque saben que es un nuevo 
Calvario , donde Jesu-Christo se sa­
crifica todos los dias por nuestros 
pecados. <Y se podrá pensar que 
tengan siquiera fé los que se acercan 
á él con un ayre de dis ipación, sin 
respeto y sin piedad í 

Todos los christianos católicos 
saben que la Misa es el sacrificio del 
cuerpo y sangre del Salvador: Sa­
crificio de un D i o s , ofrecido á un 
Dios , y por consiguiente que deben 
asistir á él con los sentimientos cor­
respondientes á la víctima adorable 
que es sacrificada. 

L a Misa pues es la renovación 
del Sacrificio de la cruz. Jesu-Christo 
es sacrificado en el Al tar del mismo 
modo que en el Calvario. L a vícti-

S3 ma 
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ma que ha reconciliado á los hom­
bres con el Eterno es la misma que 
se ofrece todavía por nuestros pe­
cados. E ! Sacrificio se ha perpetuado:, 
éh. la ciuz era un Sacrificio sangrien­
to ; en el Al ta r es un Sacrificio in­
cruento. E l amor de Jesu-Christo á 
Jos hombres es quien le puso en la 
ciuz 7 y este amor mismo es quien 
le sacrifica en el A l t a r . 

No* nos admiremos de que el Sa­
cerdote por cuyas manos se ofrece 
á su. padre esta divina Hostia , t iem­
ble y se sorprehenda ántes de subir 
al A l t a r : que se humille , que con­
fíese sus pecados , y que finalmente 
no suba hasta asegurarse de la mise­
ricordia de Dios con aquellas pala­
bras del que le responde : esperad 
en el Señor . Mas bien debemos ex­
trañar la seguridad de un grande nú­
mero de christianos , que asisten á 
la Misa sin atención , sin piedad , y 
sin algún sentimiento de penitencia. 

Para asistir con fruto al Sacrificio 
de Ja Misa es necesario tener senti-

mien-
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nilentos de amor , de Sacrificio, de 
humildad , y de penitencia. 

E l Sacrificio de Ja cruz que se 
renueva en la Misa es una prueba del 
amor de Jesu-Christo á los hombres. 
Es necesario pues corresponder á su 
amor con el nuestro , unir nuestro 
corazón al suyo para ofrecerlos am­
bos á su padre. E l amor fué quien 
ob l igó á subir al Calvario al discípu­
lo mas querido , y á las santas mu-
geres : el amor es el que debe con­
ducirnos á los pies de los Airares. 

Jesu-Christo se sacrifica en el 
Al ta r y nosotros debemos sacrifi­
carnos con él. Quando vamos al san­
to Sacrificio de la Misa deber íamos 
decir con Santo Tomas : Vamos , y 
sacrif iquémonos con él {a) . 

A l ver sobre el Altar á un Dios 
humillado , y que oculta toda la glo­
ria que le rodea ^convendría o'vidar-

S 4 se 

{a) Eamus & nos , & moriamur cum 
illo. Joann. cap. n . v. 16. 
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se de nuestra miseria , y de nuestra, 
nada queriendo comparecer entre el 
explendor y ios honores? 

A u n muchos Judíos que fueron 
testigos^ del Sacrificio del Calvario, 
se sintieron penetrados del mas vivo 
dolor , y volvieron de él dándose 
golpes en el pecho. Imagen bien sen­
sible de las disposiciones con que 
deben estar Jos pecadores, quando 
asisten al santo Sacrificio de la Misa. 
L a Iglesia no los excluye: este Sacri­
ficio se ofrece por ellos : pueden y 
aun deben asistir á e l l a ; pero quie­
re que esto se haga con sentimientos 
de humildad , de contrición y de 
penitencia. 

Démos^ fin á este capítulo con 
una reflexión que debe inspirarnos 
una devoción singular al santo Sacri­
ficio de la Misa. ¿Quien detiene el 
brazo del Señor irritado con nuestras 
culpas í ¿Quie'n detiene el rayo que 
está pronto á aniquilar á los morta­
l e s ^ Es sin duda k víctima que se 
sacrifica todos los días por nosotros. 

N ú e s -
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Nuestros pecados claman por la ven­
ganza j pero la sangre de Jesu-
Christo pide misericordia. Dios vé á 
su hijo sacrificado : la voz poderosa 
de su sangre le mueve : su brazo se 
desarma , ó por lo menos retarda el 
golpe. 

Si los christianos estuvieran bien 
persuadidos de la eficacia de este au­
gusto Sacrificio, nunca mirarían la 
obligación de oir Misa en ciertos dias 
como una carga pesada , al contra­
rio se les vería ir á ella con fervor, 
con piedad , y con reconocimiento. 
Un poco mas de fé causaria una gran­
de mutación en el christianismo. 

C A P I T U L O X I I . 

De la santa Comunión que se distribuye 
en nuestras Iglesias , y de la disposi­

ción con que debemos recibirla» 

os Sacerdotes solos, por el 
carácter sagrado de que están reves­

t í -
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t ídos , tienen la potestad de conver­
tir el pan y el vino en cuerpo y san­
gre de Jesu-Christo 5 pero todos los 
fieles tienen derecho de participar de 
este divino Sacramento. 

Quando nuestro Salvador dixo: 
si no coméis la carne del hijo del 
hombre , y si no bebéis su sangre, 
no tendréis la vida en vosotros , no 
hablaba solo con sus A p ó s t o l e s , s i ­
no con todos los que le escuchaban, 
y por consiguiente con todos los fie­
les que habían de nacer en la séric 
de los siglos» 
" Pero <por q u é Jesu-Christo nos 
da su cuerpo y su sangre baxo la 
apariencia del pan y el vino* L o 
hace para enseñarnos dos verdades 
importantes: 1 . que la divina Euca­
ristía es el alimento de nuestra alma: 
2. que debemos recibirla á menudo. 
L a í i cqüen te comunión según esto 
es conforme á la intención de Jesu-
Christo. 

Es conforme también á la p rác ­
tica de los primeros fieles, á las de-

ci-
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cisiones de los Concilios , y á los es­
critos de los Santos Padres. Vamos á 
probarlo evidentemente. ¡Quiera e l 
Cielo que los que intentan introdu­
cir y justificar el uso de comulgar po­
cas veces se rindan finalmente á razo­
nes tan poderosas! 

Seria engañarse groseramente á sí 
mismo el pretender que comulgan­
do pocas veces se imita la conduc­
ta de los primeros fieles. En tiem­
po de San G e r ó n i m o y San Agus­
tín , es decir , en el quarto siglo, se 
comulgaba en R o m a todos los dias. 
Este hecho lo atestigua San Agus ­
tín. A ñ a d e este Santo Doc to r : Y o 
apruebo también á aquellos que se­
gún el modo de pensar del Centu­
rión , se abstienen de comulgar en 
ciertos dias. 

E l Santo Concilio de Trento de­
clara , que se debia desear que los 
fieles se hallasen en estado de co­
mulgar todas las veces que asisten 
á la Misa. ^ Por qué pues la mesa sa­
grada está abandonada por un tan 

gran-
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grande n ú m e r o de fieles^ Más ade* 
lánte diremos la verdadera razón 
de esto. 

Todos los d í a s , decía San Juan 
Chr i sós tomo está dispuesto el Al tar : 
todos los dias suben a él los Sacer­
dotes para celebrar, y ninguno par* 
ticipa de los santos misterios. 

E n el tiempo de Pascua la san* 
ta mesa está rodeada de un grande 
n ú m e r o de fieles: se presenta una 
mult i tud, para recibir el cuerpo de 

Jesu-Christo¡5 pero luego que la so­
lemnidad Pascual se ha pasado, se 
retiran de e l l a , y la mesa sagrada 
queda abandonada por un tiempo 
considerable. Si se exceptúa á algu­
nos chrisrianos fervorosos que co­
mulgan á menudo , todos los demás 
se privan sin dolor de este alimen­
to divino por espacio de un año en­
tero. 

L o s mundanos pretenden justi­
ficar su tibieza de retirarse de la 
sagrada Eucaristía, porque dicen que 
quieren mas no comulgar , que co­

rnil 1-
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jnulgár indignamente. En esto dicen 
bien. < Pero no pueden comulgar, y 
comulgar dignamente ? L o saben tan 
bien como nosotros 5 pero para co­
mulgar dignamente es menester vivir 
en santidad. Esto es lo que los detie­
ne. Mas quieren privarse del cuerpo 
y sangre de Jesiv Christo que renun­
ciar unas costumbres criminales, y 
un m é t o d o de vida que los condena. 
\ Y será esto, tener, no digo yo de­
voción, pero ni aun féf Y o alabo á un 
pecador que se aparta de la mesa sa­
grada por conocerse á sí mismo, al pa­
so que acuso á un pecador que quie­
re mas privarse de la comunión , que 
renunciar al pecado. Sin embargo se 
vé todos tos dias, que estos deser^ 
tores de la mesa sagrada tienen por 
mér i to su indiferencia para con Jesu-
Christo , y quieren que se les alabe 
un desvío que no tienen otro prin­
cipio que la inclinación á ciertos pe­
cados que los hacen indignos de co­
mulgar. 

Hay otros á quien el temor y 
la 
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la humildad apartan de la comunión 
de la divina Eucaristía. Si esto no lo 
hacen por un grande espacio de 
tiempo, son loables estos temores, y 
estos sentimientos de su miseria. 

Pero quando veo á un hombre 
que está mucho tiempo sin comulgar 
creo una de dos cosas 5 ó que él se 
conduce mal , ó que le aconsejan 
mal , es decir, ó que él no quiere re­
nunciar el pecado , ó que su Con­
fesor sigue-un sistema de severidad 
contrario al espíritu de la Iglesia, que 
condenan los; Concilios y los Padres. 

N o pretendo con todo que se 
deban despreciar las santas, reglas de 
la penitencia, y que se admita sin 
examen un pecador á la mesa sa^ 
grada. Dos extremos hay que evitars 
es necesario experimentar el pecadon 
pero no se le ha de detener con dita 
laciones sin que haya fundamento 
para ello. U n ministro iluminado de­
berá evitar la demasiada indulgencia, 
y asimismo una extrema severidad: la 
una hace atrevido al pecador de suer­

te 
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te que cometa sacrilegios sobre sacri­
legios, la otra le desanima y lo con­
duce á la desesperación. E n quanro á 
los que quieren comulgar á menu­
do , no hay duda que necesitan de 
mayor per fecc ión , que ios que co ­
mulgan con menos freqüencia: tal 
es la doctrina de San Carlos y de 
San Francisco de Sales. E l pecado 
-venial es bastante para impedir á uno 
e l comulgar todos los días, y aun una 
Vez á la semana. 

D o y fin á este capítulo con dos 
roposiciones que encierran dos ver­

dades constantes. L a primera, que 
es necesario vivir santamente para co­
mulgar a menudo 5 la segunda , que 
es necesario comulgar muchas veces 
para vivir santamente. 
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C A P I T U L O X I I I . 

T)e los tesoros de las Iglesias ^ y de su 
destino : zelo de aquellos que se nega­

ron á entregarlos á los paganos,, 
ó á los hereges, 

JLfa Iglesia de Jesu-Chrlsto era 
pobre en su nacimiento. Este divi­
no Salvador, que declaró en el Evan* 
gelio que su R.eyno no.era de este 
mundo 7 quiso que sus Após to les 
renunciasen para seguirle todos los 
bienes de la tierra. 

L o s primeros chcistianos hacían 
t ambién profesión solemne de po­
breza : todos eran entonces discípu­
los del pesebre , y del Calvario. L a 
elección voluntaria que Jesu-Christo 
hizo de la pobreza3la hacia para ellos 
honoríf ica y preciosa! 

E l Evangelio no ha padecido 
m u t a c i ó n : debemos tener todavía en 
la misma estimación este estado, que 
muchos miran malamente como ig-

no-
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nomíníoso. ^ Hubiera sido bueno que 
los discípulos de un Dios pobre an­
helasen las riquezas? 

Pero de esta pobreza encargada 
á todos los Christianos no se sigue 
qiie nuestros Templos deban tam­
bién ser pobres: que los tesoros que 
encierran , y las rentas que poseen 
les hayan de ser inútiles. Estos bie­
nes dados al Al ta r son unos fondos 
sagrados que no deben emplearse 
sino en el adorno de las Iglesias, en 
la subsistencia de los ministros y en 
el socorro de los indigentes. 

Es seguro que la Iglesia era po-
bre en su nacimientoj pero tampoco 
tenia Templos ni Altares que ador­
nar. Algunos Emperadores aun sien­
do paganos, habiendo permitido á 
los Christianos el tener lugares par­
ticulares para congregarse , les con­
cedieron juntamente rentas para 
mantenerlos y adornarlos. Esto es 
l o que hemos probado con los Ed ic ­
tos , que publicáron en favor de los 
Christianos, As í el pretender que ha 

Tom. 11. X sí-
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sido una cosa mal hecha adornar y 
dotar las Iglesias , es manifestar la 
indiferencia con que miran el culto 
divino mas bien que un verdadero 
zelo por la pobreza Evangélica. 

Algunos de los falsos sabios del 
s iglo , que declaman contra los bie­
nes que poseen nuestras Iglesias , no 
reflexionan bastantemente las funes­
tas conseqüencias que se podrían sa­
car de sus discursos satíricos. 

E l espíritu de pobreza de que de­
bían estar poseídos todos los chris-
tianos , jamas debe hacernos desear 
e l que los Templos de Dios estén 
pobres, sin ornamentos , sin vasos, 
sin rentas para mantenerlos y hacer 
uso de ellos. E l espíritu de Jesu-
Christo nunca podrá inspirarnos indi­
ferencia y menosprecio á sus Altares. 

A u n quando se hubiesen intro­
ducido algunos abusos en el uso de 
las rentas Eclesiásticas ; aun quando 
la avaricia hubiese hecho que algunos 
ministros no empleasen dignamente 
sus bienes ; aun quando alguno los 

hu-
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hubiese empleado en mantener su 
fausto , y satisfacer su ambición , no 
por eso se podrá decir que estos 
bienes dexaban de ser sagrados , y 
que podrian sin crimen quitarse á la 
Iglesia. L a s piadosas intenciones de 
los Príncipes religiosos, ó de los fie­
les zeiosos que se las dexáron , los 
santos fines á que están destinadas 
bastarían para mantener á la Iglesia 
en su posesión. 

L o s paganos y los hereges han 
sido los únicos que pensáron dife­
rentemente, y que hicieron sus es­
fuerzos para robar los tesoros sagra* 
dos. Pero tanto en la antigua leyT co­
mo en la nueva fue'ron castigados 
muchos por sus atentados sacrilegos, 
y Dios ha suscitado siempre hom­
bres intrépidos para oponerse á sus 
empresas criminales. 

E l Templo de Jerusalen tenia te­
soros y rentas para la subsistencia 
de los pobres. L o s Políticos tuvieron 
cuidadp de exagerar sus riquezas á 
los Príncipes paganos. Estas excitá-

T 2 ron 
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ron su avaricia y formaron el desig­
nio de robarlas. 

Viéronse venir sucesivamente á 
Jerusalen Nabucodonosor , y A i > 
tioco Epifanes, los que marchaban co­
mo Conquistadores y asegurados del 
buen éxito. E l Emperador de Babilo­
nia , que era el instrumento de que 
Dios se valia para castigar los peca­
dos de su pueblo, se apoderó de los 
tesoros del Templo y los m a n d ó 
transportar á aquella gran Ciudad. 
Mas no q u e d ó sin castigo este aten­
tado sacrilego. Todos saben que este 
Pr íncipe hol lado, por decirlo así, 
baxo los pies de la ira del verdadero 
Dios , r econoc ió su soberano domi­
nio acusándose de los robos y sacri­
legios que habia cometido {a). 

A n -

(a) Nabuchodonosor thesauros Templi 
transtulit in Babylonem. Lib. 2. Paralif. 
cap, 36. 

Nunc ego Nabuchodonosor laudo , & 
magnifico , & glorifico Regem Coeli. Dan* 
cap. ^ -v, 34. 
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Antioco Epifanes hizo tambiea 

tentativas para apoderarse de los te­
soros del Templo. ¿Pero salió con 
la empresa: ¿ Los que envió para ro­
barle no experimentaron la vengan­
za del cielo? S i m ó n , aquel polí t ico 
sacrilego , que habia exagerado los 
tesoros del Templo á ApoIonio , y 1c 
habia dado los medios para apode­
rarse de ellos, ¿pudo evitar el castigo 
que merecían sus abominables de­
signios? 

Simón no pudiendo vencer á 
Onias , cuya piedad y zelo eran á 
prueba de todos los artificios de la 
política, fué á verse con Apolonio: le 
hizo una relación individual, y exa­
gerada de los tesoros que encerraba 
el Templo , .y le dixo que era fácil 
al R e y hacerse señor de ellos. 

Ant ioco envió á Heliodoro para 
obligar al Sumo Sacerdote á que le 
entregase todo el oro y plata que 
hablaren el T e m p l o : Onias puso de 
manifiesto todos los tesoros que en 
él habia , y dixo que estos eran de-

T 3 p ó " 
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pósi tos y fondos para ocurrir á Ja 
subsistencia de los pobres , de las 
viudas, y de los huérfanos (d). 

N o t a rdó Heliodoro en experi­
mentar quán terrible es Dios quando 
castiga los sacrilegios, y quiere ven­
gar la profanación de su santo T e m ­
plo. Por lo que viendo este infeliz 
ministro que Antioco queria enviar 
otro sugeto encargado de este asun­
to , le díxo : si tenéis , ó P r ínc ipe , a l ­
g ú n enemigo , ó si hay alguno que 
haya intentado quitaros la corona, 
enviadle á esta comisión. Y o aseguro 
que no volverá sino después de haber 
experimentado un castigo muy seve­
ro , aun quando sobreviva al castigo, 
porque el mismo Dios es el que de-

fien-

(a) Nuntiavit ei pecuniis innumerabilibus 
plenum esse aerarium Jerosolymis.... esse au-
tem possibile sub potestate Regis cadere uni­
versa. Summus Sacerdos ostendit ei deposita 
esse h'aec, & victualia viduarum & pupillorum, 
i / ^ . 2. Machab, cap. 3. v, 6, & 10. 
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fiende el lugar santo , y destruye á 
los que van á robarle {a). 

Por poco que se considere en es­
te pasage de la historia sagrada, se 
sacarán de él las conseqüencias si­
guientes: 

1. L o s que ven con envidia las 
riquezas de la Iglesia imitan á Sirnon, 
las exageran , y las tienen por inút i ­
les j y no se Ies daria nada que fuese 
despojada de ellas. 

2. A t í tulo de políticos aconsejan 
estos lo que Dios prohibe , puesto 
que castigó severamente á los ̂  que 
quisieron apoderarse de los bienes 
del Santuario, y se const i tuyó asi­
mismo guarda de sus tesoros. 

3. L o s Pastores deben imitar el 
zelo y la constancia del Sumo Sacer­
dote : no son arbitros de disponer de 
lo que está destinado para la sub­
sistencia de los pobres , viudas y 
huérfanos. L o que se ha dexado para 

T 4 el 

{a) Ibid. cajp, 3. v. 37. 38. 39. 
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e l mantenimiento y decoro de nues­
tros santos Templos , es donación 
hecha a Dios mismo. < Y quién será 
el temerario que intente quitarlo? 

V e d aquí otro exemplo que per­
tenece á la nueva ley. San Lorenzo, 
como Diácono , era depositario de 
los tesoros destinados para Ja subsis­
tencia de los pobres. E l Prefecto de 
R o m a , Magistrado interesado y co­
nocido por la avaricia, dixo á nues­
tro Santo L e v i t a : yo sé que sois de­
positario de los bienes de vuestra 
Iglesia, y que tenéis un tesoro que 
comprehende sumas considerables: 
es preciso que me le entreguéis sino 
queréis morir. Si os resistís , incurri­
réis en mi ind ignac ión , y no habrá 
suplicio que yo no invente para cas­
tigaros vuestra negativa. D e este mo­
do hab ló al santo D i á c o n o , aquel 
Prefecto esclavo de la avaricia. San 
Lorenzo p r o m e t i ó manifestarle los 
tesoros de su Iglesia , <pero q u é te­
soros son los que le enseñó? Una tur­
ba de pobres , miembros de Jesu-

Chr i s -
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Christo crucificado. Un espectáculo 
tan capaz de enternecer, hubiera mi­
tigado á otro qualqniera que no fue­
se un tirano, pero no contribuyó 
sino para inflamar su furor. 

Mas ni las amenazas, ni los in­
auditos suplicios pudieron quebran­
tar la firmeza del generoso Levítaj 
queriendo mas sufrir una muerte len­
ta y cruel , que entregar cobarde­
mente al Prefecto los caudales desti­
nados para el mantenimiento del cul­
to divino, y la subsistencia de los po­
bres. Siempre se alabará en la Iglesia 
hasta el fin de los siglos , la fideli­
dad de San Lorenzo en conservar los 
depósitos confiados á la Iglesia. 

San Ambrosio manifestó una re­
sistencia no menos heroica , quando 
se disputó sobre los bienes del santo 
Templo , de que querían apoderar­
se los Arríanos. Su firmeza no le ad­
quirió la gloria del martirio ; pero 1c 
adquirió por lo menos la de haber 
conservado los tesoros sagrados con­
tra los atentados de aquellos hereges. 

No 
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No hay cosa mas bella, ni más tierna 
que lo que dixo este grande Obispo 
en circunstancias tan críticas. Habló 
con valentía: hizo conocer que era 
superior á las caricias y á las amena­
zas 5 pero no perdió por eso el respe­
to á las potestades. Se vé que solo el 
interés de Dios es el que le hizo ha­
blar , y despreciar todas las penas 
con que le amenazaban. 

E l Emperador Valentiniano no 
podia ni aun sospechar que este san­
to Prelado tuviese apego á las rique­
zas del Santuario, ó que se sirviese 
de ellas para vivir con mayor como­
didad. Su caridad , su desinterés y 
su pobreza las conocia bien todo el 
mundo. De aquí provenia el que los 
discursos de San Ambrosio tuviesen 
aquel peso y autoridad que trae 
consigo ¡a vida santa é irreprehensi­
ble. Ved aquí lo que en ellos se con­
tiene; yo no haré mas que traducirlos. 

Si el Emperador quiere hacerse 
dueño de las tierras y bienes que 
pertenecen á la Iglesia , es dueño de 

ha-
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hacerlo; y solo tendrá que dar cuen­
ta á Dios del uso que hiciere de su 
autoridad. 

Y o no entrego al Emperador los 
tesoros de la Iglesia , ni tampoco se 
los niego. Es bien cierto que yo ten­
go tesoros ; pero estos tesoros son 
los pobres, los miembros de Jesu-
Christo crucificado. 

Se debe dar al Cesar lo que es 
del Cesar , y seria un crimen negar­
le el tributo quando le exige. Pero la 
Iglesia de Dios tiene bienes consagra­
dos al Altar. E l Emperador debe res­
petar el fin á que se destinan y no usur­
parlos , porque el Templo del Señor 
no puede ser del dominio del Cesar { a ) . 

Así 

{a) Si agros desiderat Imperator , potesta-
tem habet: Imperatoris non dono , non ne­
gó.... Habeo jerarios , aerarii mei pauperes 
sunt Christi.... Tributum Caesaris est, non 
negatur : Ecclesla Dei est, Caesari non debet 
addici, quia jus Csesaris esse non potest Tem-
plum Dei. S. Amb. in conc, de non traden-
dis Basi l ic is hceretkis. 
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Así hablaba San Ambrosio al 

Emperador Valentiniano el Joven. Es 
admirable su respuesta , su constan­
cia Episcopal, y la sumisión de un 
subdito fiel. 

¡ Es posible que la santidad tenga 
tanto poder! E l Emperador respeta 
al Santo Pontífice no obstante su re­
sistencia. Veia que solo Dios le ins* 
piraba , 5̂  que no se negaba á obe­
decerle , sino porque no queria des­
obedecer á Dios. Nunca los Prínci­
pes tienen subditos mas fieles, que 
aquellos que no quieren faltar á la 
fidelidad debida al primer Soberano, 
al Rey de los Reyes. Quando no se 
ve en un Ministro del Altar sino so­
lo el amor á la verdad y la adhesión 
inviolable á los intereses de Dios 
¿podremos desaprobar su conduc­
ta , podremos murmurarla í 

Antes de dar fin á este capítulo 
me parece que debo advertir á los 
Administradores de los bienes de la 
Iglesia , á los Mayordomos de las 
fábricas, que las rentas que gozan 

son 
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son sagradas, que pertenecen á Dios, 
y que tendrán que darle de ellas una 
estrecha cuenta. Esta reflexión debe 
estimularlos á administrarlas con mas 
cuidado, que si fueran bienes propios 
suyos. Todos los gastos inútiles que 
hicieren se les rebaxarán en cuenta 
en el Tribunal de Dios. 

C A P I T U L O X I V . 

De Ja costumbre de enterrar en ¡as 
Iglesias. 

N a d a mas común en nuestros 
días que el uso de los entierros en 
nuestras Iglesias. Los fieles que asis­
ten con freqüencia á los Oficios se 
lamentan muchas veces de esta prác­
tica. Las sepulturas, que se abren 
freqüentemente producen exhalacio­
nes que molestan. 

No quiero hablar todavía acer-̂  
ca de esta costumbre. Empezaré exa­
minando el origen y las causas que la 
han hecho tan común. 

Quan-
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Quando los fieles empezaron á 

tener Templos públicos los miraban 
como destinados únicamente al cul­
to divino, y no depositaban enton­
ces en ellos sino los cuerpos de los 
Mártires,. Con el transcurso de los 
tiempos se enterraron en las Iglesias 
los Sacerdotes , y las personas que 
morían con opinión de santidad. 

Se echa de ver por un capitular 
de Theodulfo, Obispo de Orleans, que 
empezaba á introducirse en el siglo 
octavo, la costumbre de enterrar 
en las Iglesias: por quanto este sabio 
y piadoso Prelado prohibe el enter­
rar en la Iglesia á qualquiera que 
sea, excepto los Sacerdotes , ó al­
guna persona distinguida por sus 
virtudes. 

Sin embargo , la costumbre de 
enterrar en la Iglesia se hiz^ como 
la vemos hoy dia muy comuri. L a 
vanidad de los vivos pidió que se le 
concediese esta honra, que ciertamen­
te no puede hacer impresión alguna 
en ios muertos , y los Adminis­

tra-
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trádores de las Iglesias la concedie­
ron sin dificultad , zelosos de con­
servarlas y de adornarlas. E l motivo 
que los impelió fué el mismo que 
obligó á conceder asientos distingui­
dos y honores á los vivos en el lu­
gar santo. 

E l carácter sagrado de que es-
tan revestidos los Ministros del A l ­
tar , la vida santa y exemplar de 
muchas personas del pueblo, los lu­
gares eminentes que otros hablan 
ocupado , fueron las primeras cau­
sas que obligáron á permitir el abrir 
sepulcros en las Iglesias, el levan­
tar mausoleos , y aun el pronun­
ciar en el lugar santo elogios fú­
nebres. 

En adelante las necesidades de 
las Iglesias, que no tenian los fon­
dos bastantes para atender á los gas­
tos necesarios, y á la subsistencia de 
los Sacerdotes que servían en ellas, 
obligáron á conceder indeferente-
mente á toda suerte de personas la 
sepultura en la Iglesia, en las Ca­

pí^ 
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pillas y sepulcros particulares. 

Tales fueron las causas que in-
troduxéron la costumbre de que 
hablamos. Y o no podré desaprobar­
las , pero la vanidad de los vivos la 
ha hecho muy común. Se hacen to­
dos los esfuerzos para enterrarse con 
ponipaj y creerían muchos que se les 
hacia poco honor si se les obligase á 
enterrar un difunto en un Cemen­
terio. 

Ahora solo se trata de examinar 
si esta costumbre es contraria á la 
santidad de nuestras Iglesias. L a ex­
celencia del carácter Sacerdotal, la 
piedad de las personas que han muer­
to en olor de santidad, las necesi­
dades de la fábrica son ciertamente 
motivos muy loables, pero nunca se­
rian suficientes para justificar esta cos­
tumbre , si fuera contraria al respeto 
que se debe á nuestras Iglesias. Mi 
dictámen es que no se opone : véanse 
aquí las pruebas. 

té Si la costumbre de enterrar en 
las Iglesias se opusiese á su santi­

dad 
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dad "sin duda que Ja profanarla. Si es­
to fuese así, los primeros Pastores lo 
impedirían. No lo hacen , antes bien 
la toleran ; luego no es connaria á 
la santidad de nuestros Templos. 

2. Todos los que mueren en la 
Fe Católica se entierran en un lugar 
separado, cerrado , santo y bendito, 
y debe haber en medio de él una 
cruz : este lugar se llama Cemente­
rio. Que una vez bendito no pierde 
su santidad por enterrarse en él ; y 
así se^podran hacer entierros en las 
Iglesias sin profanarlas. 

3. Los cuerpos de los fíeles que 
se entierran en las Iglesias se hicieron 
por- medio del Bautismo miembros 
de Jesii'Christo , y fueron Templos 
del Espíritu Santo. Han de resucitar 
gloriosos en el último dia del mun­
do , y participarán de la bienaventu­
ranza de las almas que están gozando 
de Dios. Pues 5 cómo estas cenizas 
tan respetables podrán profanar la 
santidad de nuestras Iglesias? 

rom. 11, V C A -
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C A P I T U L O X V . 

J)e las Capillas domésticas* 

S o l o por condescender ha permi­
tido la Iglesia á ciertas personas el 
tener Capillas domésticas, en que 
puedan celebrarse los sagrados mis­
terios. 

Digo que solo por condescenden^ 
cía ha concedido la Iglesia esta gra­
cia. Para persuadirnos de esto no es 
necesario nías que atender á su espí­
ritu , á sus decisiones, y a todo lo 
que ha dicho , ya dispersa, ya con­
gregada acerca de la obligación de 
asistir cada uno á .su Parroquia. 

Los Concilios y todos los San­
tos Doctores han decidido que los 
fieles están obligados á asistir á los 
Oficios de su Parroquia respectiva , y 
que solo justas causas podian diS'-
pcmarlos de ella. 

Los Santos Doctores hablarGn 
de k obligación de congregarse en 

la 



DE zos TEMPLOS. 307 
la Iglesia en los días consagrados al 
Señor ^ como de una obligación in­
dispensable de la religión : nos han 
pintado los que menosprecian las 
asambleas christianas, como gentes 
sin fe y sin zelo por su salvación. 

Con efecto, tres cosas deben ha­
cer conocer á los fíeles la necesidad 
de asistir á sus Parroquias. E l precep­
to de santiíicar los Domingos y Fies­
tas ; los Oficios que sé celebran en 
estos sañtos días 5 y las instrucciones 
que en ellas se dan. 

Si -bastase para santificar los Do­
mingos y Fiestas el oir Misa 5 si es­
te precepto no se extendiera á otras 
obligaciones , las Capillas domésticas 
bastarían. Pero para pensar así, seria 
preciso ignorar el espíritu de la. Igle­
sia , y lo que ha decidido en sus 
Concilios. 

% Por qué en los Domingos y Fies­
tas hay Oficios extraordinarios en 
nuestras Iglesias ? ^Por qué Misas so­
lemnes? ¿Y por qué tanta^ instruc­
ciones? $ No se hace esto con el fin 

Y 2 da 
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de que los fieles asistan á ellas ̂  Si 
los Pastores y los Sacerdotes que 
trabajan con ellos , anuncian el 
Evangelio, y explican las verdades de 
la salvación , <no lo hacen con el fin 
de que los fieles vengan á oirlos? ̂ De 
que serviría un Predicador sin audi­
torio ? Los Sacerdotes deben anun­
ciar la palabra de Dios; pero los 
fieles están obligados á oiría. 

Debemos , pues, persuadirnos á 
que las Capillas domésticas no están 
permitidas para que hagan las veces 
de Parroquia, para dispensar la asis­
tencia en ellas á los Oficios , y á las 
instrucciones. No se han concedido 
sino á ciertas personas, ó por sus en­
fermedades, ó porque viven lejos 
de sus Parroquias. Por lo que anima­
dos los Obispos del espíritu de la 
Iglesia no conceden por lo común 
Canillas domésticas , sino.á los que 
viven en el campo léjos de las Iglesias, 
y cuya piedad es conocida, y se sabe 
que harán buen uso de esta gracia. 

L a Iglesia Parroquial es donde 
los 
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los fieles reciben los Sacramentos. 
No se puede hacer ninguna función 
Pastoral en una Capilla domestica. Se 
permite celebrar en ella el santo Sa­
crificio de la Misa, es cierto , con el 
fin de que los enfermos , ó los que 
viven apartados de la Iglesia, tengan 
el consuelo de asistir á ella. 

E l origen de las Capillas no es 
nuevo. Sube hasta los tiempos en 
que los Christianos empezáron á te­
ner Templos públicos. Constantino, 
el primer Emperador Christiano^man-
dó hacer una en su Palacio , y ésta 
se la puede mirar como la prime­
ra Capilla que hubo en el Christia-
nismo. Eusebio, en la vida de este 
Príncipe , y Sozomeno, en su His­
toria Eclesiástica, advierten que su 
piedad fué la que le hizo desear este 
consuelo (<«). 

Y la Iglesia se creyó obligada i 
V 3 ala-

(a) Euseb. in v i ta Constantini lib. 4. 
cay. 17. Sozom. Hi s t .Ecc l e s . lib. 1. cap.%. 
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alabar el zelo de este Emperador, 
que se había hecho muy acreedor 
á esta gracia por ia protección po­
derosa que habia concedido á la re­
ligión , y por los señalados servicios 
que habia hecho á la Iglesia. 

Con el transcurso de los tiempos 
los Reyes , y todos los Príncipes 
christianos obtuvieron el mismo pri­
vilegio , y aun se extendió á celebrar 
la Misa en su mismo Gabinete quan-
do están enfermos. Los Embaxado-
res, como ya hemos dicho, gozán del 
mismo privilegio en todas las Cor­
tes donde residen. 

Estas Capillas que están en los 
Palacios de los Reyes no están ex­
puestas á los mismos abusos que 
las de los particulares. Una Corte 
numerosa forma una asamblea chris-
tiana. L a piedad , el recogimiento, la 
decencia reynan en estos lugares. Es 
necesario respetar los Altares, ó á 
lo menos aparentarlo así. 

Quaodo asistimos en la Corte 
á los santos misterios tsnemos unos 

gran-
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grandes modelos en el Rey , la Rey-
na y la Familia Real. No es rne-
nester mas que imitarlos para asis­
tir á ellos dignamente. 5 Con qué 
ordené <Con qué decencia ^ ̂  con 
qué pompa no se celebran allí los 
Oficios divinos > Los Pontífices y ios 
Levitas forman un Clero numeroso. 
L a grandeza de la Casa de Dios que 
nuestro Monarca procura igualmente 
que David , no inspira sino respeto y 
veneración con la magestad y esplen­
dor con que brilla. 

Veamos ahora lo que prescriben 
los Estatutos Synodales de Francia á 
aquellos que desean tener en su ca­
sa una Capilla doméstica. 

1. Es necesario que prueben la 
necesidad , esto es , ó que estén en­
fermos , 6 que vivan muy léjos de la 
Iglesia Parroquial. Estas dos causas 
son las únicas que pueden hacer s© 
conceda esta gracia. 

2. Deben prometer que no abu­
sarán de este permiso , para dexar 
de concurrir en ciertos días á los 

V 4 Q ü -
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Oficios de sus Parroquias, ó impedir 
á sus criados asistir á ellos. Ademas, 
no recibir habitualmente en sus Capi­
llas vecinos, amigos ó compañeros, 
que puedan ir á sus Parroquias. 

3. Es necesario que hagan cons­
truir la Capilla en forma de Templo, 
y que esté aislada , esto es , que no 
haya ni encima ni debaxo ninguna 
habitación, ó quartos que sirvan pa­
ra usos profanos. 

4. Es necesario que la hagan ben­
decir por un Sacerdote comisiona­
do por el Obispo, porque la bendi­
ción de una Capilla es una función 
Episcopal. 

5. Es necesario que tenga Cáliz 
y Patena de plata , dorados por den­
tro , un Misal y todos los Ornamen­
tos Sacerdotales: si estos Ornamen­
tos no son ricos y preciosos , de-: 
ben por lo menos ser limpios y de­
centes. 

6. Es necesario que el Capellán 
esté aprobado por el Ordinario , y 
que se presente al Cura de la Par-

• ' ro-
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roquía para hacerle saber su per­
miso. No debe celebrar Misa en la 
Capilla en las quatro festividades del 
a ñ o , ni en la del Patrón de la Parro­
quia. No debe tampoco decir Misa 
pasado el medio dia en la Diócesis de 
París. 

Todo esto está recomendado y 
mandado por los Estatutos Synodales 
y Capitulares de Cario Magno , ca­
pítulo 329. 

Los que tienen permiso para ha­
cer decir Misa en sus Capillas domés­
ticas , nunca podrán permitir celebrar 
en ellas á un Sacerdote desconocido, 
vago, ó de vida escandalosa. Y así 
como no deben admitir sino Sacer­
dotes exemplares, deben venerarlos, 
y hacer que los veneren. 

C A -
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C A P I T U L O X V I . 

i se debe permitir a los pecadores la en­
trada en las Iglesias, 

«¿tLcaso se dirá que es inútil/'tra-
tar es¡:a qüestkm imt la doctrina, y 
e! espíritu de. la íg :sá bastan para 
quíiar las dudas -que puedan ori­
ginarse en esta materia. Y o lo con­
fieso j pero corno no rodos los hom­
bres siguen exáaamente la doctrina 
de la Iglesia ni su espíritu , es con­
veniente, tanto para instruir á los pe­
cadores , como para confundir á los 
que siguen opiniones particulares, el 
probar estas dos constantes verdades. 

1. Que la entrada en la Iglesia 
no está prohibida á los pecadores. 

2. Que los pecadores salen de 
ella justificados quando entran en 
ella con sentimientos de penitencia. 

Nada diré que no sea conforme á 
la doctrina y al espíritu de la Iglesia: 
nada que pueda disminuir el respeto 

de-
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debido al lugar santo. Y se echará efe 
verT que si quiero consolar á los pe­
cadores, también quiero instruirlos. 

Y o se que nunca podremos for­
marnos ideas que igualen á la san­
tidad de nuestras Iglesias , como 
prueban muchos lugares de Ja Es ­
critura. Quundo Dios se apareció á 
Moyses en Ja zarza encendida, dixo 
estas palabras á aquel piadoso L e ­
gislador : Sabed que este lugar don­
de manifiesto mi presencia es santo: 
entrad en él, pero con respeto , des­
calzos los pies, y con postura humil­
de como quien suplica (V). 

Estad con temor delante de mi 
Santuario , les dixo á lás Isráelitasj 
llenaos de un santo respeto (£•). 

Pero estas altas ideas de la san­
tidad de nuestras Iglesias no de­

ben 

(a) Solve calceamentum de pedibus tuisí 
térra enim sancta est. E x o d . cap. 3. v. 5. _ 

• {b) Pavete ad sanctuarium meum. L e v i t , 
cap. 26. v. 2, 
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ben obligarnos á prohibir h en­
trada en ellas á los pecadores. Voy á 
probarlo. 

Entre las promesas que Dios hizo 
á Salomón en la dedicación del Tem­
plo de Jerusalen tengo por particular 
esta : Y o escucharé á los pecadores, 
que vienen á suplicarme á este lugar 
santo con sentimientos de penitencia: 

lo he escogido para manifestar en 
el mis misericordias (a), 

^ Se ha dicho á la verdad que Dios 
visita su Casa, que la protege , la 
defiende , y que hiere y quita la v i ­
da á los que van á profanarla ( ^ . V e ­
mos que eí Espíritu-Santo profiere 
anatemas y maldiciones contra los 
que la menosprecian (0. Pero nunca 

ve-

(a) L i b . 2. Pa ra l ip . cap. 7. v. 12. 
{b) Deus ipse , qui habet in coelis habita-

tionem , visitator & adjutor est loci iilius, & 
venientes ad malefaciendum percutit ac per-
dit. L i b . 2. Mach. cap. 3. v. 39. 

(Í.) Maledicti erunt ^ui contempserint te. 
10b. cap. 13. i ó . ' 
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vemos que amenaze á los pecadores 
que van á ella á implorar su miseri­
cordia. 

Si nos atreviésemos á decir que 
los pecadores no tienen derecho á 
entrar en la Iglesia , seria hacer una 
injuria á la bondad del Salvador , y 
condenaríamos su conducta del mis­
mo modo que l a hicieron los Fari­
seos. Con efecto los convites en que 
se ha l ló , ya en casa de Mateo, ya 
en casa de Simón el Fariseo , nos 
prueban que dexaba llegar á sí los 
pecadores movidos y arrepentidos. 

Los Fariseos tuvieron mucho que 
murmurar , es cierto, porque habia 
comido á la mesa de un publicano, y 
habia tolerado á sus pies una mu-
ger pecadora. Pero Jesu- Christo con­
fundió su injusta maledicencia , di-
ciéndoles: Y o he venido para llamar 
los pecadores á penitencia. 

Y mostrándonos, el Evangelio los 
pecadores y pecadoras á los pies del 
Salvador , á los que no solo recibía, 
sino que también tomaba, á su car­

go 
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go defenderlos de sus enemigos, ^se­
ría bien impedirles la enrrada en la 
Iglesia, y acercarse al trono de la 
misericordia? Sin duda que no. Y así 
la Iglesia reprehende y condena á los 
que con pretexto dp respeto , y hu­
mildad no entran en el lugar san-
ÍQ como si juzgasen que era un nue­
vo pecado el manifestar su miseria, 
y las llagas de. su alma al Médico 
caritativo que vino á curar las en-
fermedades. 

No se habla aquí sino de un 
fiel, que por desgracia se halla en 
pecado mortal. Este pecador que gi­
me , y que empieza á voher sobre 
sí, < puede entrar en la Iglesia, presen* 
tarse delante del Al tar , é implorar la 
misericordia delante del Salvador? 
Sí por ciertq. No solo sin cometer un 
nuevo pecado sino alcanzando la gra­
cia de la conversión, y saliendo del 
santo Templo justificado á la mane­
ra del publicano, quando entró en 
él con el mismo sentimiento de 
penitencia. 

Dos 
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Dos hombres , dice Jesu-Chris-

to , subieron al Templo de Jerusalen 
para hacer en él oración: el uno era 
Publicano , y el otro Fariseo : es 
decir , el uno era un hombre peca­
dor lleno de injusticias, y de cohe­
chos , e l otro era un hombre auste­
ro , exacto , y tenido por piadoso. 
Los dos entraron en el Templo , el 
pecador , y el que se pretendía jus­
to. L a entrada del lugar santo , nó 
estaba según esto prohibida á los 
pecadores. quál de ¡los dos ha^ 
lió gracia para con el Señor 5 < Quál 
salió justificado5 L l l publicano, por-» 
que entró en el Templo arrepeíi* 
tido y penitente. 

E l Evangelio nos hace una pintu­
ra de su penitencia exterior. No sé 
puede dudar que iba acompañada 
de la penitencia interior , pues la 
verdad eterna, nos asegura que sa­
lió justificado. E l Publicano estaba 
de pie á la entrada del lugar san­
to. Esto no era en él una señal de. 
soberbia , porque los Hebreos ora­

ban 
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ban de pie. Leemos sin embargo 
que Salomón , Daniel , Micheas y; 
los Apóstoles oraban de rodillas {a). 

Aunque el Publicano no esta­
ba postrado en el pavimento del 
Templo , no por eso su corazón es­
taba me'nos humillado, contrito, abis­
mado en el dolor mas sincero, y pe­
netrado de la fé mas viva. 

No se atrevía , ni á acercarse al 
A l t a r , ni levantar los ojos ácia el 
Cielo : se daba fuertes golpes de pe­
cho , é imploraba la misericordia 
del Señor. Dios mió, decia, sed pro­
picio á este pecador que ha irrita­
do vuestra ira con sus culpas. Así 
probaba que conocía su miseria, 
que habia formado una idea justa 
del pecado , y que no habla veni­
do al Templo sino para acusarse de 
sus miserias, y obtener con las lágri­

mas 

(a) L i b : 3. Reg. caj). 8. v, 54. D a n , 
cap. 6. V . \ Q . M k h . c<%j}. 6. v. 6. Aet.Apost* 
cap. 7. v , 60. 
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más el perdón de sus culpas [a) . 

C A P I T U L O X V I I . 

De aquellos á quienes está prohibida 
la entrada, en la Iglesia» 

T o d o s saben que la entrada 
de nuestras Iglesias debe estar cer­
rada á los Idólatras, á los Judíos y 
á los Mahometanos, <Cómo seria po­
sible que los fieles se unieran con 
los infieles^ <Los discípulos del Salva­
dor con los que le desconociéron y 
crucificaron í <Los que profesan el 
Evangelio , con los que profesan el 
Alcorán^ 

, No solo no se les puede admitir 
en el lugar Santo con los fieles, pe­
ro tampoco se ofrece por ellos el 
santo Sacrificio en el Altar , como ni 
por los hereges, ni por los cismáticos, 
ni por los excomulgados declarados 

Tom. I I . X por 

{a) Lucee cajp, 18. i^, 13. 
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por tales solemnemente. 

Solo hay un día en el año en 
que la Iglesia ruega por todos aque­
llos que están abismados en las ti­
nieblas de la idolatría , ó que están 
apartados de ella por el error , el 
cisma ó la excomunión. Este es el 
Viernes Santo, dia en que celebra 
la memoria de la muerte de su di­
vino Esposo. Como Jesu-Christo der­
ramó su sangre por la salud de to­
dos los hombres sin exceptuar, ni 
á Judíos , ni á sus verdugos mismos, 
ruega también la Iglesia en este dia 
por todos estos infelices que perecen 
fuera de su seno, Pero todo el resto 
del año no ruega por los paganos, 
hereges, cismáticos y excomulgados. 

En el Canon de la Misa el Sa­
cerdote no ruega sino por aquellos 
que profesan la Religión Católica , y 
son orthodoxós de corazón. 

En las oraciones de la Plática que 
se hacen todos los Domingos en las 
IglesiasParroquiales, especialmente en 
Francia en conformidad á lo que pres-

cri-
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cribe el EJtual de París, no se rue­
ga tampoco sino por aquellos que 
profesan la Religión Católica, Apos­
tólica y Romana. 

De aquí es fácil inferir que to­
dos aquellos por los quales no rue­
ga la Iglesia , y están echados de su 
Comunión, no deben ser admitidos 
en nuestras Iglesias. Norad que se 
trata de aquellos que están fuera de 
laJglesia por error, cisma ó exco­
munión , y no de los pecadores, los 
que no obstante sus pecados están 
todavía en .la Iglesia, por quanto se 
compone en la tierra de buenos y de 
malos, de justos y de pecadores , y 
porque está mezclado en ella el gra­
no con la paja, y no se hará la se­
paración hasta el fin de los siglos. 

Con efecto seria un error el ar­
rojarse á decir que nos separamos 
igualmente de la Iglesia viviendo ma!, 
que no creyendo. E l pecado mortal 
nos hace perder la guacia , pero no 
nos hace perder la fe. Los pecado­
res tienen pues derecho de entrar 

X 2 en 
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en la Iglesia. Y a lo hemos proba­
do en el artículo precedente. Así 
solos los hereges, los cismáticos, y 
los excomulgados declarados son los 
que tienen prohibición de entrar en 
el lugar Santo. 

Los hereges son los que sostie­
nen obstinadamente errores contra­
rios á los dogmas de la fé : que se 
atreven á decir que la Iglesia se ha 
hecho infiel: que ha perecido, y que 
ya no existe [a). 

Los cismáticos son aquellos que 
están separados de la Igjesia , que 
rompen la unidad. Puede uno ser 
cismático sin ser herege. Sin embar­
go la experiencia hace ver que el cis­
ma no es por lo común mas que una 
heregía oculta. Quando uno está se­
parado de la Iglesia no tarda en caer 
en errores. E l odio que tiene á la 
Esposa del Salvador le conduce sin 

di-

{d) Apostatavit Ecclesia ? & periit. S. Aug* 
in Psalm. 101. 
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dilación al menosprecio de su doc­
trina. 

San Agustín hablado de este asun­
to á Gaudencio le da una distinción 
clara de la heregía y del cisma , y 
le significa la diferencia que hay en­
tre lo uno y lo otro. T ú eres cismá­
tico , le dice, por tu separación , y 
herege por la doctrina que ense­
ñas {a). 

Supuesto, pues, que los hereges y 
cismáticos están fuera de la Iglesia, y 
separados de la Comunión , debe es­
tar cerrada para ellos la entrada del 
Templo santo, y nosotros no debe­
mos comunicar con ellos. Vemos que 
en la antigua ley los Judíos no te­
nían alianza alguna con los Samarita-
nos, ni oraba» en un mismo Templo. 

Los excomulgados son aquellos 
contra quienes la Iglesia ha fulmi­
nado sus anatemas, los ha separado 

X 3 de 

[a] S. Aug. cmtra Gaudentium. L i b , 2. 
cap, 9, 
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de la congregación de Jos fieles, y 
privado de la participación de los 
Sacramentos y oraciones, 

San Pablo manifestó que tenia 
esta potestad, qunndo excomulgó, 
esto es, quando separó de la Con­
gregación de los fieles al incestuoso 
de Corinto, 

Nadie duda-que la entrada en la 
Iglesia está prohibida á los excomul­
gados , puesto que ya no son miem­
bros de ella, ni tienen parte alguna 
en sus Sacramentos y oraciones. 

C A P I T U L O X V I I I . 

T>e los lugares distinguidos que se 
han concedido á los Grandes en 

las Iglesias, 

.Aunque Jesu-Christo nos ha­
ya enseñado, y encargado la humil­
dad , no por eso quiso confundir 
todos los estados ó gerarquías, ni 
reprobar los honores que se dan á 
aquellos que están puestos por la 

pro-
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providencia para mandarnos. 

Quando este divino Salvador conde­
nó el orgullo que tenian los Fariseos 
por los primeros empleos , no ha­
blaba de aquellos que correspondían 
á su clase y á su dignidad. No es per­
mitido á los Discípulos del Evangelio 
el procurar ambiciosamente los ho­
nores 5 pero quando por su naci­
miento y por sus cargos ocupan un 
lu2;ar distinguido en la sociedad, pue­
den muy bien , sin dexar de ser hu­
mildes , aceptar los honores , y ocu­
par los puestos que están destina­
dos á sus dignidades. Puede uno ser 
humilde en la grandeza, puede al 
modo que Esther presentarse por 
necesidad con la pompa y esplendor 
que pkle su estado [d). 

Todo lo que acabo de decir es­
tá aprobado en el Evangelio y man-

X 4 da-

{a) T u seis necessitatem meam, quód abo-
miner signum superbiae & glorias meas. E s -
iher , cap. 14. v. 16, 
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dado por el Apóstol San Pablo en 
sus Epístolas. Sin embargo, no quiera 
Dios que yo adule á los grandes con: 
una moral opuesta á la del Evange­
lio , y de los Apóstoles. 

Pero se me dirá 2 ^ cómo se pue­
de conciliar lo que yo afirmo con 
aquellas palabras de Jesu-Christoj 
quando os convidaren á alsun fes­
t ín , ocupad la ultima silla TNO hay 
cosa mas fácil. Basta el examinar con 
atención el verdadero sentido de 
aquellas palabras : Ve aquí lo que 
significan. 

1. JesUíChristo quiso condenar 
la sobervia de aquellos que por sí 
mismos, y sin motivo alguno , ocu­
pan los primeros asientos. 

i 2* Léjos de condenar la decen­
cia que conviene á cada uno , quiso 
arreglarla. 

3. Es necesario sab-r que los 
primeros asientos estaban destina­
dos, y aun se debian á las perso­
nas mas calificadas. Por eso añade, 
poneos en el último asiento , no 

sea 
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sea que venga alguna persona de 
mas suposición que vos , y os veáis 
precisados con vergüenza á cederle 
el que habíais ocupado por orgullo 
y sin título alguno {a). 

Hay pues, según enseña el mis­
mo Jesu-Christo, lugares distingui­
dos que no deberán ocupar sino 
aquellos que son de una clase eleva­
da y superior á los demás. Esto basta 
para autorizar las distinciones que se 
hacen á ios grandes , y los lugares 
distinguidos que se les conceden. 

San Pablo <no mandó respetar é 
jas potestades, y estar sometido á 
ellas ? ^No distingue en la sociedad 
diferentes grados de elevación^ <Los 
Reyes, Príncipes y Magistrados^ <No 
encarga que se tribute á cada uno el 
honor que le es debido, según su 
dignidad? (b). E n 

{a) Non discutnbas in primo loco , ne forte 
Bonoratior te sit mvitatus. Luc, c. 14. v, 8. 

[a] Cui honorem, honorem. Rom. c 13. 
vers. 7. 
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En el Santuario hay también di­

ferentes grados de superioridad, y 
por consiguiente diferentes Jugares 
que pertenecen á los Ministros de 
Jos Altares , según su dignidad, y las 
Ordenes que tienen. E i Obispo tie­
ne un Jugar eminente , y aun un tro­
no. Los Sacerdotes son superiores á 
Jos Diáconos , y Jos Diáconos á Jos 
Subdiáconos y demás CJérigos. 

Ninguna cosa es mas conforme 
á Jos designios de Dios, que quiso 
para Ja hermosura y Jiarmonía de 
este mundo , que Jiubiese diferentes 
ciases en Ja sociedad , y que se hon­
rase á Jos que están colocados en 
alta esfera. 

Por ahora no se trata sino de 
saber si en nuestras Iglesias , en que 
reside un Dios oculto y humillado, 
se pueden conceder Jugares distin­
guidos á Jos Jegos, y si se Jes pue­
den tributar honores en un lugar 
donde Dios solo debe ser honrado. 
Esto es Jo que vamos á examinar. 

Es cierto que toda grandeza tem­
pe-
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poral se debe humillar ante la Ma-
gestad Suprema. Desgraciado aquel 
que quisiese alimentarse con los ho­
nores del siglo en el lugar santo, Pe­
ro también es cierto que para el or­
den y la decencia debe haber diferen­
tes lugares , y que los mas distingui­
dos, y los mas eminentes se deben 
conceder á aquellos que Dios ha he­
cho superiores á nosotros , y nos 
manda los honremos, 

Establecidos estos principios, di­
go que se podria conceder muy bien 
á los legos lugares distinguidos en 
nuestras Iglesias , quando se distin­
guen en el mundo por su nacimiento 
y por sus empleos. 

Se puede también dar otra razón 
que obligó á 'conceder estos lugares 
particulares j ésta fué la pobreza de 
la Iglesia. Para estimulará los Gran­
des , y á los ricos á fundar Parroquias 
en los parages donde no las había, 
y donde eran a bsoluíamenté necesa­
rias, se concedieron á estos Señores 
y á estos ricos algunos honores en 
v la 
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la Iglesia, como el incienso, la presen^ 
tacion del agua bendita, una Capi­
lla , ó un lugar distinguido. L a Igle­
sia también toleró que manifestasen 
con sus armas, puestas en las pare­
des del Templo , que ellos eran sus 
Fundadores. 

Los Señores que gozan de estas 
prerogativas , las llaman derechos 
honoríficos , y los ostentan con 
pompa , apreciándolos en no poco 
quando venden sus posesiones. 

Pero ;en que cosas dexa de en­
trar el abuso? «Estos Señores, por 
exemplo , son inocentes, y no mere­
cen alguna reprehensión , quando 
abusan de estos derechos? ¿Y no me­
recen reprehensión, quando les lle­
nan mas los honores que se les tri­
butan en el lugar Santo, que los ho-
menages que ellos mismos debían 
tributar al Ser Supremo? «Quando 
mandan construir una especie de tro­
no cerca del Santuario , ocupando 
é impidiendo que se hagan las cere­
monias con la decencia que conviene? 

Son 
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^Son por ventura inocentes, quan-

do en los lugares distinguidos en 
donde se atraen la vista del pueblo, 
ostentan todo el brillo de una vani­
dad mundana , se están riendo , ha­
blando , y escandalizando á las al­
mas piadosas con el menosprecio 
que hacen de la divinidad r 

^Son inocentes, quando hacen 
que sus Capillas sean un lugar de 
pura comodidad? «Que las sillas y 
reclinatorios estén enchidos de una 
pluma delicada, y que quieren estar 
allí con mas comodidad que en los 
espectáculos, sin embargo de man­
tenerse allí mucho menos tiempo í 

^Son inocentes, quando no quie­
ren entrar en la Iglesia hasta que 
se han empezado los Oficios , quan­
do hacen ruido, y causan un desor­
den que distrae á todos los fieles 
que están congregados í 

¡Ah! que para ser inocentes se­
ria necesario que fuesen mas mo­
destos , mas humildes y mas recogi­
dos , y que menospreciasen interior-

men-
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mente los honores que se Ies dan an­
te el trono de un Dios humillado. 

Si debemos confesar que la Igle­
sia pudo j y aun debió conceder lu­
gares distinguidos en el santo Tem­
plo á los legos que están constitui­
dos en dignidad , también se debe 
confesar que los christianos piado­
sos é iluminados no deben aceptarlos 
sino para dar allí el exemplo de pie­
dad y de modestia j que los que se 
desvanecen con estas prerogativas 
son hombres vanos, y que los que 
se valen de la violencia para que 
se les conceda, son ambiciosos y 
temerarios. 

C A P I T U L O X I X . 

Fruto que los fieles deben sgear de la 
lectura de esta obra. 

X i o s que hubieren leido con 
cuidado esta historia de los Tem­
plos, no ignorarán ciertamente el des­
tino de nuestras Iglesias , y que 

quan-
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quándo éste se conoce , es culpable 
aquel que no se conforma con él. 

^De qué nos serviría el saber que 
no se erigen Templos sino al solo 
Dios i que no están destinados sino 
al culto divinoj que son casas de ora­
ción y de sacrificio, si las profanamos 
con nuestras irreverencias? 

Nosotros lloramos la ceguedad 
de los paganos , que edificaban Tem­
plos suntuosos para colocar en ellos 
sus ídolos. Tratamos de locura el res­
peto y temor, que los sorprehendia 
quando entraban en ellos. Sin embar­
go ya hemos advertido que guardaban 
conseqüencia.^Nos sücede otro tanto 
á nosotros quando faltamos al res­
peto de nuestras Iglesias, y ultraja­
mos á un Dios que está presente 
en el Altar ? Aquellos eran insensa­
tos j pero nosotros somos impíos y 
sacrilegos. 

Sabemos que la Religión estubo 
sin Templos hasta Salomen : que en 
toda la Judéa no había mas que solo 
el que hizo edificar este Príncipe. Sa­

be-
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bemos también que los Christianos 
estuvieron sin Templos públicos en 
los tres primeros siglos del Christia-
nismo : que estaban oprimidos y ex­
ponían su vida, quando se congrega­
ban para el culto de nuestra santa 
Religión. <Qué fruto sacamos noso­
tros de la multitud de Templos 
desde la paz de la Iglesiaí ¿La abun­
dancia no ha producido el disgusto^ 
Aprovechemos la facilidad que te­
nemos de ir con libertad y cómoda­
mente á la Casa de Dios. 

¿De qué nos sirve saber la épo­
ca de nuestra felicidad , si somos in­
sensibles á ella 5 ^E l ser favorecidos, 
si miramos con indiferencia los fa­
vores de nuestro Dios? ^ E l estar in­
mediatos al trono de la misericor­
dia , si no nos acercamos á él? 

Éorraemos sentimientos mas jus­
tos y mas christianos. Demos gra­
cias á Dios, porque nos ha concedi­
do un tan grande número de Igle­
sias. Procuremos ir á estos santos lu­
gares con un^ nuevo temor, y un 

res-
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respeto profundo. De otro modo la 
lectura de esta obra , y los conoci­
mientos que de elia hubiéremos 
sacado, servirán solo para nuestra 
condenación. 

No basta de ningún modo el 
saber que son dignos de reprehensión 
los que no freqüentan nuestras Igle­
sias , conviene no imitarlos. Débese 
mirar, por el contrario , como una 
obligación gustosa T y como uno de 
los mayores consuelos, de que po­
demos gozar en la tierra , el ir con 
freqiiencia al Templo santo, mez­
clar nuestras oraciones con las de 
nuestros hermanos, y tributar al Ser 
Supremo, y al mas tierno de todos 
los padres los respetos y el culto 
de amor que le debemos. 

Los pecadores mismos deben 
consolarse leyendo esta obrar habien­
do visto eft ella que la entrada del 
lugar Santo no está cerrada para ellos, 
con tal que entren con sentimientos 
de penitencia , y penetrados de su 
miseria. Y o no pudiera proponerles 
una oración mas propia para exci-

Tom. I I . Y tar-
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tarlos á semejantes afectos y ni mas 
conforme á sü estado ^ que la que se 
contiene en las palabras siguientes 
del Rey- Profeta* 

Señor , decía esté Príncipe peni­
tente i yo me pongo delante de Vos 
desde que amanece, yo me propongo 
apaciguar vuestro justo enojo: yo sé 
que Vos no podéis sufrir la iniqui­
dad : aquel cuyo corazón está cor­
rompido no puede estar cerca de Vos: 
vuestros ojos miran con indignación 
á aquellos, cuyas manos están man­
chadas con la injusticia : Vos aborre­
céis eí pecado á donde quiera que se 
hallé , y castigáis á Jos hombres, 
que se han entregado á la iniquidad 
y á la mentira, á ios hombres frau-
dolentos y homicidas. Por tanto i ó 
Dios mió, solamente la confianza,- que 
tengo en vuestra infinita misericordia 
me hace entrar con Un santo temor 
en vuestra Casa, en vuestro Templo, 
para adoraros en é l , confesar ía gran­
deza de vuestro nombre , y pediros 
humildemente eí perdón de mis pe^ 
cados {Psalm, 5.). 

T A -
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